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^i^iifMGI^ 



DEL GOBIERNO 



DEL MTADO Di OAXACA. 



• Conforme á la fracción 10? del reglamento del 
supremo decreto de 29 de Febrero de 1832, el ciu- 
dadano gobernador del Estado se ha servido acor- 
dar que en las honras fúnebres que deben celebrar- 
se en el Estado por el fallecimiento del benemérito 
O. Lie. Benito Juárez, presidente constitucional 
de la Eepública, se observen las prevenciones si- 
guientes: 

1? Desde la fecha, todos los empleados del Es- 
tado inclusos los de la federación, cualquiera que 
sea su categoría, vestirán luto riguroso durante un 
mes. 

2? El 29 del corriente el gobierno, acompaña- 
do de todas las autoridades, funcionarlos y em- 
pleados públicos, civiles y militares del Estado, se 
dirigirá á las cuatro de la tarde al panteón, en 
donde habrá un sarcófago y se pronunciará un 
discurso análogo al objeto de la solemnidad. 



3? La giiarnicioa de la capital, con armas á la 
funerala y sordina en los tambores y cometías^ 
marchará detras de la comitiva, y hará una des- 
carga antes de- comenzar el disciu'sO'y otra al con- 
cluir. 

á^ Yolverá la comitiva al palacio del gobierno,. 
y en el salón del Congreso recibirá el dkíelo' el ciu- 
dadano gobernador del Estado, en el orden si-- 
guíente: IahAu- \ r / ./j . ;,' 

19 De la comisión de la diputación permanen-^ 
tei 2? del regente de la Corte de justicia^ por sí 
y en nombre de las^ autoridades judiciales: 39 del 
C. general Luis G. Cáseres, por sí y en nombre de 
la guarnición: 49 del tesorero general del Estado, 
por st y por todos los empleado» d)& hacienda: 59 
del O. jefe superior de hacienda,, por sí y en. nom- 
bre de ios empleados federales: 69 del municipio, 
por sí y en nombre de la población que represeur 
ta: 79 del jefe político del Centro: 89 del director 
de instrucción pública: 99 de todas las demás per- 
sonas que en dicho acto quieran tomar la palabra. 

5?: OoQcluido el duelo hará una descargat la 
fiaerza que durante él quedará en la plaza,, y ter- 
minará la ceremonia fúnebre. 

6?: El referido dia 29 del corriente se izará el 
pabellón nacional en todos los edificios públicos, 
á media asta,, y se encortinarán eon colgadura» fú- 
nebres. 

7^ En ese mismo dia se cerrarán los tribunales 
y oficinas del Estado, y se invitará á log^ dueños 
de establecimientos públicos para que los^ ciernen 
igualmente.. 

Independencia y libertad. Oaxaca, Julio 20 de 
1872. 
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SECCIÓN DE GUERRA. 
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Tengo el honor de insertar á vd la orden g^ene- 
ral del día, comunicada á la gxiamieion de esta 
plaza. 

"Orden general de la plaza del 28 al 29 de Ju- 
lio de 1872.-- Jefe de dia para hoy^ comandante de 
batallón G. Abraham Bmidala y para mañana el 
que se nombre. Ayudante de guardia en esta ma- 
yoría teniente C. Bamon Larrañaga. 

Bl primer magistrado del Estado, de acuerdo €on 
el O. general Luis G* OásereSy dispone que, tenien- 
do que celebrarse en la tarde del dia de mañana 
en el panteón de San. Miguel de esta capital las 
bonras fúnebres del finado benemérito O. Lie. Be- 
nito Juárez, presidente constitucional de los Esta- 
dos-Unidos mexicanos, los cuerpos de la guarni- 
ción se bailarán situados en ]a plaza de armas de 
esta ciudad á las tres y media de la tarde del dia 
antes dicho^ con el objeto de acompañar al ciuda- 
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daño gobernador del Estado y demás autoridades 
y empleados públicos, al expresado panteón. 

El batallón núm. 5 apoyará la cabeza sobre la 
derecha del palacio del gobierno. Los cuerpos mar- 
charán á retaguardia de la comitiva en columna y 
con las armas á la funerala^ las bO'Qd^s de estos 
darán sus toques á la sordina y la escuadra de ba- 
tidores del escuadrón Qarabii^^rOi^ marchará á van- 
guardia de la comitiva. j 

Guando la comitiv'a haya entrado en el referido 
panteón, el jefe que maikle la línea mandará for^ 
mav en batalla á los cuerpo» en el llano de dicho 
lugar, según lo permita el terreno, debiendo apo- 
yar siempre la cabeza el Mtalloa núm. 6. 

La artillería hará 63 tiros en la plazuela de Santo 
Domingo, fraccionados en tres salvas, debiendo te- 
ner lugar la primera, cuan4o la comitiva salga del 
palacib del gobierno, la segunda al terminar la ora- 
ción fúnebre, y la tercera, al retirarse los batallo- 
nes á sus respectivos cuarteles. 

Antes de comenzar la oración fúnebre, el jefe de 
la línea ordenará al que mande el primer batallón 
guardia nacional del Estado haga una descarga el 
suyo, lo mismo que al terminar aquella. Salida la 
comitiva del panteón, los cuerpos volverán á for- 
mar en columna para escoltarla hasta llegar al pa- 
lacio del gobierno del Estado, donde volverán á 
formar en batalla, permaneciendo en tal posición 
hasta que concluya el ciudadano gobernador de 
recibir, en el salón del congreso, el duelo de las au- 
toridades y empleados públicos, en cuyo acto hará 
la última descarga el batallón antes dicho, con lo 
que terminará la formación, retirándose los cuer- 
pos á sus respectivos cuarteles con las armas al 
hombro ó terciando, y la banda de ellos dando sus 
toques correspondientes y sin sordina. 

La línea será mandada por el teniente coronel O. 
Manuel M. Diaz, sirviéndole de ayudantes los 00. 
capitán Patricio Nuñez y teniente Sebastian Nuñez. 
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Losciudadancfsjefesy oficiales francos déla guar- 
nición que no se- hallen empleados en la tarde del 
dia mencionado, se reunirán en el palacio del go- 
bierno para acompañar al ciudadano gobernador. 

El servicio lo cubrirá la compañía de policía, 
dando las g^eai^así d0>iprlnclpaly^ oároely hospital 
general. 'í^'íí'-«^*-> ^i v suíiín^'^: ni j; ^^3yo^ í ^.i.- ..•v ' 

El batMI(>^"i3^3ii]É>diéá/b^^ gef^ 

tura de hacienda. jr/üinio.) ul ' ; *♦. v; 

El primer «sduadj!Dní:iG^adt>iídL^ dos 

patrüUatsiMparaisesutíL nlx^g^mon^bctt^ i^ii^.eiafpíéatKr 
para la tís i ta' dé bospiti^.«4^I>. O. 8.^BaUestews. 
—O. Zamora?* » ' , 

Oaxaca^ Julio 28 de 1872. 
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HONRAS FÚNEBRES. 
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Hemos sido testigos del sentimiento mas' gene- 
ral, del duelo mas profundo que han manifestado 
los habitantes de la ciudad én la tarde de ayer en 
que iSe verificaron las solemnfeimstá honráis fúne- 
bres que el gobierno del EstMo decretó eotño tri- 
buto de respeto á la grata memoria del Sr. Juárez. 
Nuestra pluma no puede expresar lo que hemos 
visto, nuestra fantasía no puede pintar dignamen- 
te los cuadros diversos que se le han presentado; 
pero nuestro corazón sí ha podido sentir el mismo 
dolor que los hijos de Oaxaca han demostrado en 
la ceremonia á que nos referimos. Ensayaremos 
sin embargo, aunque torpemente, dar una idea a- 
proximada de este suceso memorable. 

A las cuatro de la tarde comenzó á moverse len- 
tamente la numerosísima concurrencia' que tomó 
parte en el duelo oficial. Todas las clases de la 
sociedad formaron en la prolongada fila del corte- 
jo fúnebre. Una escolta de batidores á caballo a- 
bria la marcha, los alumnos de las escuelas muni- 
cipales con sus banderas enlutadas seguían á con- 
tinuación, después los municipios de los pueblos 
cercanos á la capital, en seguida multitud de arte- 
sanos de todos los oficios, detras de ellos y mez- 
clados con el municipio de la ciudad, la comitiva 
de autoridades y empleados de la federación y del 
Estado, los comerciantes nacionales y extranjeros 
y los demás ciudadanos que fueron invitados para 
asistir á tan solemne acto, presididos por el du- 
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dadano gobernador que llevaba el pabellón nacio- 
nal enrollado y con la corbata de crespón negro, á 
loa lados de dicho magistrado los ciudadanos re- 
gente de la Corte de justicia y general Luis G, 
Caseros. El 69 batallón de línea y el 19 guardia 
nacional Gyí)m^|j^ai| á^la J&in^la^^ si^ina en las 
cornetas y^^síi^b^fes^i^ comiti- 

va fúnebre, que íá Eaciá'mas las sétitiíIJfó piezas que 
tocaba la música del 59 billón. Una fila de coches 
cerraba el cort/Cjo que seproíongaba sobre la gran- 
de extwsiou d^ seis, call^. , . . • 

La inmensa concurrencia que iu^ompauó' á l^, 
procesión de >duelo llenaba completamantci }c\b ca- 
lles; no quedaron en sus casas sino los que no pu- 
dieron físicamente tomar part^ en la cerei^ppi^ fu- 
neraria. Las venta.nas, balcones, zaguanes y puex:* 
tas estaban llenas de señoras que á pesar del lu- 
jo y compostura revelaban en sus semblantes con- 
tristados el hondo pesar que preocupaba sus tier- 
nos corazones. En ninguna circunstancia Oa;s^aca 
ha manifestado mayor sentimiento; verdad es que 
tampoco ha tenido un otgeto mas digno de. él. 

El llano del panteón presentaba un a^PQCitQ ipi- 
ponente por la muchedumbre de gente que lo ocjJr 
paba^ parecía imposible poder penetrar por aque- 
lla miütitud de cuerpos humanos: nos caus<^ ma- 
yor sorpresa contemplarla, porque cr^nios que tiQ- 
dos los habitantes de Oaxaca caminaban á;I^ par 
que la eoncurrencia oficial. El vasto recinto ¿¡e¡l 
panteón ofrecía un espectáculo igual al del llaiip. 
Con sumo trabí^ y lentitud pudo una p^f tQ de la 
asistencia ocupar los a«»ientps para ella destinados. 
Un mausoleo sencillo, pero de buen gusto, se le- 
vantó «n el centro del corredor que mira al Orien- 
te; eiDL él los pevetoros llenaban la atmósfera del hu- 
mo aromáf tico del incienso; guirnaldas de siempre vi- 
vas coronaban el retrato, del héroe ^4 cuyo honor 
se quemaba el aroma. , . 

El elocuente Lie. D. José !E¡speron, inspirado por 
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el sentimiento dé su alma generosa, pronunció un 
discurso encomiástico de las relevantes virtudes 
del ilustre difunto, de los importantes servicios que 
prestó á su patria, de su fó inquebrantable en el 
porvenir ide la felicidad nacional, de su abnegación 
y sacriflcios en la defensa de la segunda indepen- 
dencia, de su energía inimitable en el establecimien*' 
to de las reformas sociales que tan alto renombre 
conquistaron á México, y de las históricas glorias 
que alcanzó en las circunstancias mas difíciles pa- 
ra el país. Ese notable discurso hará época en la 
oratoria de Oaxaca. 

Ocuparon en seguida la tribuna el Lie. D. José 
María Cortés, D. Luis V. Éamirez yel Lie. D. Eo- 
dolfo Sandoval: los dos primeros leyeron poesías 
análogas á la función fúnebre á que consagraron 
su sentida inspiración, y el tercero pronunció una 
corta, pero conmovedora peroración. Concluido 
esto y hecha la segimda descarga, pues la primera 
habia tenido lugar antes del discurso oficial, el cor- 
tejo se puso en marcha para regresar al palacio del 
gobierno, á donde llegó entrada la noche acompa- 
ñado de mayor número de espectadores. 

El salón del Congreso completamente entapiza- 
do de negro y con un suntuoso catafalco, cuyo pri- 
mer cuerpo lo formaba un trofeo de guerra, el se- 
gundo el de las ciencias y de las artes, el tercero 
cubierto de simbólicos signos masónicos, y sobre 
ios tres una urna cineraria que arrojaba humo 
que perfumaba el saloii. En un lado de la urna 
y bajo las fúnebres ramas de un sauce llorón, la A- 
mórica enlutada descansaba tristemente el brazo 
derecho, y con el izquierdo cubria la urna con el 
pabellón mexicano: en el otro lado varios eipreces 
completaban el melancólico efecto de las tumbas. 
El retrato del Sr. Juárez, velado eon un crespón 
negro, coronaba el elegante mausoleo. En él cuerpo 
de todo el salón de sesiones y del que le precede^ 
^ná doble fila úe blandones con grandes chío»- de 
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cera alumbraban lúgubremente aquel serio é im- 
ponente templo de homenajes y duelo. 

El ciudadano gobernador recibió las manifestar 
dones de pésame que en expresivas arengas le die- 
ron por sí, y en nombre de quienes representaban, 
los ciudadanos Esteban Cházari, José María Gas- 
tro, general Luis G. Oáseres, Cenobio Márquez, 
Manuel Orosco, Juan N. Jiménez, Benigno Cartas, 
José Esperón y Francisco Ogárrioj. * _ 

Oaxaca cdíisérvará por muchos ánioí^ la memo- 
ria de la solemnidad fúnebre que imperfectamente 
hemos procurado describir. El apoteosis del Sr. 
Juárez dejará una impresión duradera en el cora- 
zón reconocido de los oaxaqueños. Su memoria 
no podrán borrar ni los acontecimientos ni el tiem- 
po, y ese nombre glorioso, símbolo de patriotismo, 
de virtud, de lealtad y de constancia, pasará lítu- 
reado de generación en generación, repetido con 
veneración y respeto de padres á hijos. 
, . .Felicitamos al gobierno del Estado por el resul- 
tado que tuvo su invitación franca y general á las 
honras fúnebres; debe estar satisfecho al ver que 
se asociaron á su duelo todas las clases de la so- 
ciedad oaxaqueña y todos los extranjeros residen- 
tes ^n la ciudad. Felicitamos al pueblo porque 
supo demostrar el justo sentimiento de su alma 
por. la muerte del grande hombre cuya pérdida es 
irreparable. Felicitamos, en fin^ á los oradores 
fíjinebres^ por la elocuencia de sus sentidos disciur- 
sos que insertamos á continuación. 
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r-..! Blapíístorílel^li- 
paMa, ¡el ^iíiii plebé^o'.de 

oprimiclo con inmensa pe- 
[ púetilo, herida en lo mas , 
> de la patria con sas pre- 

i^eden tener eítpréídon: qne 

spiro supremo: qne se ár- 

mi|ayl apenas articulado, 

en que se. exprime entero, proímidó, ensan^ntár 

do y sin fuerza todo ét sentimiento del qne sii&e. 

Hay glorias que arrebatan, que désIUmbran, que 
ciegan; que el mundo reconoce conmoviilo, que nó 
se pueden describir, porque la adjniracion y el en- 
tusiasmo, el orgullo y la grandeza^ hacen insufi- 
ciente á la palabra. 

Juárez I Nosotros hemos visto encender 

el fuego de tu eterna pira,' con el corazón quebran- 
tado por el pesar, con el alma anegada' en lágri- 
mas, lágrimas derramadas por el Iiennano, por el 
héroe y por el libertador. 

Oaxaca viste el luto del dolor: sn hijo pcedflec- 
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to, el andaz refonnador, el mas grande de nuestros 
hombres públicos no existe Un silencio som- 
brío pesa sobre nuestras almas al ver que el héroe 
reposa para siempre, en el suntuoso palacio de la 
muerte I 

¡Venid, todos los que pasáis doblegados por el 
peso del dolor, guerreros victoriosos, demócra- 
tas inmaculados, genios del porvenir, arrodillaos 
delante de ese monumento sombrío de donde la 
gloria se evápídia|Íá^^losf|i^l(^^l9^ d^lipe todo res^^ 
pira eterni4M, Ifmai \iie pierpeíuÍ>^ óré^fiilandores y 
urna de eterno llanto; bebed ahí la inspiración del 
heroísmo y regad, ese^altarmagníflco con las flores 
de la inmortalidad. . T: >t ^ ninguna lágrima podrá 
llenar esa copa de lágrimas; ningún acento^ por ar- 
rebatado que fuera, püdieria cáátár las ' ¿lorias del 
caudillo. . , 

Juárez, el hpmb^ que i3audó con soló. laTileaza 
de su genio y por. soló la perseverancia de su vo- 
luntad gran conmoción en los espíritus, que sublef^ 
vó las ideas; tribuno, legislador y juez de un pue- 
blo redimido; sabio, modesto, desinteresado, gran- 
de «n la prosperidad, mas grande en la desgracia, 
inimitable por su prudencia y heroico por su valor, 

ha muerto. . t Ascendió en raudo vuelo mas 

allá del éter, escribiendo con estrellia>s su esclareci- 
do nombre al lado de Washington y de Bolívar. 

¿Pero cómo es que ha podido morir este hombre 
extraordinario! |Tán pronto agostada la flor por 
el aliento de la nada? ^Tan pronto extinguirse 
esa estrellado tanta gloria ? 

Juárez, tan amado, tan puro, tan gmnde, recuer- 
do inextinguible de espléndidas victorias, canto 
que aprenderán con entusiasmo nuestros pósteros; 
palabra de consuelo, nombre perdurablemente ben- 
decido,' nuestro orgullo, nuestra fé y nuestra vida, 
¿habrá de huir para siempre de enmedio de este 
pueblo que él quiso tantof 

Es que el dolor turba mi razón y no comprendo 
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que los héroes nuuoa mueren. La vida de los ciu- 
dadanos eminentes que riegan con su sangre el 
suelo y tiñen el cíelo con su .ardiente mirada, no 
se pierde como la hoja que arrebata el aquilon^iii 
se desvanece como una sombra, ni tiene pendiente 
sobre si, como iina eterna amenaza, la guadaña de 
la muerte. Los liéíx>es quedan siempre inmóviles, 
recogiendx) en su seno inmortal las palabras de a<- 
mor de los pueblos, sintiendo las palpt^eiones.de 
los que sufren y uniendo nuevos rayos de luz á las 
aureolas qué los ci(r0undan. -....! 

Eecogeremc» nuestro. aliento para narrar la his- 
toria de ese apóstol, niaestro del der^ho, encama- 
ción de la libertad que alambró los abismos de la 
tiranía, y levantándose coijqip un gigante, derramó 
su doctrina salvadora en el suelo fecundo de la 
patria; y si la palabra re vel^ la. fatiga de una 
inteligencia exl^aus^; si. no lleva bien la antor- 
cha que debe guiaros, atribuidlo iodo já*.la pobre- 
m del orador, que no puede medir la grandeza del 
héroe. ». 

Juárez, hermosísima figura, de los: ^ tiempos mo- 
dernos, nació en las orillas de lc|» encantada lagu- 
na de Guelatap al principio dj^ este siglo, allá 
cuando el mas gifande dran^a de: Europa habia rea- 
sumido las ideas, las paBiones, las fftiltas y las vir- 
tudes de los que fueron, proclt^mando el triunfo 
del derecho sobré los abusos de la fuerza, y sobré 
los funestos engendros del despotismo; 

El gobierno, con el egoísmo de las clases privile- 

giadas que martirizaban conrepetidos golpes á los 
yos del país, persiguiéndolos en sus generaciones 
y midiendo con racero injusto á todas sus vícti- 
mas, habia pulverizado y hecho casi imposible 
la revindicacion de nuestros derechos. , 

El hombre de la Eepública crecía entre tanto, 
pobre y olvidado^ cultivando la tierra que muchas 
veces regaba con gotas de amargo sudor. 
' La ¿Lor de Lotho, madre mentida de los diases 
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coronados de España, perdía sus hojas arrebatadas 
por el acta de los derechos del hombre: la estrel^ 
que habla llevado en su etérea luz el Vastísimo ge? 
nio de Oárlos V se detenia para despedir su últi- 
mo rayo sobre el prisionero de Bayona; la oiencia 
se coronaba* de verbena, el pueblo habla pedido 
con la voz del viento su completa manumisión y 
el mundo todo contemplaba, conmovido y absorto, 
la huella de luz, de lágrimas y de sangre que de? 
jaba por donde quiera el capitán del siglo. 

El grito de Dolores y los episodios de esa revo- 
lución memorable, proclamada, sostenida y consu- 
mada por una pléyade dó mártires, se repercutie- 
ron en el cerebro del líiño de Guélatao. Este 
nuevo Moisés estaba sediento de lo ibflnitó y recor 
gia el postrer aliento, ' el último Suspiro dé los pa- 
dres de la independencia. 

Tenazmente adherido al suelo en qdé vio la luz 
primera, indio de raza pura, queria predicar allí 
su doctrina,' como la palmera que deja caier sus 
dátiles en el lugar en donde crece. 

^'Es que el origen del genio se halla firecuente- 
mente en la raza y que la familia es alguna vez la 
profecía del destino.'' 

El espíritu humano se siente movido de religio- 
so respeto delante de ese niño, único en la histo- 
ria de la Kepública, que cediendo al destino mar 
niflesto de la inmortalidad, inspirado y resuelto, 
rompe sus antiguos propósitos, abandona su hogar 
y su familia, vuela en alas de su genio hasta la ciu- 
dad, qué había sido su ilusión, y pide pan, traba- 
jo y Itiz en las puertas de los grandes, en los ta- 
lleres dé los artesanos y en los colegios de los sabios. 

El joven serrano, al pié delfira de la revolución, 
radiante de esperanza, rudo como un espartano y 
valiente como Oésar, espera largos años l9»hora 
de la revindicacion y de la justicia. 

Gana el sustento con su trabajo personal, vive 
bajo la egida de lin ciudadano virtuoso que edur 
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6á «1: úóraton^á^^ hévoe^- j- ilega>ial fiu ái.lósneole- 
f^óñ' pam vegimetíxü » «w ^ alma» temortal i leon . la; si«> 
miente de 'la'^vida'y-^'cA : jinmoftpibii&eiiiiidtí dei*io 

grande. - í'^íí'n • .•».;i»»h*:> (^j j:.^.'* »■.•:!- .^-.m ••,.. 

En esa^época' 4a patria ise emanc^paha; dersa 
ludtiguá' inettópolfy y< la mano , irrevocable del des- 
tino escribía el nombre de una nación nne^éti 
el catáJpgQ.delos.pi^eblo;». Jibj;e3f,pr€iparapdo ^í 

al héqoei tía escena: qui^ .esp^abafrpacf^. ^^Sfiüro* 
Uar: el 'di»«pa /Concebido. ,. .; , ., ^ , . 

> GomfBnzaban los dias de IjE^ iniciación jan l,a Qosa 
pública; Jupro;?) ^reno/comola irazon, .seWp, como 
ia justicia^ tomaba parte €mlo9 negocios ael^tado 
prpnunciandp palabras de consuelo y de esperanza 
^fira ^^Qciedád', qiié vela en el humilde escolar el 
espíntiirde' progresó^' la jirotesta dé la razón eú con- 
tra del derecho Wútiguo, y el enaltecimiento de los 
desheredadpi^* 

T^ribuí^o ardiente é impetuoso, absorvió en su 
alma generosa todas las revelaciones del porvenir, 
y volviendo siempre la mirada hacia el pueblo 
qu^ parecía herido de muerte, puso desde enton- 
ces, sus wanos en el ara y encendió ese altar lumi- 
nosísimp^ cuyos reflejos se trasmitirán de genera- 
jcion i^n g^netarcion y de edad en edad. 
. . , .Qasacá' sin derechos, entregada á todas l^^s tem- 
pestees de la política, falta de rumbo, volviendo 
^ijempr^.l^ vista atrás sin mirar el camino que te- 
nia delante, suspendida en el abismo, victima de 
cortesanos sin pudor, de soldados sin pericia y de 
infames mercaderes, tenia i^i embargo á Juárez 
como el principio de una nueva vida, que flotaba 
sobré aquella noche inacabable de la que parecían 
huir para siempre la libertad y la justicia. ■ 

A Juárez, señores; que arrebataüdo á los -siglos 
áu experiencia, sembraba lleno de fé^eí germen re- 
generador que mas tarde deMa producir la manu- 
I misión del pensamientoy la emancipación del ciü- 
? dadano. 
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'Cruzaba entóoceael aúade ISSS^épQoaiea JÍ9> 
que hacimnog nuestros priDieroseu^a^yo^ de li^t^v 
tad« H<N» bendita eit la bistptia de. la BepáibUca 
que inauguró para no conducir nunca el ^tei*];io 
santuarie de la democracia, in^olable .asilo ,d^ la 
conciencia humana, y \ amenazai * flagrante de los 

déspotas. ■ • •..•;: '• ••■.•. ji...: ...• -I-.., -. ... 

Lói3 hombres dé ctíríizón predican una giían doto- 
triná éü presencia dé aquel )f)uébló «nénadád^ to- 
davía por sus hábitos vireytíálés; y léVáñíMirt lá'bírii- 
dérá de íá libertad, sácándóüos del éíwos dé- uiles- 
tras preoctipaciotíes f dBléüdóiio^ tó- ipeftílgeMe 
co^ña dé nuestros derechos. ■ 

Lo^ pre^rianos, los mismos que e|i; 4Cf negaron 
á la patria sus rieicursos en aqii^los í^^ de 

desolación y suprema angustia, tenían todü la tier- 
ra y todo el poder, mientras que los iíustíes cáíh- 
peoncs de la libertad no contaban sino con su co- 
razón y su palabra. Símbolo augusto del valor y 
del heroísmo, allí estaba Juárez dando su sangre 
por la salud de los oprimidos, sus recursos por la 
emancipación de los esclavos, levantando altares & 
la razón, á la tolerancia y al ainór, é ins][)irándose 
en lo infinito para apagar la sed de gloria de éste 
pueblo de héroes. Obrero del porvenir,' qué mas 
tarde debia coronar sn grandioso pensamiento pro- 
mulgando, en medio de una lucha sin ejemplo, las 
leyes de reforma que inocularon en la sangre del 
pueblo el germen de una nueva vida. 

¿Veis ese joven imberbe, aevero, dado siempre 
al trabi^o, poseído del vértigo de la lucha, sin mas 
propiedad que su genio, que defiende la libertad 
y hace huir y derrota á los partidarios del pasado? 
Ho preguntéis su nombre; es. el instruido, alumno 
del Instituto, que flotando sobre el caos habia re- 
cogido las quejas, los dolores, las dudas y las vic- 
torias del pueblo, y señalaba ardiente é inspira- 
do el símbolo del derecho y el crepúsculo del dia 
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inmortal enqf^ef.iiebiaregeneitaarse para siempre 
la tierra de \sm mayores. 

Pero Bñfil horizonte de la patria se coudensaban 
muchas y grandes tempesta<&st jamas la libertad 
babia conjurado contra sitan jt^mbles pasiones. 
El partido demóerala/ se atraía por su doctrina 
el odio de las clases y bailar la animadversión 
del'poeblo crédailo,. q^e wiraba ^en los principios 
sostanldos el gánoer de sus creencias religiosas y 
.d.devrumibafnientorde sus antiguas costumbres. 
JJs>qiioiio habia sonado, la hora, de la redención; 
porque la libertad y el amor eran, para los mexica- 
nos palabras que se dibi\|aban á intervalos en la 
boca dQ los abismos. 

Lqs fueros y los privilegios triunfan al fin del 
derecho y de la igualdad; cambia la organización 
política dej país, y Juárez, después de haber defen- 
dido, la democracia en las calles de la ciudad con 
su palabra y con su espada, se entrega de nue- 
vo á las lucubraciones de la jurisprudencia, lle- 
vando siempre en sus labios el néctar purísimo de 
la idea que lo había preocupado allá cuando niño 
aún, cultivaba el campo y aspiraba los perfumes 
de los vírgenes y exuberantes bosques de Ixtlan. 

El pueblo de México, móvil, adorador de sus im- 
presiones, fluctuando entre la duda y el sentimien- 
to, entre la conciencia de sus derechos y los en- 
gendros de la fuerza, tan pronto rasgaba la púr- 
pura de sus dictadores como les erigia estatuas, y 
levantaba altares ensayando todos los sistemas y 
quebrantando todos los derechos. 

El gobierno central, las siete leyes, y las bases 
de Tacubaya, demuestran harto tristemente que 
las discordias civiles nos habían empequeñecido, y 
que habíamos hecho vulgar lo maravilloso, y ras- 
trero y miserable lo grande y la siiblime. 

Juárez había ocupado ya los mas importa,ntes 
puestos ^e Oaxaca: soldado de la libertad y tribu- 
no del pi^^blo en 1828, catedrático del Instituto en 
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829, represetitante de la comuna en 31, diputado 
en 32, abogado y juez en 34, reo político en 836, 
secretario del gobierno, fiRcal de la Corte y triun- 
TÍro,' en todas partes y en todas épocas su inteli- 
gencia encuentra la Térdad, su pecho abriga el a- 
mor que vivifica la vida, extiende sus braeos á sus 
hermanos,- toma ' parte en sus dolores y en sus pe- 
nas, llora consus^lágrimas, conjúralas tormentas 
que amenazan al puebto, le ayuda á realizar sus 
esperanzas, multiplica sus fuerzas y "vive grande, 
dominando con indeclinable dominio á los enemi- 
gos jurados de la libertad y*del derecho.'^ 

En 847 dejaba oír su robusta voz en el Congre- 
so de la Union sosteniendo que los Estados habían 
recobrado su independencia y soberanía, y que si 
la Constitución de 24 habia cedido á la fuerza ^a 
sin embargo la suprema aspiración del pueblo. 

Allí sirvió á la libertad contrariando sin miedo 
el motín que promovieron en este suelo los secta- 
rios del "no es tiempo" y vivió sereno é impasible, 
midiendo con su escrutadora mirada los errores 
trascendentales, y los desaciertos sin qjemplo de 
Santa-Anna, que abrían ancho campo á las legio- 
nes in vaseras del Norte. 

La guerra nacional esterilizaba los esfuerzos del 
republicano que vino á su país natal á regentear 
el movimiento del 23 de Octubre. 

Desde entonces, señores, se levanta mas alto la 
eminente figura de ese ciudadano inmaculado, que 
dejándose llevar como la^ semilla que arrastra el 
viento, emprende la crui^ada que todos conocemos, 
en contra de las preocupaciones, del error y del 
hálito emponzoñado de los partidos; 

Gobernador de Oaxaca sin memoria en nuestros 
anales, jaiüas r^^sa; nunca siente el de^liento 
ni la duda; htcha gigante contra las doct^ina^s^del 
pasado, "lleno de ese espíritu de propagañdár lq[ue 
poseen los predestinados á difundir uña verdad 
nueva y unaidea desconocida, contrariada y escar- 



i^(fflgniii^í^ ]&, mluimisiv&ciimfs iinrtege deoidida- 

hpe,iiiosBÍta\st, inspira m los soirioív desbarata con 
líiW!¿ii»íy^r|.pB)Jjtcopa,¡iii«tt9'.eoeiiiigbg, vuelo-á 
Tie^WPtopee PRU» .(Kwjheqr 0Qn>isui4midMKi«i>uue 
wvi;>(wÍPIi, jijadei»HLÍe,[(\QmuBanciOir^ «ublecto 
con el sudor y el polvo del caniiuo, desplega las 

4^p^síto8nraiUünie««ih9oei'lnrotar de su feennda íu- 
teligencu^r^uraw pni» la bacieoda ipdblícs, so»- 
tioue inflexible las leyes de la democracia, eleva á 
Qaxaca, basta ser el pñniero de los lÜstotlos de la 
Federación,, y labm la cent«Uante coroua qiie la 
sodedad .i^umovida colocó sobre la l'reute de su 

gobe^ador y de su, hermano I 

Aquí están señalado» indeleblemente sus pasos 
en la gloríuBa carrera que emprendió^ nuestros nio- 
DumentOB y nuestras leyes, nuestros recuerdos y 
nnestras costumbres, todos llevan el sello de ese 
hombre memorable cuya altura solo puede medir- 
se por la inmcaisa gratitud del pueblo tetoüúei^ 

do:.— ..I ' ■''' '■■ '■'.' 

17o«otros hemos visto al ciuda^bo . ^,^!^J^' /iibfh. 
pirado' y ardiente, defendie!Íd'o'íos''fii,ero9/<|l^,'I^ 
democracia hemos tocado sqsn^^osl'enditas, r^fií- 
bido sus lecciones y besado eríi«edéstíH' de' Blr au- 
gusta" gloria '.! í>:-..:,-i-r. ■i-ti:-'i'iuv^ -.r.--. 

'La goi áfi, liói^yó.ltts .^iraft'jcfo.ííi 
libertad: s^lyadciriw>i i^umaban 
en Méxii ^^}9^, „ÍH,pn^l(lo,,bfr- 
rid<> ppr, ^íf^ wroplií) lentiTe e\ 
e^truei^4 Wi- 'OÍ«!fíWS .'^^^ 9¡t^'^ 
^(i¡ úi^iu Síjbá4a,í(wraíftiff:e|,€¿' 
llz^dé eps&iasigurask, . . , 

Los republicanoa-s^ttaa qBe.se'les a«ahalia>la 
TÍda, y las ergástolas^ Jos destíeiros y los cadiUsos 
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Pera la libettac) qm\miAútñí%w^óii y MxístíÁ/ & 
los tíraüos^, q^ep^ett^'i^tt laid^tiiliéblasi y^ 
y enta^ que itaísi^íi^ ' k^ ^g^aüdes h^cbos,' '■ ^ile^ ' llétita 
toda la^ vidaiyí^e-^xtteiide en 'tódd'el' eá|pírit*/*itw^ 
puede HtQipirf ' iaituque^ at^qjáMn^t^blre élltí'^ra^- 
plastarla eouvsu>ifittü6iisaí>pedakl(tmbr«, erUYi$té]^ 

Bl.pla&i46iAyn^a^dévrittoi!ÉÍdó)ddtt<iM Miétltd^^dé 
fuego la corona del dictotoP, lufció Útití ^éfttláitíiófíi 
pavorosa como la etet^idádJ fJ^d^^te^^elS' liabián 
muerto, nuestros guerreros - Jfiatíáü'^'étí* el^ jWlVo 
del desierto, nuestras dudades eran i^otylduéi^ 
de ruinas, la esperanza despedía suá últíi^^^M* 
goreS) y sin embargo, allí estaba Juárez,^ or^eyeé- 
do y esperando que no habia de morir ^él'^^píritu 
de su inmaculada doctrina. .. . » r p. 

Apenas triunfa el principio sostenido, y> la ley 
de fueros es la mas expléndida de sus conquistas; 
las esperanzas se condensan y personifican en el 
Betbrmador, que desde entonces es la gloria del 
Oontinen te Americano. í- :i 

Viene de nuevo al suelo natal, llena todas las 
página^ de nuestra historia, y encarnando los vo- 
tos del ^pueblo, fija con mano segura su suerte y 
su porvenir. 

La coyunda del destjuo cae rota á las plantas de 
este eminente ciuds^dano; la libertad, el fuego de 
la vida centellea en su mente, reanima su ser, 
"quiebra y destiiiyé et Mérro (Juelos eslavos ha- 
biati' attastíadó dé generación éii generación co- 
mo una sertcí de rúaldSciones,'' vtifela á México, lle- 
ga Haáta el s^iindo puesto üé íá Bíépúbliba, y allí, 
abriendo su wi^aífóttá'l^ 

rtísOVréfeygé iéOü'ttlfí^éísoreé^fetó'e la Cons- 

títucion que habia sido el ideal dó stí. glorioáa vida: 

Loi» acontecimieirtos m isüCeden con indecible 
raptdee; los púnale» de Lauda y^ Perasa amagan 
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la 'preciosá'éXislétíOÍá/fdélr''üttevó Ifédéntor qué re- 
corre la EépdbÜcft'ett'tttí'Oaifio*' afeif^^ su espe- 
ranza no dábeí ^n' su seno^ y sti^labnob oae como 
lluvia fedüuddknte en este sísela, emia de tientos 

'' l^éiiM^tiinftllieiídó átt líiárcísrtiü^aéstliio, iba á ía 
reforma sobre I09 cadáveres de sus enemigos, 7 
lii y^;ésc{ttádifds' dé los éktrirtíjérbá, íií. las leMoües 



ahtelalef: 

Los d^cretps de Veragruz sér^jn siempre arca 
santa de los pueblos redimidos, corona dé tiuestra 
lil^re personalidad, sangre de nuestro corazón, a- 
líentó de nuestro pecho y iatlma de las civilizacio- 
nes modernas. 

Bendigamos, señores, la memoria clarísima de 
ese hombre i^mortal, que es el instrumento de la 
emancipación del esclavo y el pedestal inmenso de 
la libertad. 

Nos creíamos sanos después de la guerra de refor- 
ma y jamas se habia encontrado México mas enfer- 
mo; todos demostrábamos i ncurable impotencia, y 
parecía que Íbamos á morir envueltos en el sudario 
que tejió la intervención, en- el momento mismo en 
qué era mas importante, para la razón y para el de- 
recho, nuestra existencia política. 

Mirad entonces al héroe rodeado de los pueblos 
que ha hecho libres y de los plebeyos que redimió; 
la deihocracia bate sus anchas alas sóbrela augusta 
frente del magistrado; en su pensamiento arde la 
idea de salvar á la patria, su corazón late de pesar 
oprimido de dolores y cercado de inmensos males, 
abandonado de sus amigos; sin hacienda y sin e- 
jército ordena con voz segura y corazón entero la 
defensa armada de nuestro suelo, traza el dogma 
del progreso y acribe con letras de luz esa subli- 
me epopeya de cinco anos, cuando la cuchila de 
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la Praoáa pende aa^.8iic^Qza¡^ouAt>doeBtá,a<- 
biert^ásasplaotiaS'filAbifiíao d^ wmu^yt». ,.^.11 

Alma gigante, eeúoras^ que como«l%iiila8a{:^a 
laa íieaiipestafles, .ali^.el.Yael».sobre(.:laa nubes y 
mira serena el aol de la libertad y de la rev^Q^ca^ 
ciop,)iuíi,i»pwlft'4fi Iwsn flpr^Ott„};.^ii,coflL<»íen- 
cia.,,,, ■„„ .,.,' „,,. , r. . ...,-.. ,, . ,„ V ',,', ¡,\ ' .,' 

li» Iijichies sangrípwta,. designa], j«c9^ffftdíi,p^ 
Top^ia.,^,.! dp ana;parte,dos iiBpei^p^ ¡í^l^Otfí* 
utthprolíi^ÉiqlQi8UTpt^Íígo^,appon;eítgíenarlos,a^ 
' ' 1 lo alíftDaonan síii' piéá^; gene- 



uéroÜDs vecüños lo abiEiDuoiían síii' piéd^; gene- 
ral sin > ^n 
pueblo, ien- 
camaol con 
mas fé iioion 
de la p , _ itrá- 
dice sus decretos, protesta coutra sus declaracib- 
nes, eseribe la a&euta de los reyes cotí" la sangre 
de sus soldados, y segiridb apenas ilor un pjmíwio 
de fieles corre á Querétah), á San Lül^ ál Saltillo, 
á Monterey y al Paso, llevando en sus benditas 
manos el estandarte de la República. 

Esa batalla. folnuidablemen te trágica duró cinco 
años á su fin se disipó la nnlie de sangre y lá- 
grimas, y soboe la enormidad de la nsarpacion, so- 
bne ei: pavoroso derrumbamiento del imperio, se 
levanb^ ikiminado por la fé, trasformsdo por el he- 
Toísmo colosal y glorit^o, el indomable caudillo 
de Héxico abriendo iiuclio paso á las ideas del 
progreso y de la reforma, que así sarjen de laa es- 
cuelas, como de la 'sangrienta desolación délos 
combafesl 

Es que los tiranos pasan; las espadas de los fuer- 
tes son frágiles, y el triunfo de la libertad es segu- 
ro porque lo atienta el espíritu de DiosI ' 
' La victoma alumbra explóudida al ilustie oa:sa- 
qufiño vencedor del orgulloso coraoy y recibe del 
pueblo, que no se cansa de admiraik», un nuevo 
voto de confianza. Por segunda vez rige los des- 
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tinos de la palii?ia,.;y el continetite americano vin- 
cula sus glpriaseí^ ese herpe f extraoirdinarío, llar 
móndolo benemérito y libertador. 

El eco de su nombre se repercutió en tpda la 
Europa, y los mas célebres republicanos del mundo 
vinierqn á, beber la inspiración y .^1, l^eroismo en 
el altar levantado por las manos d^l plebeyp, y cu^- 
yas arad serán siempre ínvulm^rables, al despotismo 
y 41atrai^on« , , 

blica mojando con la lieróipax. sanare, de, nuestros 
hermanos. laste i^u^o, querido;, lo^ enemigos de Juá- 
rez llamaron ron sü aq^Lilio .todos v los recursos que 
presta este país montuoso y deshabitado, toda la 
impiedad acumulada por los partidos, y el odio re^ 
concentrado por la ambición y el. delirio. 

Pero la revolución, indecisa en sus luchas, agi- 
tada por continuos cambios, sin fé, nacida en una 
época manchada con infames delaciones y horri- 
bles asesinatos, envuelta en una orgía de lágri- 
mas y de sangre, helé el corazón de los repu- 
blicanos, que no vieron en ella sino la violación de 
un principio y el insensato desbordamiento de las 
pasiones. 

Juárez, sin embargo, se alzó del seno de las tem- 
pestades escribiendo otra sublimé epopeya de cin- 
co años, en la que todos los enemigos de la paz ca- 
yeron bajo la inexorable cuchilla de la ley, y bsijo 
el anatema terrible del pueblo. 

La toma de Monterey halagó los últimos mo- 
mentos del caudillo, y la lisojcgera esperanza de u- 
na paz inquebrantable, se dibujó centellante en la 
frente del augusto moribundo, legándonos un dra- 
ma de grandeza, de libertad y de heroísmo. 

El niño de la Sierra, tribuno del pu^blp, jefe del 
Estado, héroe déla segunda independencia y presi- 
dente de la República, llenó cpn la luz de su gloria 
y de su fama, los ámbitos del mundo. Hombre 
de indomable actividad, héroe de hazañas inmor- 
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tales, escritas con •lasáti^ré'ífeloS'ifeyé^,'ColuHiiia 
dte Uééóqüé"gü6 al'títietiTff'eri láS'hlJtes-de m 
prema anífustia, paSiWí dfe'los"ti6íiíJié'iíiía 'gei!eíi>¡- 
sos, ilejatiüii éstélij' inéStlHgliibU) ¡felilít Mátwria 
de íá liumátíidáa'.' - " :-•;''!■■ ':" ^n ■.•■!' '.:•. 

Já&véü np'ití^rítiíWiütíari^ úóiilWe'sít'aéSbbri 
díltá cótúoi uÜá'cpÉlJtíatiA; gfáüdé S'-glí/ri'oso' sobrtf 
todá^Tí^^Má«é8;'yM'dotrttítít^'ÉiilUóló;^la li- 
bertad é imnortal como su, espíritu, diKSíítól Id * Sed 
d^rt^p'tíéÚlt^'fHébtii-áMé'h&'&íirú^iéiaa^^biáko 
áynWJfitrá'lnféHÉfelieiíti:'"*^'' '-' "'"' """i;:."" <:■"'■ 
"-'■VosolfJjs^'lifw qiaBcWi&"'J'<'é^íí€*&l^,'^'^)iyáterDá&8 
delante de ese céniHhñÜ ^é- iii&áltji 'glWriáj' des- 
cubrios ante ]os'íestosl"'íIéT ;proteiitoso: Soldado 
delailémb<aw5iiliTteiíqué^(i eápíritii yBU'^lláftt* 
presidirán leítertialnénte'lloS déitIiio9de''lti/lfttí*la,' 
abriendo al líeúsáínfento' de los me^íicatieá' 'bori- 
zoutes ÍDmortaleS; - - ;< 

Ctíioqnemos sobre ese altar la corona de los 
genios; escribamos en esa tumba el epitafiírdo ' Su 
noíiibré, y entotaémósel lilcnno santo de la reciiii- 
ciliáííidti' uüiverfeií. 

AÍtf eátá él ar^ juremos, como Juárez, ser her- 

ternitíad! séc 
. Aquí está 
t transido de 
y á evocar tu 
es el n^lsmo 
doctrina, 
[ua los latidos 
3r tu sepulcro 

s éonceden á 

k de gratitud 

qite 86 cíÉnta sietnpwquestóbunde'én él'oeaso de 

)a tfimba el que ha ^idó éErltís^cielos do- la x>&tria 

un astrode espeEaiu!a:.'.J:.'.!?-^Dije.- 
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' Libráis 'í)alría. i J.' Jií' 'El llátotó ebjñgias de dolor 

¡Ahí lloras, sí, con la amargura flé' la niadi^e que 
en los revueltos marea' de la Tida vio peMersé al 
mejor de ^iis hijos: lloras tu orfandad, porque las 
sombras de la muerte arrancaron de tus brazos al 
sol de tu porvenir que en vano buscarás en lonta- 
nanza» De hoy mas tu horizonte palidecerá, co- 
mo la flor que sin recibir en sus' pétalos el blan- 
do beso del céfiro se agosta<rá en su cáliz. 

De hoy mas, IloraTí.^....! ; < 

Ouandjó el suelo azteca se mntió profanado por 
las huellas del erjércita español se estremeció do- 
lorido: los clarine» ^él invasor resonaron por todos 
los ámbitos de la monarquía^ como el fúnebre pre- 
ludió de su esclavitud y feu muértOw .... .1 Habia 
llegado la hora de suftir. : . . . . ! Empero el pueblo 
vio desprenderse de una gran familia al caudillo 
atrevido, que combatiendo incesante dejara ileso 
ai sucumbir el nombre nacional. México, al fln, 
ya no era libre* Aquel gehio heroico babrá desa- 
parecido en aisus del martirio. .•*-.! Lofe siglos 
cruzaron sin que aqitella ilustre raza hubiese vuel- 
to á resplandecer. 



Pero aun no se extinguía, conciudadanos ! 

El año de mil ochocientos seis, cuando ya la escla- 
vitud tocaba á su término, y la patria regenerada 
en su religión y sus costumbres debia volver á 
ser grande, é inscribir su nombre en el catálogo 
de las naciones libres, los últimos fulgores del sol 
de invierno brillaron en la frente de un nuevo ge- 
nio, anunciando al mundo el advenimiento de un 

nuevo redentor lío de los palacios de la corte 

imperial, Jf(VttÍ^>^á*í^Ítl^« la genti- 

lidíid, sino de entré las humildes chozas de la al- 
dea mas miserable de Oaxaca — de una familia 
sin nombre — nació el'xiír^i^^no mas célebre de 
los tiempos modernosf Use prohombre cuyas glo- 
rias en vano osaremos contar, i)ero cuyas proe- 
zas vivirán siempre en la ^historia, excitando la ad- 
miración de las edades futuras: Él denodado pa- 
triotíi BENITO JUÁREZ . . . J 

Hijo de padre» rudos' y Jíobres, solo* traía al mun- 
do la ignorancia y miseria de sus padres. Pero 
la inspiración que sentia arder en su pecho seria el 
carro triunfal que mas tarde le condujera al vasto 
teatro en que, rasgando el velo de su oscuro li- 
naje, debia desempeñar su interesante papel. Jo- 
ven aún se consagró á su patria eñ aras déla 
ciencia, y de grado en frailo, del municipio á 
los tribunales, de los tribunales al gobierno del 
Estado, de aquí al ministerio y de allí á la Supre- 
ma Oort^, el pueblo reconocido premió al fin sus 
eminentes servidos y sus grandes dotes, conflán- 
dole las riendas del ^bierno nacional. Allí fué, 
como sabéis, el apóstol de la democracia; allí 
el patriarca de la reforma social; el ángel de la 
re vindicación de nuestra nacionalidad herida de 
muerte por las falanges de un principe extran- 
jero. Siempre inexorable contra el crimen, siem- 
pre solícito tras la virtud, en la capital de la 
Eepública ó hasta el último de sus confínes, supo 
guardar incólume el sagrado depósito que su pa- 
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tria le confiara, recibiendo siempre las bendiciones 
del gran pueblo qne hoy llora conmovido ante el 
tétrico aspecto de su tumba* ; 

¡Ali conciudanos! No le busquéis ya; ya no 
existe en la tierra; su faz está velada por el mau- 
soleo que coronan negros crespones; la luz de sus 
ojos que irradiaba el fuego de i^u alma» grandiosa 
está extingwfida para siempre;^ su frente, enardeci- 
da en la meditación de- las graves cuestiones polí- 
ticasj yíic© belada >eütre el psoüro ; recinto de un 
sepulcro; si\ nombre ^^láredído pasa á la historia 
entre aromas y laureteá; su alma^ envuelta en el su- 
dario del dolor, se levanta ya á gozar de sus postu- 
mas gloriasi 

¡Oh destino inexorable! jPor qué desgarras el 
seno de la patria, arrancándole á su faro salvador, 
para dejarla á merced de la deshecha tormenta de 
la anarquía, como la nave sin mástiles en medio 
del océano embravecido! |Por qué sellíi» los la- 
bios de la justicia, eclipsando al astro del porve- 
nir y armas el brazo d^l disidente que en alas del 
exterminio se^ lanza en pos de su impúdica ambi- 
ción ? Pero si esta^es^la iníleclinable ley de la 

humanidad, si en los anales de México estaba ya 
inscrita esta página de luto y desolación, ¡plegué 
al cielo, al menos, que tan funesto acontecimiento 
no sea el primer dia de la era luctuosa del caos y 
el naufragio de las instituciones, y que el sucesor 
del poder se. inspire en los mismos dogmas que el 
augusto redentor de nuestra autonomía! 

Las épocajs de la civilización de los pueblos fijan 
sus grandes acontecimientos, no lo dudéis. El 
nombre de un héroe señala un nuevo período en 
el curso de su vida, unía nueva página en el gran 
libro de su historia: Grecia registra en sus anales 
el nombre de Leónidas, como el primer dia de su- 
blimes sacrificios, sin que el hielo de los siglos ha- 
ya podido extinguir el fuego de ese nombre. La 
Gran Bretaña recordará con ternura en las glorias 
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de Oliverio Gromwell al astro de su eanancipacion 
política, que ea la eterna noche de su postración 
brilló un momento para no volver á fulgurar ja- 
mas. Pero el nombre de Juárez, cuya patria fué 
la patria del genio y del talento, la patria de 
Washington y Bolf var, mereciendo títulos de ho- 
nor de Colombia; y una credencial de Belle-Ville 
en la capital del muMo civilizado, que después de 
su letai^oiñe sus cienes la. aureola de la libertad; 
ese Hombre» rpreclaroy oonoiudadauo^, cifbarauna 
nueva era en el^mul^dO' d0 los gxandeis, en la i>atrla 
de la humanidad regenerada* 

Entre tanto, ilustre, campeón de nuestras liber- 
tades, si las preces de un pueblo pueden llegar 
al solio de sus héroes, recibe los fervientes votos 
del Estado que te vio nacer: su actual administra- 
ción ¡misterioso contraste! inauguró sus funciones 
constitucionales cuando tú sellabas para siempre 
las de la suprema magistratura federal. El Esta- 
do seguirá, reconocido, por la senda de justicia y 
economía que en remotos anos tú trazaste, y cada 
mexicano agradecido levantará en su pecho un 
templo á tu memoria ! 
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¡Fué Juarei! es el fúnebie 
Grito de amargo duelo \ . , 
Que hunde á Oaxaca en lóbrego 
Silencio.., ,. ¡patrio, su^^lo . 
De ese hyo caro'é ínclito 
Que dióle tanto honor! 

Desde AráuQO hasta €l J^iágaraj 
En poblado ó desierto, 
Por los Andes altísimos 
Eepite el écp: ha muerto 
Juárez j i)adre de México, 
Su gran libertador. 

Armadas en su túmulo. 
Con la triunfante espada 
Con que al mundo redímenlo, 
La democracia osada 
Y libertad sus frígidos 
llestos guardando están. 

De los héroes de América 
Conmuévense las fosas, 
Yagan las sombras trémulas, 
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Y en voces lastimosas 
¿Quién de nosotros, dícense, 
Igualarle podrá í 

¡Baza infeliz indígena, 
Que irracional un dia 
Te juzgó en su tiránica 
Codicia España impía, 
Hasta que Eoma diérate 
¡Oh Dios! la humanidad J 

._\3BAUl A 

Vengada estás, levántate: 
De un genio p^f^pi^nte 
De los aztecas^tááiíago 
El lauro orna tu frente; 



Parias te rinde ycfci » i 'ü;^ 
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Desque sintió d^pÚWicos 
Encargos gtaVéí'el hé^ó ' • ' ^ '^ ' 
Tocó su frente iitípávidá' 
El genio del progreso, 
Y llénó^í^ahníáitidóMtá ' 
De triunfadora fiS: ' 
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Como la liül^, cárd^ua 
Que lentamente áííi^pry^. , . 
El fuego que terrífico^'' 
Arroja sobre el orbe, 
Y tempestad hotósóna 
Hace estallar défepuek; ' 
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Tal su razón, no tímida, ; 
Madura, guarda y calla t 
Esas ideas vivíficas 

De reforruui , . . que estí^lla 

Cuando el instante próspero 
Llega á fijar audaz. 



N 
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¡Sonó la hora fatídieat 

¡Silencio! ya él potente 

Se alza, su diestra olímpicos 
Eayos lanza, y su frente 
Easga la niebla lúgubre, 
Cual sol de libertada ! >. 



: I ; ! . 
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¡Plaza á la luz, retrág^os. 
Hundióse, ya el plisado • 
En el abismo ignífero' i ' ■' 
Que abrió el germano osado, 
Y do las bulasj' oánoneB 
Cenizas fueron ya! :> 



í ••■. 



¡Atrás los rayófi ídóbilea 
Que Boma nos, despieijia!. 
¡Plaza al progreso, pérfidos, 
Que ensangrentáis la:6^s^fia 
Que consagró en el góigota 
La tolerancia y paz! 

¡Atrás los que monárquicos 
Trajisteis por los mares 

En vuestro apoyo un príncipe 

¡Temblad! ¡Mirad á Juárez, 

Alma de^la Eepública, 
Bpca de lá traición! 
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Contempla el mundo atónito 

Del Hapsburgo el calvario 

Do la libertad véngase, 
Y el terrible adversario 
A los pies del demócrata 
Exánime cayó. 

Lengua y palabras fáltanme 
Para medir la alteza 
De ese patriota, único. 




Cuya heroica dttneza 
Al acercarse pálida 
La muerte respetó. 

Genio será que próvido 
La democracia implore; 
Libro sagrado que ávida 
La humanidad devore; 
De independiente» brújula; 
De liberales dios^; : . « ' '{ 

Nosotros á los pósteros 
Diremos con orgullo: 
Esa es la Sierra célebre 
Que á Juárez hizo arrullo; 
Bajo este cielo éxpléndldo 
Su alma se engrandeció. 

Ah! nuestro llanto <5álmese 
Que es nuestra su alta gloria, 
Y Oaxaca en las páginas 
Brillantes de la historia, 
Como su cuna ínclita, 
Su nombre eternizó. 
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AL SR. JUÁREZ. 
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Perdona ¡oh pueblo! que las gradas pise 
De este trilmiia, destinada á afluentes, 
Siento también lo mismo que tú sientes 

Y en tü duelo te vengo á acompañar. 

Has perdido, Oaxaca, un gran tesoro 
En la muerte del ser á quien amabas, 
Has perdido el orgullo que abrigabas 

Y es preciso lo vengas á llorar. 

¿Sentido habéis los muchos beneficios 
Que prodigaba á su natal Estado! 
Pues es justo qué ahora traspasado 
De dolor, en su tumba lo adoréis. 

Y si al volar de la región de vivos 
El Continente se halla consternado, 
Vos que lo visteis hijo del Estado 
Es miiy justo, repito, lo lloréis. 

Yo no pretendo descifrar su historia 
Por carecer de frases y de estilo; 
Por eso humilde en mi poesía mutilo 
Lo que oradores repetido han ya. 



Tan solo, pueblo, que de luto vistes, 

Y consternado del placer te alejas, 
Quiero adunar mis quejas con tus quejas 
Para que unidas lleguen á do está. 

Mas ¿no basta que nacido hubiera 
En tu suelo el numen poderoso, 
Para que trueques tu pesar en gozo 

Y tus glorias le vengas á cantar? 

¡Baste á Oa^áéea Vectiéí^o tán*^ublime! 
¡Bástele verlo de inmortal memoria! 

Y en las páginas s|eit^|»*e de líi historia 
Indeleble tu nombré vea brillar. 

Hombre inmortal, guerrero venturosp, 
Si el Eterno te llama hacia los cielos, 
Allí en unión de Hidalgo y de Morelos 
Obten el premio á que eres acreedor. 

Tú que arrostraste los peligros piego, 
Tu que modelo de sublimes fuiste. 

Tú que con mano paternal registe 

A tí consagro mi ferviente loor. 

¡Descansa en paz! El ciólo lo ha¡ querido, 
Descansa, duerme letargo tan profundo 
Mientras tu nombre surca por el niundo. 
Ese nombre que tanto se elevó. 

Mas ve al pueblo que tétrico y lloroso 
Al Hacedor eleva sus cantares, 

Y ese nombre inmortal "Benito Juárez," 
Hoy en la tumba de héroes se inscribió. 



F% ftamirez. 
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iBRONUlK)XAX>OS. 


; ' • * 



; 'I . . » 



EN EL SALÓN DE DUELO. 
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El O. Esteban Oházari, presidente de la comi- 
sión de la Diputación permanente. 

Ciudadano gobebnador: 

La Diputación permanente, en representación del 
Congreso del Estado, nos ha elegido para que en 
nombre del pueblo oaxaquefio y en el suyo os i)re- 
sentemos la dolorosa expresión de su justa pesa- 
dumbre por la inesperada muerte del grande Juá- 
rez, firme columna de la patria en sus dias de in- 
fortunio. 

El mundo entero le vio brillar como un fanal en 
medio de nuestras tempestades políticas, y resistir 
como el granito al oleaje impetuoso de las revolu- 
ciones.' 

Nuevo Moisés del pueblo mexicano, quebrantó 
los aferrados eslabones de su esclavitud é bizo bro- 
tar de la estéril roca de nuestras instituciones el ge- 




—35— 



neroso manantial do la democracia; subió al Sinaí 
de la libertad; encendió el rayo de su idea y el uni- 
verso le contempló después coronado de aur^jola 
refulgente, y trayendo consigo las tablas sagradas 
del derecho. 

Abrió á la Eepiíblica firme paso en medio de 
las olas y asistí^ aLnjiufra¡o:jí) dg Ipsforaones de la 
Europa, y ya^Ur¿)ljr Ti4r|a |>]9^ietiÍp,, cuando la 
aurora de la paz alumbraba nuestros horizontes con- 
sagra nuestro evangelio político, empuña con ro- 
busta mano el estaudarta Aela ley y se acuesta á 
dormir bajo su sombra. 

Sobre esa tumba que protege con sus olas el es- 
píritu de, Aniiórici^íflajüieía dCM|gí&lloaáíla?bapdera 
nacional; mil pueblo^ sé ^dégetibi^en «nle ella y do- 
blan la rodilla; nosotros traemos el incienso de su 
amor y la esencia de sus lágrimas. 

Nuestra corona de iwmoTtales no cabe ya sobre 
su frente, que ha invadido la gloria con sus llamas 
eternas. 

El pensamiento, oprimido por la angustia^ se 
inclina ante el coloso sin medir su altura, y no 
bastan al corazón sus pulsaciones para llorar la 
muerte del padre muy amado; pero su histpria se- 
rá lámpara ardiente en el santuario de nuestras 
conciencias, y su nombre el primero (lue ensañare- 
mos á pronimciar y á amar á nuestros hijos. 



Del O. Lie. José María Castro, regente de la 
Corte de justicia. 

Ciudadano gobernadoe: 

El acontecimiento mas grande y mas funesto se 
ha consumado en México. El esclarecido caudillo 
de la Reforma, el eminente ciudadano, el integérri- 
mo presidente constitucional Benito Juárez ha 



muerto. La Naciom ha sufrido, en su jefe, una 
pérdida inmensa^ irreparable; pero Oaxaca ha vis- 
to sucumbir é su hijo predilecto, al modesto patri- 
cio que con su voz y su ejemplo le enseñó la sen- 
da del honor y de las virtudes republicauas. Ese 
hombre extraordinario fué en un tiempo la colum- 
na mas firme de la jiíist)iciflr>y del derecho; fué el 
modelo iuimitabledelsumagistnratura por su inte- 
gridad y'^fustiflcaciom^ y fuó^ en fin, el gobernante 
mas «abio y pruden/te que hai aregido los destinos de 
su país natol. >>•: ; 

La muerte vino á despojamos del ilustre demó- 
crata^ timbre de honor y de gloriapara la patria, y 
su fallecimiento hundió en el llanto y el dolor á 
los buenos hijos die México, que comprendieron y 
han sabido estimar los heroicos sacrificios que el 
preclaro presidente Juárez hizo por conquistar los 
derechos del pueblo y defender la independencia 
y libertad de la Nación. 

Los hombres de la corpulencia del ilustre finado 
han sido dignos, en todos tiempos, de las de- 
mostraciones mas puras de gratitud y reconoci- 
miento de sus conciudadanos, por eso los funcio- 
narios del orden judicial^ en presencia de este a- 
parato fúnebre, dan al primer magistrado del Es- 
tado el mas sentido pésame por el fallecimiento 
del presidente constitucional Benito Juárez, y rin- 
den á su memoria el homenaje mas cumplido de 
veneración y respeto. 



El O. Luis G. Oáseres, general coronel del 59 
batallón de línea. 

OiüDADAXO gobernador: 

Los soldados de la federación y del heroico Es- 
tado de Oaxaca que tan alto han elevado la ban- 
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dera de la Bepúbli^a^ poníéndoia sobretodos las 
pasiones y sobre todos los intereses m^qiiinoís, se 
sienten conmovidos, y visten el luto del dolor al sa- 
ber la inesperada muerte del ilustre ciudadcino que 
era nuestra gloria y nuestra esperanza. 

Los veteranos que no han temblado al ver diez- 
mados susoampameiitos porrla metralla del ex- 
tranjero; los que han empapado con su sangría ben- 
dita el suelo fecundo de la i^iítri: a; los^ue han re- 
vindicado y enaltecidio i los deiredios : del hombre 
arrebatando á la fatalidad sus víctimas y encade- 
nando á la propiar muerte, se arrodillan hoy ante 
la veneranda sombra del gran ciudadano que voló 
en alas de su genio, mas allá del azulado éter, es- 
cribiendo su nombre con letf as de luz en los ángu- 
los del mundo. 

Nosotros todos conservaremos inextinguible re- 
cuerdo del héroe que es nuestro orgullo, nuestra 
fé y nuestro porvenir, humedecemos su sepulcro, 
donde todo respira eternidad, con lágrimas arran- 
cadas al mas grande de los sentimientos, y en esa 
ara cuya gloria se evapora hasta los cielos, jura- 
mos defender el evangelio del caudillo que gober- 
nó á Oaxaca, que reformó á la Bepública, que sal- 
vó á la patria y que venció cien veces la sangrien- 
ta revolución que le armaron sus incansables ene- 
migos. 

Los héroes nunca mueren: el nombre de Juárez 
será trasmitido á la posteridad como un canto de 
gloria: los que sufren lo llaman su consuelo, el 
ejército lo nombra su caudillo, y la patria lo pre- 
senta al mundo asombrado como su libertador!! 
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'El €. Lici 'G^nobíQ ^arqnez^i tedorefO general 
del Estado. 

Ciudadano G9pEK?íAi)pp: 



. • Lo» x)a)í9flju#oa ; ^^aontemppríMieQ^ p^Í9ap93 y a- 

QoiB$títttciooal:.íite^^ Mó:>¿ÍQui^(¥\q)P0(l^m9S' adinír^i: y 
aa4^1^ea^^ j VMstíWiw ter IqP: U^lí Q*, jde §\i , y 149» publica, 
ai iseatip digwawjWteiSH : m^f^F^ft *Í?W el ^dp^to^e 
ia gmndi&íi^ ^ sm la^piop^s y^d^ sus iiupo^*tantes 
resultados. Los actos de los liombr^,,^up^ÍQres 
sonco^o.Ia luz del SQl,=de «uya henno&ura,y utili- 
dad Uo pued&.fonuai'&a j:u|x^ip ^ípo des^e grandes 
distancias. «i- . .r, : 

Las dos América^ y el mundo todo .a4nuran ya 
el grande carácter dicl S;?^ Juárez^ y las generapio- 
nes futuras 4a los dx)s hemisferios,, colocadas á una 
distancia convenieate, pondrán su. nombre ^1 lado 
del de los iionibi^es mas ilustre^. que lian servido á 
la humanidad- : i. , . - .: 

Pero si nosotros no somos jueces hábiles para 
juzgar de su mérito extraordinario, ni. medir el 
grande vacío que con su .míU^rte, queda en la Na- 
ción, 8entii¡ai)!S y lloramos tiernamente mqior que 
los damas Estados de La confederación su falta, no 
solo como la dal varón esclarecida que supo con- 
cebir y sostener grandes pensamiantoa^ qua con su 
vista perspicaz, .alcanzó á distinguir olgetos que 
ninguno de sus contemporáneos veia, y qne con 
voluntad firme jamas vaciló, sino la del paisano 
ilustre y hombre de corazón que no vivió, no peno- 
so ni tuvo voluntad sino para servir y para Uacar 
el bien de su patria. 

A nombre de los empleados de hacienda, de quien 
soy indigno jefe, os hago esta manifestación á vos 
que sois el representante y el intérprete del senti- 
miento público. 



1 
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El O. Manuel T^ Oro30o, jefe> supeúof dei ha- 

cieuda. ,oi si^vi j ii 

0IUDADA2ÍO GOBERKADOÍi: 

Los empleados fedetalesJ bajo ia íiittpfeskni; de 
ttísreéS yíTtf^bítesWéáb, y bajó lÁ^iúñú^ití-M 
acerbo ábltít iqiiW'áiitiirttii^^ » tos' ¿orfaaoriesj lüami- 
fiestaü pd*' él 'ót^bt) ibpérftóbttí «e^ üttí ^dz ^ ^i^ iwo- 
fiitiad'^éüt5ínMtd'|rtM^la¥úitóátá/*S<if^b qtle/tüt^ 
mésii éttlá cá'pltai'dfe la HépúWiitja lÁ'AOCfteidel 1« 
dtíí eofrifenfél' ■'""•' "-''^ •••• ''''''>^' ^'^^^ •--•'-'>■ ^ "• 

La muerte iñes^e(Wtaá deí ' isíblVaddr'de • iñ indo* 
^lidénéia: . . . i itté ^^Sliftttfeflgtira. . L. - i deese 

honrado patriota. . de ese grande hombre que 

cotí sti H^óTnntad dél^róñcé y laíé'coüstante de sus 
coü-tíccionés, suptótó'TemOvé* los óbstácnlos sem- 
bradoá eñ él *séndeito dé' su pótente marcha. 

El O. Benito • Juiaréz fué el mas precioso ornato 
de la Eeptóblica Mexicana, y esta llora hoy y llo- 
rará siempre, la pérdida irreparable del que con 
tanto acierto supo regir los destinos de nuestra ca- 
ra patria. 

Oaxáca. . . .Oaxaca se enorgullece al contar en- 
tre sus hijos atan distinguida entidad, y los em- 
pleados del supremo gobierno tributan á la me- 
moria de Juárez su pena, su amargura y su que- 
brantot nuestra palabra calla admirada ante la 
majestad del honor; pero la gratitud nos llama á 

tí colocar ana flor sobre su tumba. 

Justo, aunque pequeño, es el tributo dé nuestras 
lágrimas, pero es sincero; ellas revelan al mundo 

^ la profundidad de nuestra herida y la intensidad 

I de nuestro amor. 

¡ 

i' 

i 

9 
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El! d ^ima- f 1^.- JkneiBez^- presidente del ayunta- 
mientoí de la capitaL 

Ciudadano GO¿!¿fiKÁbóR: 

ti:ad() <l^l>p;ptai4IPj;¡49f3. p^lalp*^ jtQas sigm^catiy^us 
4j?l,íjrojriipií^(9^1?Í^jpí^ W?^ íQWftWo la4^Sr 

dad y .pata^otíamp . q^J <J. iíic, ,5oiuto Juarie?5, „ 

AI cui» plii?, (Wft , pi pyeci^Rt;íj; 4g i la, ley, . pu ,í>l pre- 
j^eate oei^mqnial^ .p§ diryp, A.Mobei^^^ eVmas 
3^]|it|4p vé»^mé, m PQinbjc^ uel juntamiento de 
la capital y de lá sóciedaa que éí representa^, sien- 
do yo el intérprete fiel de los sentimientos que na- 
cen del corazón de los mexicanos y en particular 
del Estado de Oaxaca; pues si los primeros han 
perdido un padre, el segundo un preclaro hijo, y 
cada uno delnosotros: un eiuaín^nte hermano. 

Concluyo, señor, deseando al finado paz para sus 
restos, gloria para su noble alma y una senda de 
progreso á la patri% y que n.ii$íQ$t:?o &ql s^(^ 19' paz, 
basada en la tumba del gran difunto. 

: .1 I s- * .■ ;mí» • '»''!'•;.: .»• ; • ' ■ ;» ! ■• '. • . •! 

"Éí'p. ]Benignó'CJarfaS;jE9fé i^oíítíco del distrito 
del Centro. , ^ 

Ciudadano ©obekst adoíb: 

Eeconocidos por el distrito del Centro los méri- 
tos y virtudes del ilustre C. Benito Juárez, presi- 
dente constitucional de la Eepública, se ha llena- 
do de dolor al saber su inesperada muerte, porque 
en él ha perdido á uno de sus compatriotas, al a- 
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migo 4l&r|>tteUlo; al irefbiitífldot de-Méstooy áP liber- 
tador de la patria, que tan al^i^upo «^todlntelii^id 
pabellón nacional. Juárez no existe ya; pero su 
nombre y sus recuerdos perflajaqejíjeu .yivos en la 
memoria de los méÜbanós, porque con él están 






giíáYi«e^'é<Witó*é] 

pátóWn f ' latiíi^tífei'^^rró^i en'^dérabí»^ 'déí m^Ato 
que relptié^ékttí 6S ábyi^é^ mas sen- 

tido píótíame |ior la liitttírté'dél t)ifitíiiBÍ ' * inágisferado 
dé lói^ BM!áídós^T!Píilddb'iiieiii3attod' qué al bajat á 
la tuiíiblá' rios h!a d^ado'' tódé^débciáti libértieid 
y íefornla. ' ' 



'■■; .■■■•••. r< 



El G. Lie. José Esperón^ director de instrucción 
pública del Estado. 



. I . 



OlTJBADAyO GOBERICADOK: 

• L' J»r . xi.'> Ja Ji ; ^ X...':' .■■'• • ■• ' j. 

La Dirección de instrucción pública colocará 
también una corona de verbena en el sarcófago 
del eminente Director del Instituto que, cual nue- 
vo Prometeo, sorprendió los arcapos de la ciencia 
legándonos üii póelná' lleiió de grandeza y de he- 
roísmo. 

Ningún hombre mas querido que Juárez; ningu- 
na catástrofe mas piárorosa y mas súbita; ningu- 
na desgracia mas fecunda en resultados para la 
ciencia y para el Estado, que la muerte del que 
fué durante 40 años, la esperanza de la patria y 
la encamación de la libertad. 

Nosotros que le debemos todo lo que somos, que 
hemos bebido la inspiración y el valor en la fuen- 
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te' darisimai dé aú> doctrinÉ^ i qiie^liettiofi isiáo' . c^kq- 
du(tido6 ípoFiiél \ali0atatiiaiip<D(vde>ls^ cieüda^ <iio po* 
diames negar nuestra adrtiiraeioa y nméstro dolor 
al maes^0 qiiberido * que aéabaí de < morir. 

El ladituto ' iUoifa ^son > lágtímaB cíe gratitud la 
muerte de idu i ptedan^i Bi^eet(Drr> y erij^e un altar 
perd4raíble^> »etivae)tQ) eaí ^i loeieArsó de < la adoi*a- 
eioQ^iá ln-metnovia fléie«e-so]iáadüs^uJg:iiito>qQ£i asi 
defettdii6i Imt&setOQiáe-Ü hmúávMaá'wmo Ias>con- 
quii^tei^^Aeiléíá^isabtolsi'^ '>)) ii')í'í''Hiíy. í;í ^h noi miV-íí 
- ' i íBtii 4i^a>ata ^mfieada ipór^l abtoi>debt)ud»to> re* 
conocido, depositaremos las llaves de oro' del: pos- 
veinir y> e^étíoirenüíoBlos^^' grábde» IheolioB del ciu- 
dadano que leinsmjdpó el 'pensamiento prodamaa* 
do el tafiuriíbí d^la 'la^én y diel' amor!— jDi/b. 

. ■•■•;•■'=:;•>;■ 'í.i 1 ' ••• .; '. . • ;. :■ ' •; ■/■•]>.-.- 

■I I 

El O. Francisco Ogarrio, á nombre de la Logia 
Cristo. 

ClUPADAKO GpBEBNADOR: 



' « • ^ » r- • 



El S.'. A.*, del Üv. lía apagado la luz en la exis- 
tencia de un h.'., de un eminente demócrata, de 
un bombo» ilitstore^ . del C¿ Benito Juárez. 

A nombre ded^log/. Qristoy á n&mbm de mil y 
mil JiIl*. lle^o la» patobíra en este reointou A nom- 
bre de todos yengó á ej^presarrel dolor y el senti- 
miento. 

La Bepúbliea entera lamenta la pérdida de un 
hijo distinguido.'. La masonería llora la desapari- 
ción de un h.*. querido y respetado. 

Este acontecimiento que haconmovidolos cimien- 
tos del globo^ que* ha trastornado la sensibilidad 
de todo corazón mexicano, que funde en este mo- 
mento las pasiones políticas, es una página de lu- 
to para la historia de los pueblos republicanos. 



iJuaP6z^fHéíte:perspi4fieaoii(Nlb<l0 Uf boni^deeen 
an vida publica yipi&vaHfla.. Jmatez ;£ité;ql anOdelo 
de los komlures libres; Juarea £iié.el ili^vo de tex- 
to para los.eiadadanos< bumildeSw , Juare^^ tué el 
libcQ prohibido paca las. clase» privilegiadas. Jaa- 
Besi será la> Bdmiraokm >del muudoi ei^itizado. ; 

.¡La» historia del'iluAtrbk% qu0>aios aQab$i,KÍi$ su* 
merfireuladeagrlida^es iadtn no^naír^ lastá impce* 
saeu^el o&te^mmáj^iífoiii^á l0s>bies)oaíkios>;f^dl}9f jsa* 
tisfaccionde la América de Col^est4iÍQPipiii^aie^ 
lafüekitetdeí todos.' loa soberados ;iiat»{ oonocÁdiii^iito 

Alzado^ laaíltai)áf:deilps(geBÍQS^ieI[G<%j A.%. del 
Uj^.^jn^garasvus^ Victudesidu laj íatoiroidad;.; > 
Recibid, :0. gabQrtt^lQr, lel j»a* is^fiti^ pé^^me 

que os doy á nombre de los que recibieron en su 
seno al h/. Juárez y lo elevaron á un título á que 
se hizo acreedor por sus virtudes en el mundo ma- 
són. 
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Contestación dada por el O. gobernador Lie. Mi- 
guel Castro, ,á los discursos de pésai^e^ 

En nombre del Estado de OaxaxBa recibo, seño- 
res^ las maaifestacionies de vuestro pesara poar el la- 
mentable faileoimiento de mtiestro ilustre conoiu- 
dadano Benito Juárez Muy digno es de vuestra 
alma generosa el grande dolor que en vano que- 
réis expresar con palabras. May digno es del due- 
lo profundo que absorve todas nuestras potencias, 
el tristísimo objeto que lo causa. 

Acabamos de tributar un homenaje de respeto 
y de gratitud ala imperecedera memoria del gran- 
de hombre que nos ha robado una muerte súbita, 
extendiendo un fúnebre crespón en todo el territo- 
rio mexicano. Hemos depositado sobre su tumba 
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venerable la ofrenda de nuestras lágrimas y las 
flores perfumadas con la virginal esencia de nues- 
tro amor. Hemos cumplido con el deber que nos im- 
ponía mas bien nuestra propia conciencia que 
las prescripciones de la ley. La ceremonia oficial 
que ha tenido lugar esta tarde, tiene una signifi- 
cación muy alta para el pueblo oaxaqueño, que no 
ha visto en ella ni la vil a(hilacion. cortesana, ni la 

fria y preteni^c^y^^^éll^^Si^^ 1^ expre- 

sión sincera del sentimiento, la ofrenda de la ad- 
miración, el tributo del i^speto, y sobretodo, la 
manifestación del amólf'^q'tié' un pueblo agradeci- 
do ofrece á la sombra sagrada de su padre. 

Juárez ha tntiérto, pero ha legado á Oalaca su 
nombre y su memt)ria: Juárez ha muerto, pero 
ha legado al mundo el ejemplo de sus virtudes: Juá- 
rez ha muerto, pero ha legado á la nación la inde- 
pendencia y la reforma: Juárez ha muerto, en fin, 
pero vivirá eternamente en la historia de México, 
que en su mas brillante página consignará con or- 
gullo las glorias que conquistó para su patria. 

Seré el fiel intérprete de vuestros sentimientos, 
trasmitiendo al primer naagistrado de la nación la 
expresión dolorosa con que los habéis manifestado 
en esta fúnebre solemnidad, y la Eépública sabrá 
que si el Estado de Oaxaca fué el hijo predilecto 
de Juárez, ha sabido corresponder á esa distinción 
vertiendo sotoe su túmulo las lágrimas del agra- 
decimiento, y erigiendo á su ntemoria un tem- 
plo en el eorazon de todo oaxaqueño. 
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El hombre esdairecido, el fuerte itiiiro 
Que de dique sirviera ál retroceso; 
El que de origen dem^iado oscuro 
A los mas altos puestos tuvo acceso; 
El que c(Hi paso rábido y seguro 
Nos guiara por la senda del progreso; 
Oid absortos la noticia triste: 
¡Ese hombre^ mexicanos, ya no existe! 



La corteza mortal lia desprendido 

Y al solio del eterno se ha elevado; 
La patria que tan bien ba defendido 
Benemérito y béroe le ba llamad^ 

Y el pecho mexicano, agredecido, 
Un altar en común le ha levantado, 
Segando enternecido sus despojos 
Con el copioso llanto de sus ojos. 



Su constancia, su fe, su patriotismo 
Nos dieron la segunda independencia: 
Las Leyes de Eeforma y su heroísmo 
La justa libertad de la conciencia; 



Pero cuando venciéndose á sí mismo 
Beconoció su humana omnipotencia, 
Enemigos y obstáculos venció 
Y al hombre y á la patria emancipó. 



No escribiremos su brillante historia 
Que de uno al otro polo está esculpida, 
Todos conocen su renombre y gloria 
E historia semejante no se olvida: 
Gonsefrvémosla^ pues^ en la memoria, 
Imitando los hechos de su vida, 
Y poniendo sus restos venerandos 
Como oliva de paz en nuestros bandos. 
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tiii'íi;2 7 í'kÍíjioii')'! n>. fí'r)nnoo >í()l»í> r 

SneñaíJa íErftnoíft id. á^Ua^iiPíipiQlii^^ 
Esoaoeia Boma emi^onf^^^i^A^^yMu \ 
Y hace bdhér á»MéxiaoiiiK)íceait9>jHfiTKrt. ! 
Sobre sai pobne^ jeD8aBg(Qe£itod^)]QQp^ .< , / 

Echa sufertcsi^Lviqjo cíwiitijí^íitigio ij» ■ j 
Mas te alzas tú, y la orguUosa Europa 
Tieml)la y huye vencida y humillada 
Al r^-yo ^terradór^da tu mirada. 
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El déspota cobarde, el vil tirano 
Al escuchar tu fama en el espacio, 
Siente que escapa el cetro de su mano 

Y tiembla en su magnífico palacio. 
Euge tu voz cual imponente océano, 

Y la altiva corona de topacio 

Que impone á Europa y al francés espanta, 
Es escabel indigno de tu planta. 



Su indomable valor grabó su nombre 
Para ilustrar de México la historia; 
Que al lado de su fama no hay renombre. 
No hay brillo al lado de su excelsa gloria, 
La eterna luz que consumiera al hombre, 
Escribe en nuestras almas su memoria, 
La graba en ellas con buril profundo 
Y publica sus triunfos por el mundo. 



Antorcha de la fó, luz de la idea, 
Bncamacion de libertad y vida, 
Incontrastable voluntad que crea. 
Escollo al erímien, y al dere<^q^gida; 
Sobre ttí augusta frente ceiiteflea 
La mexicana libertad perdida, 
Y en ella mira el XTijiverso atento 
La inmensa claridad del firmamento. 



¡Muerto! ¡muerto! ¡mentira! su existencia 
Se ha trastbrmado en ráfaga divina, 
Y en cada corazón vive y germina 
Una gota bendita de su esencia» 



De libertad los rayos celestiales 
Coronan la urna de tu nombre regio, 
Tú nos dijiste "ya no hay privilegio: 
Todos ante la ley somos iguales.'^ 



Atrás, tiranos!! ¿muerto no os espanta? 
Pues no esperéis que su vigor sucumba; 
Sabed que en el escaño de su tumba 
El genio de la patria se levanta. 



La bendición del mundo es el sudario 
Que escudará tus restos inmortales, 
Y el corazón de mexicanos leales 
De tu memoria el místico santuario. 



^^a/e'^n 



/^i^Átí 



€^H^ /^T^n^tizu'U. 
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Llena de luto y de pesar intenso 
Porque la muerte le arrebata impía 
Al hombre ilustre que su orgullo hacia 
Llora Oa^aca con dolor inmenso. ' 

De su amor quema el aromoso incienso 
Sobre la tumba funeraria y fria 
Que los restos encierra del que un dia 
Llenó de admiración al mundo extenso. 

Coronas de ciprés y de beleño 
Del corazón con lágrimas regadas, 
Tributo á su memoria, bien pequeño, 

Ofrece á sus cenizas veneradas, 
Que en el pecho de cada oaxaqueño 
Están como reliquias colocadas. 



jLos héroes nunca mueren! Su memoria 
Reclaman las edades venideras, 
Que son de sus virtudes herederas, 
De su alta fama y merecida gloria. 

Si en la tierra su vida es transitoria, 
Sus nombres se eternizan con las eras 
Que conserva en sus páginas severas 
Con brillo y con honor, veraz la historia. 

Juárez no ha muerto, no. En los anales 
De México estará su nombre vivo 
Al lado de los hombres inmortales. 

Que de México son lustre exclusivo, 
Y á quienes ó levanta arcos triunfales 
O sus sienes corona con olivo. 
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Sabio jurisconsulto, fué en el foro 
El defensor constante del derecho, 
La gloria ambicionando, no el provecho 
Que al rábula venal produce el oro. 

Incorruptible juez, á su decoro 
No pudo mancillar el fraude ó cohecho, 
Opuso al pod^Q^o firme el pecho 
y no se doblegó al ruego 4 lloro. 

Grande Ipgisljadof, fuíidó las leyes 
Que alzaron á ¡su patrfa íá tjanta; altura^ 
Que absortas vieron las serviles greyes; 

En Querétaro abri<5 la sepultura, 
Al descendiente de orguiUpsós reyes, 
A México vengando <jon usura. 



¡Sonó la hora fatal! Su aliento helado 
Sobre Juareij sopló la muerte impía, 
Tocó, su frente con la mano fria. 
¡Un cadáver no mas nos ha dejado! 

Le robó á la Nación el magistrado 
Que su nombre y su gloria sostenía 
Con valor indomable y energía. 
Sin empuñar el sable del soldado. 

Llenó de luto á su familia amada. 
De pena y de dolor á sus amigos, 
De su grand^ virtud acrisolada 

Mudos adtiairadores y testigos. 
Sobre su tumba fúnebre y sagrada 
Depongan el rencor sus enemigos. 



"O,"- 
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Ya ló veis: ... Siempre'la muerte, 
Siempre un funesto destino 
Se opone en nuestro eamino 

Y nuestra alma deja inerte^ 

Y convierte 
Nuestra esperanza de vida • 
En esperanza perdida, 
Entierra en fosa mortuoria 
Nuestro orgullo y nuestra gloria, 
Oscurece el porvenir 

Con una tiniebla oscura 

Y solo en su sepultura 

Nos deja un nombre inscribir. 

Ya lo veis La muerte avara 

De nuestros grandes prohombres, 
Nos deja solo sus nombres 

Y su memoria tan cara. 

Y en el ara 
De sus triunfos sacrifica 
Al que matando deifica, 
El túmulo funerario 

Se convierte en un santuario 
Que la humanidad levanta 
A sus leales defensores, 
Donde con eternos loores 
Sus hechos gloriosos canta. 

Ya lo veis A lai^ naciones 

La muerte ll^na de duelo 

Y marchita con su hielo ^ 
La flor de sus ilusiones. 

Inscripciones, 
Nombres y fechas luctuosas 
Solo se ven en las fosas 
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De los hombres eminentes 
Que admiraron á las gentes, 

Y que en su seno profundo 
fluardan«sus restos mortales; 
Mas sus nombres inmortales 
Son la propiedad del mundo. 

Ya la veifi. . . . México triste 
Hoy sufre ese golpe rudo 

Y lo deja ciego y mudo 
El dolor que no resisto. 

Ya no existe 
El genio que lo alumbraba. 
El que su historia llenaba 
De triunfos, proezas y gloria, 
Que guardará la memoria 
De las edades futuras, 
Alzando templos y altares 
A las virtudes de Juárez 
De México en las alturas. 

El pueblo llora á su hermano 
Entre sus filas nacido, 
Al tribuno esclarecido 
Que lo aclamó soberano; 

Al serrano 
De alma grande y atrevida 
Que le consagró su vida. 
Que le dio su inteligencia. 
Que emancipó su conciencia, 
Que lo salvó del abismo 
Del oprobio en que y acia. 
Cuando cruel lo embrutecía 
El yugo del fanatismo; 

Al reformador audaz, 
Al genio del porvenir 
Que á México lo hizo abrir 
Gritando al pasado "atrás;'' 

Al tenaz 
Defensor de su derecho, 
Al de inquebrantable pecho, 
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Sosten de la demoeracia, 
Vencedor de la teocracia, 
Que á las honras mexicanas 
Les levantó un monumento 
Sirviéndole de cimiento 
El cerro de las Campanas» 
Al que á Napoleón tercero 

Y á las fuerzas de la Francia 
Con su indomable constancia 
Arrancó el lauro guerrero 

Y severo 
Como leal republicano, 
El Pabellón mexicano 
Lo salvó de inmunda corte 
Llevándoselo hasta el íTorte, 

Y hundida la usurpación, 
Laureado con la victoria, 
Eesplandeciente de gloria 
Lo devolvió á la Nación. 

Al que con fé inquebrantable 

Y con la frente serena 
Vio venir de rayos llena 
A la reacción formidable. 

Inmutable 
Con valor extraordinario 
Venció al cañón reaccionario, 

Y con la razón por lema 
Solo vio en el anatema 
Miserias pontificales, 

Y el sabio código forma 
De las leyes de Eeforma 
Contra abusos clericales. 

Al único entre millares 
Que combatió con denuedo 

Y no le impusieron miedo 
Los motitxes militares. 

Solo Juárez 
Con su severa energía 
La paz restablecería 
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T de la ley el imperio 

Contra el audaz vituperio 

Que se infiere á la moral 

Con la rebelión ári^^dsb 

Que ek la fuente envénéná^^^ 

Q^^íe produce tanto mal. ' '^ , 

ÍBse hombre d^,^lma gigante "^ ^' 
Que la Nación ha perdido 
Del sepulcro del olvido 
Sale glori^oy triíjiD^nte. 

La brillante 
Página de nuestra historia 
Consagrada á su memoria 
La Q^crilp^^larhmnaBMad: pr , 
Ydémiaáiédádiáfdktíuédad' i 
Pasará de gente en gente 
Para que el mundo se asombre 
De Juárez el g^an<|e nombre 
Entre una aureola esplendente. 

Oaxaca frente á su pira. 
Como el hijo desolado 
. Qué pierde árrá gií^e 
Aniargamenlje Üiftpira 

■• -i^ld asi 
Bn'stfpídftiiMdaWér, 
Darle pruebas de su amor 
Con sus lágrimas vertidas 

Y ser endechas sentidas, 

Y ser la única heredera 
De su fama y de su gloria, 
De 3u nombd^ y su.ai[i«iQp]jfa| | 

Y de su virtud ausférá. 
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El 29 del pasado amaneció triste y sombrío. La 
lluvia, que caía á intervalos, agregaba cierta solem- 
nidad fúnebre á ese dia, que solo por algunos ins- 
tantes quiso iluminar el sol con todos sus rayos. 
]íl pabellón, aprisionado en un crespón negro, o- 
IVecia en todos los edificios públicos muy triste 
impresión; no se necesitaba tanto para recordar 
que se trataba de un duelo nacional; los estable- 
cimientos públicos y particulares estaban cerra- 
dos, el palacio y el Instituto encortinados de luto, 
en las calles una soledad lúgubre, cierto aspecto 
de reserva y de inquietud impresa en todos los 
semblantes, como si el motivo al que estaba con- 
sagrado ese dia hubiera provocado muy tristes 
pensamientos. 

Este dia fué el designado por la autoridad para 
verificar una función á la memoria del O. Benito 
J uarez. 

A las cuatro de la tarde la poblaeion entera se 
agrupaba á las puertas del palacio, del gobierno 
para acompciñar á las autoridades y asistir al pan- 
teón de San Miguel, en donde iba á tener lugar la 
ceremonia oficial: nunca ha visto Oaxaca mas es- 
pléndida concurrencia ni mas variada y espontá- 
nea. 

Cinco batidores á caballo abrian la marcha, se- 
guían mas de quinientos alumnos de las escuelas 
gratuitas llevando sus pabellones de duelo; en se- 
guida marchaban las municipalidades de los pue- 
blos vecinos y todos los círculos de los artesanos de 
la capital, formando un total de mus de trescientos 



itkdi viduos^ 'y* á 'la Tie^^marobabaii; por la aoer^ o- 
puesta, «vi^idds deJutoy '¿iK)desi<los empleado» del 
E&tadoydeilliFed^naóioDy todos los comerciantes, 
entre ' ellas «muefaoB > extranjeros,» . Iqs ahimnos del 
lostituto (3^H](aiAoadeiáiaiyi»y{iiiosí HM^tones^ jmul- 
ti¿ii!d>d<a<piiFtibnlafes^ r la ;Oorte t de jusíiicia^ i el Con- 
greso, y por últinK)^ e^oi«(ladanolGk>beImildóf oon 

éílSA^mí»>'A^Í9k^QQvt^ yi Qlgi^PQFSil /Copres, cerra- 
bai»jl^,cwjitij\í«.)qup mrí^^s^ qefCfli.Kite.íuatríMjsieu- 
toamdiivWup^^.i M 5?í^)at^lwl.i^^^we^ seguida,,y 
Iqb fQiel(^D<^Q^ awpd«8(<í(B l^>mftí5^1íft Jqw.qm,^- 
jecutabaianróriWítTnilMiary qp^t^^líjui/w, "P PQCO. h 
haeer. :mas inipjONaeutt^ i y ; r^petablí^ l^.. ceremonia. 
I>etras marclif^b^ foíipirimei^; ^tallón iFP^ arn^a^.ó 
]0. funerala, y unarlarga ñ]ü,á^ «earru^es enlu;(íad93 
terminabais este fixnftl)r^ cortejo^ ,...,, . .» 
1 . Las callea . del ,t^^\t^i . e^a|)adDr li^tedralmente (Ito- 
liaa de gente? nOifué.p<i>6Íblf),,org^nizafi l^csomitiya, 
qne .se encastraba )4 ^p^daí ; p^sQ ^ato3rba4a . por |a 
miiltítud 4vida idei pre8(Qn¡^ajr:Ql (^p^ctáoulo; Las 
afisotea$ .sQ;balliiban noronailiaa M s^^^% d^ iV^^^^ta- 
níisicnbiertaift ma wrti^aft , i W w wSi y l^ws, . i^egros 
y ilo^ «baloQíie»^ invadidlos ,pw . ^as> s^ijiorap^, .ipu^b^a 

dfy^ilas,,^eeti(ií^aid«ili|tov ,.:,-,,. -o.' i-.-. .-(J-hImíi- <.im • 
, íElod^s Jí^) clsí#a d«t. la. i sQc^4<^di»sisíia^i , ú^^es^ 

triste cerenK)niaw . « : , . 

•■ > Una t yúz i&sn el panteón, ]«i leomi^i Va « hubo .de re- 
nuliéiar á iociirpar: aus dantos; < uHni inmensaiola de 
gente la* esperaba vodeanfdo > la tribuna; el O. Lio. 
José Bsperoilla ocupó yipronupdó'elidisourso^oA- 
eial, eonnumendO' con! ^^su > elocueacüa^* i al e^útt emo 
de arrancar lágrimasi»^ alguno^y el 64 Lie. José 
M. Cortés, á continuación, para recitar nna hermo^ 
sa composición. poética; él Ci.'LiejtRodolfo.SaadD- 
val también pronunció una, eentidatiraeion y el CL 
Luis y. Eamirez otra poesía leida ebn naturalidad 
y sentimiento. 

• La concurrencia se retiró de este lugar que tan 
dolorosos recuerdos evoca, bajo una tristisimaim- 



presión/ provocada no isolo por el motiro que aUí 
lacendojO'SÍtio por l^i naturaleza del sitio, por Las 
adornos y Tersos di^trilniidos^to aqu^ espacioso 
patio»! qoe 'inspiraba mujr lúgubres ideas, por las 
composioicmcis leidas que (habían dc^do muy hon- 
da y Jkñxy seUfttda > memoiria ;én - el :auditartp^ • conmo- 
viendo hasta á ios nlias est^óicoav 

A las siete y niedi«lide lá tKHjfhte^l diidádono go- 
b^fhíáttóf i^édt)i«b'^ éliMIoíií d6l*conj^«o''ei'p^ 
me ' íqm lé • p*esbhttií!)áil • las diversas coitíisionefe 
nmnbrMits ár ét^to^.*^ Éliréeíñto prei^)vii«ba>«ltid- 
péc«úi dé'uttiáí i'n'iüétisd^ étíptk^ tniteh^' birios eólosd- 
les se hablan eneendiOo; pero apenan >alcan:íabaná 
haber' visibtei^ 1¿8 •paredes ebterametite tapizaidtas 
de* negro, yAfj'báistaban ádei^eubrifr los ángulos de 
este espacioso salón: en su e^trenioi^nperior se ha- 
bla 'lev^antaid6iH!iéaifcafa'lt5(y,«^^oisan do sobre un 
rtipo de baiid¿(raá^ ^enlutodais y mi= trofeo militar 
la funeral^!^,' ' los 'etáblehias de-las «rteé y 'de las 
eiencias ocupaban lá^^art^ ínledia,*eíi cujf^o eentro 
apáredaun libré abierto, medloí-oofilto bajo un cres- 
pón ntegro; y eh'sWpáglna =vií9iWe, esta sola inscrip- 
eiótó' 'liBfM^Btf éí'íúttimo' téímino se'»habiaíi^ieolo- 
cado símbolos masónicos coronador» ^pto^kb-tdi^ttella 
dela^luz^y en la'OÓi^ide un sírreóftigo» en «cuyio iüte- 
rior se quemaba el incienso; la América de un lado 
ftostenóeoidb mi <pal»eUoa!i fiacíonat recogido por nna 
ointanegra^ : del o4nro jcorovias dO) kiurel y rosas blaa- 
oas, en medio de> las qne lareanicaba el pipres su:M- 
»ebreipirámidé^ij2»ipoir>ultiuio^ el retrato del^r. Juá- 
rez 'eas» T«lado por iuü crespón y^sospeodidosobre 
este elocuente conjunto;) que» 'Se^cittlso: (hacer; aun 
mas expresivo, escribiendo en unos libros al ))ié del 
albaiD, estala palabras!:-^lÍE^OBiH4, .INi>£l^END£N- 
ciA,•BAHO!ív■íDB»I»líe,liHlí.^í >í). ¡ií.ííi íf"' . : ' . 
i :!E]li8ÍlenGÍOideld>cercimo»kij la' majestad del es- 
pectáculo, el chisporroteo de la ceray el aroma del 
liquidámbar, todo ewe lúgubre conjunto hacia tem- 
blar el corazón i do un pavoroso. respeto/ "Pareoia 
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que el caíláver del Sr.' Jttai^ez estaba allí presen- 
tándosenos cott el misterio sagíatdo déla muerte. 
Los fnnerales del Estado harán época en «us 
anales^ por la espontaneidad, por el fervor con que 
se han- Terifií^ado; también es verdad que la pérdida 
que lamentamos, es la mas gráinde y la mas tras- 
cendental qu*í> hemos sufrido." ' . , 
' Ellnstitu^oltambietí presentiará su ofrenda, tam- 
bién' él» depOsitetá 'feto.' fliüttrilde corií^tia de jnmorta- 

Ño^eft'l» admiracióti áí ^^feírio^slno ía gttttltfud al 
libertadoi» ^la 'qité nos 'lleva á esa tutnbSr veneran- 
da que un pueblo entero consagra con sus lágri'- . . 
masi La miemoria^ doloroisa de nuestros pasados | 
infortunios, el recuerdo^ reciente aún, de nuestra : I 
postración de antes, hacen mas vivo y mas profun- 
« do nuestro reconocimiento ahora que ha desaparecí- i, 
\ do de la tievra nuestro amigo leal y nuestro con»- \ 
taute .apoyo, elcamlillo iutatígable de nuestra re- 
vindicaoion y enaltecimiento. 

Ai instimulo se «atribuye, y con razón, la trasfor- 
macion del carácter mforal del Estado y la encar- 
nación 4e «se ínstí<>tO'd^pW)greiíK> y libertad, que 
con*o laríeléttientbidlfividíii palpite erinoftotro», di»- 
rigtemto nuestra ufétrttiii por to? fétida de la' civiliza- 
ción (jue él iwhuguróy mantuvo abierta en sus au- 
las con una fé ymn vaW heróioós,' sembrando en la 
juventufl el iireiáoso gémien de nuestro adelanta* 
miento moralp peta •din el «Sr. Juárez* el Instituto 
no lmbitn*a sacudido el yugó- indigno de la tiranía 
del pensamiento, ó hubiera eaido á los pies de los 
partidarios del "no es tiempo," sepultando para 
siempre el por\^enip y -las esperanzas del Estado* 

Una larga série-díi combates, que'ftieron otras 
tantas victorias arrancadas poi^ él 'Sf; Juárez á los 
enemigos del progreso^ reaMmeti la infancia de 
este establecimiento, j' merced á la savia genero- 
sa inoculada en sus venas, solo }K)rque un virtuoso 
ejemplo y unamráioria querida la apoyaban, pudo 
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triunfar del embate tndo cía las revohioiones; y 
triunfará de Jiu>y uias, porque el grano fructificó y 
86 ha convertido en poderosa raíz que se eubce de 
vastagos loziinos. ...... , . . 

<X/a lucha titánica qu^, sostuvo .adm9ral>íeuaen'- 
t^.por síilví^r el hoiu)r y la felicidad deJaliepúbli- 
ca, que fué como el resojifce. galvá^nico y el secreto 
de su vida, coronada al ün con lel upoitieó^is de. la 
muerte, luego. que suimiM^^o petdei*(^s9i , no eneonibró 
enemigos que pulverizar bajo su peso, no fué ma^ 
que la. continuación de um),inarc^f^,glor¡^i^«cuyos 
primeros i)iasps hicieron i'esopar.aquVcon uu ecade 
alegría, las aulas del Instituto; el exordio de una 
munífica epopeya iniciada, entrQ nowtro^, enme- 
dio de las bendiciones de todos los corazones ge? 
nerosos. 

Todos los ramos de la administración recibieron 
de su vigorosa inteligencia un impulso grandioso^ 
todas las fuentes del progreso, isocial fueron abier* 
tas por su mano y purificadas • sus aguas por el e- 
xámen del sabio magistrado; i fp^ro- la indtouccion 
fué el preferente objeto de sus atenísiones: persua- 
dido daqijie jQl oulti^^o de la lintellgenda y<¿. liber- 
tad del pensamiento qonduoeni , al verdadero piro* 
greso, á esa enptancipacion Órme . ly tranquila que 
para llegar á Ja cumbre sui^irada no tiene que va* 
dear ch¿ccos de lágrimas, ni que mauchai:. con. .sanr 
gre su túnicail))anquísimi^,,.consaigr6r sus afánese 
la redención ,de la concien^r primero icomo alum* 
nO) mas tard^ como maestro^ y como, direetor al 
fin, del Instituto, fué la Ghispa^ la ai^torcba cuyos 
brillantes resplandores descubrieron á sus oompar 
ñeros y á sus discípulos admirados^ el legítimo de- 
recho y el glorioso destino del pensamiento. 

Sin embargo^ esta, ráfaga. de calor vivificante 
que es hoy el fuego sagrado de la patria, no fué 
depositada en el seno de la juventud, ávida de li- 
bertad y de progreso, sino á costa de innumera- 
bles y muy grandes siicrificio^; y la Academia, que 




sigue, como los sacerdotes de Israel, el rumbo pro- 
fético que le señala esa columna encendida, que se 
inclina respetuosa ante esa gran figura, símbolo de 
progreso para la Eepúbiica y para el Instituto de 
regeneración, que comprende y admira los esfuer- 
zos realizados por ese genio singular hasta conse- 
guir su coronamiento con los rayos de la libertad: 
siente que la muerte le arrebata la clave de su ele- 
vación, el timbre de su orgullo; y la veneración al 
ministro de la democracia, la gratitud al salvador, 
el amor al amigo y al padre muy queridos, le ar- 
rancan este humilde tributo que riega con sus lá- 
grimas* 

Di dolor sobrecoge la palabra y para traducir los 
sollozos es impotente la pluma mas sentida; pero 
si no es posible medir la intensidad de su pena, bas- 
ta para honrar la memoria de su emine&te direc- 
tor, esta sencilla manifestación de su eterno respeto 
y de su indeleble cariño. 

En sesión del 24 de Julio aprobó por unanimi- 
dad el dictamen que sigue: 

1? El 19 del entrante Agosto, día en que ter- 
mina el duelo oficial, el Instituto consagra una 
función a la memoria de su director O. Benito Juá- 
rez, y cerrará ese dia sus cátedrasi la función enun- 
ciada tendrá lugar á las siete de la noche bajo el 
orden que oportunameüte se indique. 

2? El asiento preferente del salón permane- 
cerá desocupado esa noche, y el retrato del Sr. 
Juárez se suspenderá, de hoy en adelante, bigo el 
dosel de la Academia. 

3? Se pronunciará un discurso por un indivi- 
duo de la Academia, y otros dos, también de su 
seno, leerán cada uno una composición poética, 
quedando en seguida la tribuna á la disposición 
del que quiera ocuparla. 

4? Una comisión se encargará de adornar el sa- 
lón convenientemente, la misma invitará para que 

. • . • .■ ■■ ■ ■ ■ - h I 
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rati^s .q^^c^queñps m,.., >;.. . .í,.;^, ,. ., .;.;/,... i¡ ., 

otras iquí^jS^ ^pr^^^otari^y^p filW^rá, $. ipipj^imiyá 

uoftt cQcoaa . Wftí te de^ifiatioffi^.siguí^iítef . .,.,.:» ». 

.»^«. ' . í ! ■ :« 

■;:, sxj ;]ir4É^TB;o''íí»(:)Li^Boii)t^;\'' : 

su ILUSTRE ÜIRBCTÓR 

CIUDADANO BEííITQ.JÍJABEZ^ 

jil jÉstááo se esfíiieízá/así coino tóda 
ca. por cpuseíniír que sus iñaniiestacioües corrés- 
ppndau a sij. ^^^tiiftiento. El pueblo que así non- 
ra U meoioriá ^e, sus hombres üu^ tiene que 
ser grande. .-, ^\ ' \ ' ']'" 
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Damos principio con la siguieíite. oracioA pro- 
nunciada, ^u /una Ji/. S.'. 
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. Ml^íijo .yei^ si^^lpTe,.I3,{^lJ^|^r^,estQr^)a^df> i^Uiepr 
tcos pasos;, siefliprpris^ ipauo ^implacable. arrftR: 
cando las flores mas hermosas de ftu^stra existe^i- 
cia política; por todas partes ese negro crespón que 
enluta nuestras alegJC^s y acibara . nuestra» m^o- 



—lo- 



res esperanzas: ayer la muerte de nn hermano nos 
agrupaba al borde de su tumba; después la falta 
del amigo querido arrancaba lágrimas á nuestros 

ojos; hoy. . . hoy no corre solo nuestro llanto, 

es la patria, la desgraciada patria la que llora sobre 
el sepulcro del mas grande de sus hijos. Aquel 
que la arrancó de las manos de sus carceleros de- 
volviéndola á la luz del dia, el que luchó sin des- 
cansar para darle uu nombre ilustre y respetado, el 
que restañó su sangre y cicatrizó sus heridas, der- 
ramando sobre ellas los besos de su amor y el bál- 
samo de su inteligencia, aquel invencible caudillo 
que hizo morder el polvo al extranjero, y llevó en 
el santuario de su conciencia el alma inmaculada 
de la patria, hasta clavar su bandera en la cumbre 
de la inmortalidad; ese atlas de la democracia, ta- 
lismán del pueblo y padre de sus preciosas liberta- 
des, ya no existe. Toda la gloria que le diera el 
mundo era pálida para su frente, faltaba aureola 
para coronar sus sienes, y el rayo del Señor levantó 
su alma abandonando á nuestro amor las cenizas 
de su trasfiguracion. ¿No oís el clamor de la pa- 
tria como un inmenso gemido que viene á abrir en 
nuestro corazón las fuentes del dolor? ¿No sentís 
ese triste sollozo, lágrima del sentimiento nacional, 
que retumba llenando de luto los ámbitos de Mé- 
xico! Escuchadle: es el crespón de un duelo na- 
cional; es el ayl de la patria en su orfandad acer- 
ba; es el alarido de impotente venganza que arroja 
la madre al sentirse robada en el mas querido de 
sus hgos. 

México ha tenido mil alumbramientos gloriosos, 
y su historia está consignada en los anales del 
mundo con chispas indelebles; pero mañana, si al- 
gún pueblo quiere acercarse á la fuente de las glo- 
rias nacionales, habrá de hojear la vida del hé- 
roe, como la urna consagrada que encierra todo el 
lustre y esplendores de su patria; habfá de tocar 
el corazón de todos los buenos mexicanos, en don- 
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de la gratitud le ha erigido un altar que no aba- 
tirán \m tempestades de los siglos. 

Hoy colocamos, en medio de nuestra pesadum- 
bre, la primera piedra de ese monumento inviola- 
ble: mañana deppsitaremos en la eternidad la úl- 
tima ofrenda de nuestra gratitud. 

La Masonería, que veia en su privilegiada exis- 
tencia una robusta columna de sus instituciones 
augustas, está de pésame, y nuestro Tallen bo ha 
querido ser el último en regar flores sobre ese pol- 
vo venerable, postrera reliquia del mas esclarecido 
de sus príncipes, con tanta mas derecho, con amar- 
gura tanto mas intensa, cuanto que si Juárez fué 
para el mundo el héroe de la libertad y para Mé- 
xico el caudillo de su independencia, fué para Oa- 
xaca el hyo y el hermano muy amado. 

Un sagrado deber nos llama á besar esa tierra 
últimamente removida: en la orilla de ese sepulcro, 
al que se agrupa una generación redimida, nos está 
esperando el hermano para escuchar nuestra ora- 
ción de despedida; pero antes, quisiera repetiros 
algunos rasgos sobresalientes de su gloriosa carrera. 

Juárez nació, como todos los redentores, en la 
humildad y la pobreza; pero inspirado poí la luz 
soberana de la divina inteligencia, dotado de una 
voluntad incontrastable y de una fé ciega en su 
destino y en el porvenir de su querida patria, abra- 
zó con entusiasmo decidido la causa de la liber- 
tad, y fué tribuno, juez, soldado, triunviro, legis- 
lador, magistrado y representante del pueblo, cu- 
yos intereses defendió, ya con la espada en la ma- 
no por las calles de Oaxaca, como capitán del 
batallón Constancia, ya con la pluma durante su 
administración, de recuerdos muy gratos para esta 
capital, ya, en lin, haciendo tronar su respetable 
voz en el congreso nacional de 857, como una 
sentencia terrible contra los hipócritas enemigos 
de nuestra patria; tan visiblemente escudada en la 
lealtad de Juárez y tan confiada en la fé del emi- 
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nente ciudadano, que el congreso depositó sin va- 
cilar la salud y el porvenir de la Nación en manos 
enemigas, solo porque así lo quiso Juárez. El fué 
la primera víctima de los enemigos de México; pe- 
ro no sucumbió, antes bien, luchó terriblemente, 
sin tregua y sin vacilaciones; exterminó los últi- 
mos vestigios de la invasión americana; combatió 
enérgicamente á los traidores, que después de abrir 
las iglesias y de entonar alabanzas sacrilegas al 
invasor trabajaban por deshonrar y oprimirlos de? 
salentados restos de la patria, reanimó en el pue- 
blo el sentimiento de )a libertad, y de fatiga en 
fatiga, de proscripción en proscripción, sin desma- 
yar un solo instante, sin retrocecler un paso, triun- 
fando, al fin, délas eventualidades de la suerte y 
de los asesinos de México, se hizo el guardián ce- 
loso de sus leyes y salvó á la patria. 

Esta época, aciaga para la Eepública, es la mas 
gloriosa para Juárez. 

Casi sólo; con la bandera nacional flotando so- 
bre su frente inspirada; con la libertad y el dere- 
cho por únicos apoyos; con la luz de su genio y su 
ardiente araoí al pueblo por única inspiración: em- 
prende con una resolución heroica esa marcha 
triunfal cuyo término habia de ser el pedestal de 
su apoteosis. En aíiuellos momentos de suprema 
angustia para la Nación, cuando todas nuestras 
esperanzas de reforma y libertad desaparecían á 
nuestra vista en un naufragio inevitable, el país 
entero detuvo su mirada afligida sobre Juárez, co- 
mo si fuera el fanal, la estrella única que podia 
guiar la nave del Estado al puerto suspirado de 
nuestra salvación. El piloto afortunado no se a- 
cobarda ante la tormenta desencadenada, compren- 
de la importancia de su noble misión, y antes 
que abandonar la caña ó desquiciar la arboladura, 
leva el ancla y boga sin cuidados, siguiendo la luz 
de su destino y llevándose consigo el i)orvenir y 
las esperanzas de su patria. 
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Sn inmortal ley de justicia abolió los fueros y los 
tribunales especiales: por ella el rico y el pobre, 
el noble y el plebeyo se sientan juntos en el ban- 
co de los acusados: el privilegio, las prorogativas 
y las concesiones cayeron para no levantarse, ba- 
jo la cuchilla implacable de la ley, que niveló con 
la humildad y la pobreza las ridiculas y absur- 
das excepciones de la autorichid, del offo y de la 
sangre; y sobre las ruinas ensangrentadas de los 
fueros levantó un altar á la inocencia. Pero ese 
reptil ponzoñoso que se viste de oro y pedrería pa- 
ra ocultar la lepra asquen^sa de sus carnes; que se 
hace incensar como á los ídolos, y pretende llevar 
hasta el santuario inviolable de las conciencias su 
lengua envenenada, habia recibido una jjrofunda 
herida en la mitad de su podrido corazón, por la 
mano del gran reformador; y mas poderoso que 
antes, con la rabia de su huniillacion, frenético, 
desesperado, esgrime todas las armas y pulsa todos 
los resortes, por indignos que sean, para conseguir 
la muerto de ese generoso vislumbre que aso- 
maba en el oriente de nuestra civilización como la 
aurora apacible de un dia risueño y trasparente. 
Juárez aguarda sereno y confiado al formidable e- 
nemigo: parecía que se preparaba un duelo terrible 
y gigantesco; por una i)arte la encarnación del 
progreso social y del legítimo derecho, represen- 
tando el elemento civilizador y prodigando los res- 
plandores de la libertad y los manantiales de su fe; 
por la otra, el despotismo y la tiranía religiosa eri- 
zados de cañones, ávidos de sangre, jurando el 
exterminio de los principios democráticos y el de 
sus campeones, en medio de una inmensa turba 
ignorante, preocupada y fanática. 

Necios. No advertían que era una evolución ne- 
cesaria é indefectible; que las naciones, como los 
individuos, tienen que desarrollarse y progresar, 
cuando no han sido invadidas por el sueño de la 
muerte, y (lue Juárez no era mas que el sacerdote 
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de la Providencia, el digno ejecutor de la senten- 
cia divina. 

El ministro inspirado no aparta la amarga copa 
de sus labios; la sangre que brota de sus destro- 
zadas plantas no detiene un instante su penosa 
marcha, y el sol se levanta algunos grados sobre 
el horizonte. El espíritu nacional puede al fin re- 
montarse y agitar sus alas en la inmensidad de los 
espacios, el amor puede ya revelar sus pulsaciones 
y tender por todas partes sus vínculos de flores, el 
pensamiento ya no gime encadenado á los pies de 
los farsantes y de los eiípeculadores sacrilegos, la 
autoridad desciende á confundirse con el pueblo, 
para todo el mundo quedan abiertas las sendas de 
la gloria; pero los brazos de la patria solo acogen 
á la virtud y al talento. 

He aquí el fruto de los afanes del sabio y demó- 
crata legislador: las leyes sobre la libertad de cul- 
tos, matrimonio civil y desamortización de los bie- 
nes eclesiásticos son el timbre de Juárez y el or- 
gullo de la Eepública; ellas arrancarán, mientras 
halla un liberal en el mundo, un himno de admira- 
ción y gratitud, y una lágrima de coraje y despe- 
cho á cada uno de sus enemigos, mientras el infier- 
no no acabe de tragar esa vívora que aun se arras- 
tra entre nosotros. 

Todos los países han sufrido ó sufren aún esa 
dominación espantosa; pero en muy pocos, como 
en México, tocó los límites del sufrimiento, y en nin- 
guno fué con mas ansia esperado el advenimien- 
to de la reforma y de la libertad; y solo aquí no 
vino precedida de esos torrentes de sangre, de 
esas hecatombes monstruosas, que como un bau- 
tismo terrible oscurecen el nacimiento de los pue- 
blos libres. Este es el mejor y mas limpio título 
que tiene Juárez á nuestra eterna gratitud. 

Veámosle ahora en la frontera oponiendo el de- 
recho á la invasión armada de la Europa y á la 
traición de los hijos del altar. 
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Mil poderosos elementos se liaceu obrar contra 
la débil Bepúbliea; pero nada acobarda á su ilus- 
tre defensor, y después de dividirlos por medio de 
una política hábil, él, el salvaje, á ellos, los ilus- 
trados, los que veniau á civilizarnos con pólvora 
y caücmes; después de cubrir para siempre de o- 
probio y de ver^^ienza á la nación mas orgullosa 
y mas pedante del viejo continente, esgrime la es- 
pada de nuestros gloriosos antepasados, se acuerda 
de Granaditas y las Cruces, y nos da victorias 
magníficas, como la inolvidable jomada de Mayo. 

Palmo á palmo, sin faltar un dia en el campa- 
mento, sin abandonar un solo instante el terreno 
de tan desigual pelea, lucha hasta fatigar á su 
enemigo, dando al mundo el modelo singular de 
una fó rara y de un valor ejemplar. Nada le de- 
tiene, todo lo arrostra bajo su indomable carác- 
ter, porque lleva consigo nuestros patrios lares, y 
sabrá morir como los héroes, antes que dejarse arre- 
batar, antes que consentir en que profanen ese de- 
Ijósito sagrado. 

Muy pronto lo veremos regresar por el camino 
del honor, cubierto de gloria, hasta enarbolar so- 
bre el palacio nacional la bandera de la indepen- 
dencia. 

Semejante conducta ha provocado la admiración 
del mundo y señalado á los republicanos franceses, 
que hubieran querido imitarla, cómo se defiende 
la honra de la patria cuando hay sangTe en el 
corazón y rubor sobre la frente. 

Este episodio de la vida de Juárez es de aquellos 
que bastan para inmortalizar á un pueblo. jOuán- 
ta luz imperecedera no arrojará sobre el nombre 
del caudillo? 

Hoy que la muerte del eminente ciudadano da á 
nuestras palabras el sentido que merecen, i)odenios 
repetir muy alto: Juárez se hizo digno de la con- 
fianza del pueblo; correspondió á sus esperanzas 
defendiendo, hasta el último aliento de su vida, sus 
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caros intereses; salvó á la patria de la deslionra y 
del oprobio; la hizo respetable ante sus enemi- 
gos interiores y grande ante los extranjeros; la de- 
ja libre, señora de sí misma y dueña absoluta de 
su porvenir; devuelve al pueblo con usura lo que 
el pueblo le diera; ni una mancha, ni una som- 
bra: todo es gloria y esplendores. La fatiga de 
mas de cuarenta años de constantes combates y 
de esfuerzos supremos le ha rendido al fin; pero 
antes de entregarse al eterno descanso nos confia 
el evangelio del derecho, código sagrado que nun- 
ca abandonó ni aun en el último paso de su bri- 
llante epopeya. 

Ha muerto: sobre su sepulcro flamea, como el 
supremo legado del patricio á su hermosa Eepú- 
blica, el pendón severo de la ley: acerquémonos, 
amigos mios, á esa tumba sagrada: depasitemos so- 
bre ella la acacia inmortal, regada con nuestras lá- 
grimas, marchitada con nuestros ardientes besos 
de fraternal amor, y allí, al lado de esos restos ina- 
nimados, juremos bendecir eternamente su memo- 
ria y marchar todos unidos por la ancha senda de 
libertad que nos ha dejado abierta y señalada con 
la huella luminosa de sus pasos; imploremos del 
Soberano Artífice el perfecto descanso para su al- 
ma generosa, y si alguna vez la pérdida del pa- 
dre y del amigo querido hacen asomar el llanto á 
nuestros ojos, reguemos con él los laureles d^l pa- 
tricio y digamos al mundo, que comprenderá nues- 
tras lágrimas: fué mexicano, honró á su iJatria, 
mereció bien de la Eepública." 
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Por la mano de Dios mirad escrita, 
Circundada de luz indeticiente, 
Sobre la frente pálida y marcliita 
Del cadíiver que veis con faz doliente, 
De la inmortalidad marca bendita 
Que resplandece en todo el continente; 
Poríjue con luz escribe nuestra histoiia 
De Juárez las virtudes y la gloria. 



Tomad en esa frente inspiraciones 
Los que pulsáis la clamorosii lira, 
Y sus tiernas y dulces vibraciones 
Hacednos escuchar junto íi su pira. 
Los que tengáis de gloria aspiraciones 
Contemplad esa ft-ente que la insi)ira; 
Que escrito en ella está sublime poema 
Que lo forma clarísima diadema. 



Los que de libertad el fuego inflama 
Y en él se abraza el alma generosa, 
En esa frente contemplad la llama 
Que no pudo estinguir la muerto odiosa. 
¡Demócratas, venid! Juárez os llama. 
Venid, y protestad sobre su fosa 
Que seréis de ese fuego las Vestales, 
Que arderá siempre en nuestros pechos leales* 



Humilde fué la cuna en que naciera, 
Huérfana su niñez y abandonada; 
Mas^su'alma los destinos presintiera 
Que á cumxdir en el mundo era llamada, 
Y se lanzó resuelto en la carrera 
De la vida azarosa y agitada, 
Que hizo olvidar al niño de la sierra 
£1 hombre grande que admiró la tierra. 
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StMliciito (le Bal)cr la coi)a IíIki 
Que lü ofrece benélica la ciencia; 
Do la santa verdad la llnnia viva 
Iluminó su vasta inteligencia, 
Su entendimiento con ardor cultiva, 
Se f(mnó el corazón y la conciencia 
Que lucieron admii-ar al hombre honrado, 
Al x)adre de familia, al al>ogado. 



Con la mirada rápida del geüio 
Divisó el porvenir en lontananza, 
A él se dirige en alas de au ingenio 
Con la fé de alcanzarlo y la esperanza: 
Es de Oaxaca el hijo primigenio 
Digno de bendición y de alabanza. 
Que del progi'eso le enseñó el camino 
Como el último fín de su destino. 



Sostuvo con valor y con denuedo 
Del pueblo los derechos sacrosantos; 
Nunca su corazón latió de miedo 
Del pueblo al promover los adelantos; 
La democracia ftié su único credo, 
Sus principios hicieron sus encantos; 
Enemigo de todo despotismo 
Fué el tipo del valor y jjatriotismo. 



Do la curul la míyestad sublime 
Juare/ no profanó con su presencia: 
De servidumbre vil salva y redime 
Al pueblo mexicano su elocuencia; 
Ataca al fanatismo y lo repríme. 
Conquista libei-tad á la conciencia, 
Los fueros aniquila y la nobleza, 
Y solo al pueblo-rey lo da grandeza. 



Abrió del claustro la ferrada puerta, 
La dignidad al hombre restituye 
Dándole vida á su esperanza muerta 
Que la obediencia ascética destruye: 
Dí\ió del claustro la mansión desierta, 
La ])rísion de las ^ictimas concluye, 
La humanidad entona sus cantaros 
Y al audaz reformisti^ erige altares. 
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£1 TÍncnlo bastardo que existía 
UnieDdo el Siicerdoeio y el £«tado 
Que al pueblo en la barbarie reteuia 
Atado á la picota del pasudo, 
Y en Li freute la marca le imprimía 
De ignorante, de \ál y preiNrupado, 
Juárez rompió y declan> valiente 
Del altar al Estado iudepcuiliente. 



Avaro el sacerdocio de riqueea 
Sus cajas de oro sin cesar lieuckiiw» 
£1 pueblo en el ]iorn>r de la pobi«»za 
Su vida lentamente consumia 
Mientras el sacerdote en la i>ereza, 
En la abuiulancia y el placer vivía, 
Siendf su A-ieutre el dios que veneraba 
Y íil pueblo en sus altares inmolaba. - 



A Juárez solo estaba reservado 
El **lia8ta aquí'' jwiner á la injusticia, 

Y reintegi-ar al pueblo despojado 
Del clero por la sórdida avaricia. 
De Roma el anatema eniponzoüailo 
El escudo embotó de la justicia, 

Y de sus nuildicionos á desi)echo 
Hizo triunfar el popular dereclio^ 



Los sicarios de Konia so enfurecen 
Al ver la luunanidad emancipada 
Del yugo con que crueles la embrutecen, 

Y sangrientos i)redioívn la cruza<la. 
Entre hermanos los odios enardecen 

Y empuñan fieros la añlada espada, 
La religión del Cristo proliinando 

Por su oro y su ambición solo peleando. 



Juárez, én tanto, con la faz serena 
La ley y la lealtad solo por nornuí, 
De lu'lico entusiasmo el alma llena. 
En Veracruz sus l)atalloues fonna. 
La sangre bebe la sedienta hymmi; 
Pero queda triunfante la Uefonna, 
Y de allí la reacción huyo vemcida, 
Mas por sus vencedores perseguida. 
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En Calpul alpam se paró de frente 

Y presentó su postrimer batalla, 

Y allí acabó la reaccionarla gente 
Barrida por mortífera metralla. 

De la Reforma, el pueblo omnipotente 
A la bandera le formó la yallai 
Himnos guerreros entonando en loor 
Del invencible audaz reformador. 



Del viejo continente las legiones 
De alta reputación como guerreras, 
De fabuloso alcance sus cañones, 
En Veracruz desplegan sus banderas: 
Avanzan sus ferrados batallones, 
Invaden nuestros montes y pisaderas; 
Mas en Puebla la espalda con afrenta 
Vuelven los vencedores de Magenta. 
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El déspota de Francia enfurecido 
Al ver á sus legiones derrotadas, 

Y su rostro por México escupido 

Y su fama y su gloria mancilladas. 
Vuelve á la carga con furor crecido 
Sus fuerzas á las nuestras triplicadas, 

Y México contempla consternado 
De Francia el pabellón enarbolado. 



La infame farsa del gobierno intruso, 
Aborto miserable de traiciones, 
El imposible absurdo se propuso 
De renovar añejas tradiciones, 
Entronizar el fraude y el abuso. 
Tener con el pasado transacciones, 
Y en vez de la Repiiblica, queria 
En México implantar la monarquía. 



De hinojos los menguados cortesanos 
A un Ilapsburgo onecieron la corona, 
Y al rey vieron llegar los mexicanos 
Con torvo ceno ó con la faz burlona; 
Que en México no medran los tiranos. 
Son plantas de otro clima y de otra zona, 
Solo á la libertad levanta altares 
La patria de Morelos y de Juárez. 
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Allá del Norte en la región lejana 
Sin hombres, sin cañones, sin dmero, 
Pero lleno de fe republicana 
Juárez defiende con honor el fuero 
De la noble bandera mexicana 
Contra el poder de Napoleón tercero. 
Los hombres y cañones de la Francia 
No vencienm de Juárez la constancia. 



Heroico defensor de las naciones. 
Sosteniendo de todas el derecho. 
No tuvo con los reyes transacciones. 
Ni la desgracia quebrantó su pecho. 
Del triunfo nacional las dilaciones 
El reposo alejaba de su lecho; 
Mas cual coloso se levanta un dia 
Y en sus bases tembló la monarquía» 



Edificado el trono sobre arena, 
Por el suelo rodó en mil pedazos 
Al estallido del canon que atruena 
Y al fuerte empujo de robustos brazos. 
La hora fatal para el imperio suena, 
Se cumplieron fatídicos sus phuos, 
Sepultó su existencia y glorias vanas 
En el cerro inmortal de las Campanas. 



Triunfó el hombre-principio de los royos. 
Vistió de luto á la arrogante Europa: 
¡Hosanna á la llepública y sus leyes! 
¡Baldón infamo á la extranjera tropa 
Que forman de los déspotas las greyes 
Y apuran del oprobio la ancha copa! 
¡Salud al vencedor! ¡Al pueblo gloria 
Que el laurel conquistó do la victoria! 



Alza la capital arcos triunfales, 
Sus calles y sus plazas engalana, 
Recibe grata en sus suntuosos reales. 
De entusiasmo y i)lac(>r az<ls ulUna, 
Al Presidente y sus ministros leales, 
Sosten de la bandera niexieana, 
Que con orgullo y miy estad llevaban 
Y de gloria sus frentes irradiaban. 
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La Nación toda en popular comido 
Del hombre que salvó su independencia, 
Del hombre de la fé, del gran patricio, 
Por una inspiración de su conciencia, 
Bajo su protección pone y eu auspioitt 
Su honor, su porvenir y su e^stencia. 
En su alma la Nación ío elevó un sollo 
Y el pueblo lo condujo al Capitolio. 



Nuevo y ra^ó horizottté á su mirada 
A sus nobles y ¿grandes ambiciones 
Presenta la Nación regéneradaj 
El yugo de la ley á las pasiones 
Impuso con política acertada, 
Mereciendo de todos bendiciones. 
¿Por qué la nube de fatal discoi-dia 
El sol oscureció de la concordia^ 



La libertad sin traba al pensn miento 
Y el re8i)eto profundo á su omisión. 
De toda libertad el fundamento, 
Fueron en Juárez credo y religión. 
La i)rensa mexicana ni un momento 
Sufríó i)or él censura ni opresión: 
Todos de esta verdad somos testigos, 
La proclaman sus mismos enemigos. 



i Alzó la rebelión la altiva ñ-ente 

Los mas santos principios conculcando, 
Subió á la Bufa bélica y potente, 
Y de la Bufa descendió rodando: 
En Monterey triunfó armipotente, 
Mas pronto á Monterey abandonando, 
Huyendo en un desorden infinito 
Lleva á Monclova su laurel marchito. 



Es el último triunfo que la historia 
Escribió con su pluma de diamante, 
El postrimer reflejo de su ffloria, 
El último laurel de oro brfilante 
Que colocó en sus sienes la victoria 

Y todo se acíibó. . . . ¡nada adelante! 

La historia cieiTa el libro, y una fecha 
Escribió solo en lágrimas deshecha. 
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Y esa fecha fatídiíia vepite 
De duelo lleno el pupblo inexicjino, 
Eléctrico el alauíbre la trí^smite 
Con rapidez allende del Océano; 
La República á Europa la remite 

Y de allí al continente ma^ lejano., 

Y esa fecha fatal dará la vttelíi^ 

En el sudario de la muerte cB^vutíUa. 



¡Murió el grande hombre! Su cadáver yei,"to 
La muerte nos 4ejó como despojos: 
Ante él el pueblo, ^le su mal incierto, 
Atento fija sus llorQSí)8 ojos; , 

Mas ya de esa desgracia inmensa ciertp 
lleverente venéralo de lu^ojo^, 
Es mudo su dolor, povque es profundo, 
¿Podrá hallar otro Juárez en el mundof 



No lo hallará; mas llevará consigo 
La memoria d.el j)adre bondadoso, 
Del tiei'no, leal y generoso amigo, 
De sus derechos defensor celoso. 
Del que vivió con él y fué testigo 
De su trabíijó mísero y penoso, 
Del que dio de virtudes claro ejemplo 
Y en su apoteosis le levanta un templo. 



En el solemne y majestuoso duelo 
En que infeliz la pjitria se consume 

Y enluta de crespón su hermoso ciclo, 
Oaxaca sola en su dolor asume 
Dentro su corazón el desconsuelo, 

Y flores de aromático perfume 
Coloca sobre el túmulo sa^'ado 
Del sabio y eminente magistrado. 



Digno del culto de ese pueblo triste 
De noble corazón y alma sencilla 
Eres ¡oh Juárez! porque tu lo hiciste 
Su abyección olvidar y su mancilla, 
Si entre los pueblos, soberano existe, 
Si ante otro pueblo la serviz no humilla. 
Es porque tú le diste la existencia 
Dándole libertad é independencia. 
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Por eso tu memoria le es sagrada 

Y nunca podrá caer en el olvido, 
Porque en el corazón está grabada 
Del pueblo que te adora agradecido. 
En la edad mas remota y avanzada 
Será tu nombre siempre bendecido, 

Y en tanto aliente México la vida 
Será tu nombre su blasón y egida. 



Y yo en el pecho lleno de amargura 
Guardo de tu amistad dulce recuerdo: 
Tú te elevare á metfebida altura, 
Mientras que humilde yo solo me pierdo 
Dentro del polvo vil jla, basura; 
Mas pienso que soy algo, si me acuerdo 
Que de tus gvaaxdei» faeehos faí testigo 
Y que solo pensé siempiie contigo; 



|Del Instituto ^lúnmo distinguido ' 
Que te brindó lós lauros de'lá ciéiícíal 
¡Del Instituto Ttiae^o ei^lát^cidio. 
Fecunda y colosal ihééligéttCiaí 
jDe esté Instituto, Dlíéctot querida. 
Recibe del átaor la'i)^a éséüciá!! ' 
Y los acentos' de 'mi Átiiní!de líi^a ' ' 
Que junto á ttt garc»6fagó' suspira. ' 
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Cátedráti(5o de Derecho Público. 
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Un rigoroso deber, la mas justa admiración y una ^n^ti- 
tnd 8ÍD límites nos ha reunido nquí, eu est« santuario de las 
ciencias y las ai-tes, lí tributar los últimos honores y fúnebres 
obsequios al mas grande de los alumnos de esta ca»a, á uno 
de sus mas i Instiles profesores, á su antiguo y dignísimo 
director, cuya inmensa pérdida lloran con nosotros las cien- 
cias y las letras, no solo 2^Iéxico, sino la América toda y el i 
antiguo mundo. Sí, señores, el mundo entero, porque Juá- 
rez no solo representa á México, su j^atría, sino á la huma- 
nidad, y pudo decir con justo título con el filósofo Sócra- 
tes, que era ciudadano del mundo. La democracia universal 
está de duelo á estas fechas, en que la nueva fatal ha recorri- 
do los montes y los mares, las ciudades y desiertos, hiriendo 
como un rayo las frondosas palmas de la libertad y ten- \ 
diendo sobre sus altares un paño de luto; y es bien seguro 
que de todos los pechos varoniles y generosos que viven con 
el aire de la civilización moderna y respiran el soplo viviÜ- 
cante del porvenir se exhalan ayca y suspiros, alabanzas y 
bendiciones á la memoria veneranda de nuestro ilustre Juá- 
rez, cuyo nombre bendito queda de hoy mas grabado con ca- 
racteres de fuego en la frente de los pueblos y en el hermoso 
cielo de la libertad. 

Venimos hoy á cerrar con esta solemnidad fúnebre el duelo 
oficial que durante treinta dias ha enlutado nuestro corazón y 
abatido nuestra Irente, y á recoger, llenos de ternura y grati- 
tud, todos los lamentos y lágrimas vertidas en tan general 
consternación, todas las flores y guirnaldas que los buenos 
mexicanos, sin distinción de partidos y bandera, han coloca- 
do respetuosos y dolientes sobre la tumba del h\jo de Oaxa- 
ca, para formar nosotros una illtima é inmarcesible corona 
de siemprevivas, y ceñírsela aquí, en este templo de Minerva, 
donde l>ebió las primeras inspiraciones, y donde entró niño 
para salir gigante. 
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Lástima es, señores, que os hayáis fijado en mí, pobre de 
ingenio y falto de ñUMmdia, para tejer esa corona y pronun- 
ciar ese elogio: obra magna y superior con mucbo á mis dé- 
biles fuerzas; obra elevadísima que necesitaría la penetrante 
mirada del águila de Meaux ó del fuego abrazador de Pén- 
eles, para corresponder á la grandeza del héroe é interpretar 
debidamente los sentimientos de la ilustre Academia que me 
escucha. Yo ciertamente me acerco trémulo al pedestal de 
ese coloso y quedo deslumhrado con sus fulgores; mas no 
obstante, cediendo á la necesidad del encargo y al alto honor 
que me habéis dispensado, haré un esfuerzo supremo para ñ- 
jar en él mis débiles miradas y ensayar medir su altura que 
n^e abruma, delineándoslo de la mejor manera que me fuere 
posible. 

¿Mas cómo abrazar en un discurso, sin fatigar vuestra aten- 
ción y aunque sea someramente, la larga vida pública de Juá- 
rez que casi contprende el período de nuestra independencia^ 
Reducido por la brevedad del tiempo tocaré ligeramente sus 
mas grcÑides y gloriosos hechos, á fin de caracterizar á tan 
grande hombre, justificando la apoteosis que ya le consagra 
d miíndo; á fin de presentaros con algún esplendor á ese gran 
padre de México, á ese apóstol de la libertad, benemérito de 
Améñca y gran aemócrata del siglo. 

No sin razón ios pueblos nuevos en los primeros albores de 
su civilización; cuando niños aún viven del sentimiento, de 
la imaginación y la poesía, y se entregan por tanto fácil- 
mente y sin tasa á lo maravilloso, levantan á sus héroes has- 
ta 'el Olimpo y la deificación; porque no pudiéndose explicar 
sus maravillas y ¡prodigiosos hechos por la razón y la crítica, 
la multitud reconocida, confundida y anonadada, les atribu- 
ye un orígeh divino, les reconoce im poder sobrenatural y los 
declai*a semidioses ó participantes déla Divinidad. 

El secífeto de esas maravillas y prodigios^ de esos honores 
y admiración universal consiste en que los grandes hombres, 
dotados de una intuición y fuerza de voluntad extraordina- 
rias y privilegiadas, aloanzan lo que el eomun de los hom- 
bres apenas entrevó, y obran con sa energía efectos y prodi- 
gios que ellos y nada mas que ellos pudieran obraren el 
tiempo y circunstancias en que se hallan; consiste en que e- 
sos hombres nacen en el «tiempo preciso; aparecen cuando al- 
gunas ide^s grandiosas y necesarias tienen que brotar como 
un sol de vida en el nublado horizonte de los pueblos, y ellos 
«olí los escogidos para representarlas^ sostenerlas y difundir- 
las {>or el mundo; ellos son los representantes de las (grandes 
nécesid'ades y de los sagrados intereses' de su tiempo y de los 
pueblos. -De aquí natural y jaistamente los honores y adora- 
ciones de la humanidad. 

Y sin embargo, señores, de esas explicaciones, no obstante 
que la razón los despoja de la divinidad y lo» considera sola- 
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mente como homlnre» superiores^ aun les reconoce la Uloaofía 
moderna alg<»de divino^ bu misión; yen«ra siempre como 
instrumentos de la sabia Providencáar á esos hombres que se 
despeñan y se lanzan por donde y á donde Dios los lleva, 
quo I)eu8 impulerit i 

Tal es nuestro ^ande hombrCh Sumido en la orfandad 
cuando despertaba su inteligencia la insurrección que e8t.alló 
en el memorable pueblo de Dolores j y cuando esa iteuLpe^tad, 
purificando nuestra atmósfera infectada por el balito del 
despotismo, hacia caer en los coiuzones ardientes de los n\e* 
xicanos las preciosas semillns de libertad é independencia^ 
nuestro huérfano del - pueblecillo de San .Pal)lo Guelatao 
siente estremecerse su alma é iluminarse su fren te. con una 
hermosa luz que le alumbraba su porvenir de gloria y de 
ventjura; y arrebatado por la majio del destino suelta la 
hacha y el cayado de pastor, deja la$ nu)ntanas que le viei*on 
nacer, y se presenta ,en e»ta ciudad pi^iíji^do p^n y lu?. á las 
puertas de. los podeíosos ylostíioos. ; ji^dmirable s^niejí^uzaí 
Pan jr luz pedia también á las puertas de los ricos el joven 
de EiBleben, futuro reformador de la. Alemania, panem prpjpter 
Deum, A la. caridad cristiana 4ebe pievt^mente la 2:eforina 
en ambos paísies el ej^grandecimiento de ^us ooriteps, TJna 
buena mujer abrió á Martin ^n c^sa y le prqcuró los izedlos 
de satisfacer.su se4- de ciencia, yuu homl^re piadoso, tendió la 
mano á Benito, que quería picarlos iynbrales.de un colegio, 
para llenar su altísima misioya* Necesitaban tal yez^ ^sos dos 
atletas de la democracia y del p^'pgreso, estos dpi^ hvJQs del 
pueblo, necesitaban digo, templar sus almas aceradas y ge- 
nerosas en la escuela de la pobreza, de las humillaciones, 
del trabajo, de la paciencií). y bi constancia; necesitaban 
comprender y sentir, experimentar y sufrir el hambre y 
sed del pueblo miserable jíara aprender á compadecerlo 
haud ig7iara mali miseris mccurrere disco j para consagrarse 
después con todo el fuego de sus almas acrisoladas en el 
infortunio á la santa causa de la democracia. 

Consumada nnestra independencia el año de 1821, la li- 
bertad y la patiia trajeron como de la mano á nuestro joven 
serrano á esta casa de instrucción, hoy Instituto de ciencias 
y artes y entonces Colegio Seminario. ¡Qué coincidencia 
tan feliz! ¡Bajo qué auspicios tan favorables y misteriosos 
comienza su gloriosa carrera literaiia el continuador de la 
grande obra de nuestra regeneración é independencia! Serio, 
grave, infatigable en el estudio, como consagrado á él por 
una verdadera vocación, mas aún por un destino providencial, 
admira V editíca el joven estudiante del Semiuarío al verlo 
volver a la casa de su amo y protector, robando algunas ho- 
ras á 8US quehaceres domésticos para dedicarae á los libros, 
que suelta muy á menudo para tomar el cántaro ó la escoba. 
iQué abnegación! señores. Así obligó la pobreza al funda- 
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dov del.pórticO) sJ j^aude y virtuoao ClQ9.iito á trab^ar y 
saoaf :agaa mn. servioiQ áe-mn jardiaerx) pava poder consagrarse 
á la £)Los<i(£Lai, asintiendo ala escuela de Zenoa. Pero dejemos 
al alumno ea. BU. colegio, padeute, sufrido, constante y reser- 
yadoy haciendo ^anoea progresos en las artes y en las cien- 
ciasy para ocupamos del hombve^ ya formado, del abogado y 
hombre público. : . 

El ióm 6á3taqueflo teouerda con brgu¡Uo al instruido y res- 
petable ttbo^ado Benito Jnai^sy qtie recibido apenas en 834, 
honró los escaños del tribunal superior del Estado^ que en 
42'cóm^;j;ué2' de lo cátil y de hacienda/^ en<45 como fiscal de 
la Corté superior supo- répresentác dignamente la justicia, 
dandd ¥efspetal»ilidad á ios : tribunales ; f^or An independencia, 
ins^udeidñ^ integt^dad y tectitudi Pdró no era en verdad la 
magTBtratüra su destino;- nt» era la- jurisprudencia la oiencÍA 
que llenara^ BU al^a: «rcp rosto • genio en, ese campo no tiubie* 
ra x><i^^o desplegarse y volar á la altura inmensa en que 
nuestra 'bueua s^tté k> tiene colocado. Juárez era un filósofo 
profundo; silencioso y reservado se engolfaba en las ciencias 
morales y políticas; bu estudio era el hombre, la sociedad, los 
gobiei^os, la humanidad -en todas sus relaciones, con toda 
su omnipotencia y sus miserias, sus cadenas y sus libertades, 
sus ddenfdas v' sus esperanzsas, sus fatalidades y su^ prome- 
sas, sus triunfos^ y sus deoepciones, la humanidad buscando 
siempre árida y perseverante su mejora y perfeccionamiento. 
£1 espíritu del siglo habia iluminado la frente de nuestro 
filósofo con el sol del porvenir, y la inmortalidad habia tem^ 
piado su alma con el' fuego sagrado de. Prometeo, Poseia el 
esjyíritu progresista giiego y la« virtud romana. La Grecia 
lo hubiera colodado por sin duda al lado de Solón y de Licur- 
go. Boina al ladO' de Bruto y Fabio MáximiO; y el mundo , 
moderno deberá colocarlo al lado de Cok»n, por su perseve- 
rancia, su constancia y su paciencia. 

Las borraiséosfis elecciones 'de 18^, en que los dos partidos 
escoces y yorquino se disputaron la preBidenci» con tanta 
saña y encarnizamiento, fueron 1^ piedra de toque de nuestro 
joven Juárez, arrebatándolo al campo inmensoí y tormentoso 
de la política, y adonde lo* llamaba su misión y su glorioso 
porvenir. Desde entonces quedó filiado en el partido yorqui- 
no, partido liberal x^^ogreáista, cuya bandera empuñó con 
mano firme, llevándola audaz y afortunado por todos los 
ángulos de la Reptibiica¿ Yémoslo figurar en la legislatu- 
ra del £stado <en 888, < eik la ^i^amblea depaarta^i^ental en 46 
y en el Congreso geiiíenil dB'47, dondeal lado del gran pa- 
triota GotBféz Farías, apoya y sanciona la, célebre < ley de IJ 
de Enero, dejando ya descubrir .en «as . ideas y priocipios al 
colodo úe la gloriosa década siguiente. 

Sí, desdé entonces se preparó á esa lucha titánica del re- 
troceso y la Reforma; desde entonces comemsó á levantarse • 
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lentamente por los^aires yá cernerse* ^como ebágaila^para 
probar sus fuefrlííis 'y meáiV lá' «tierral' ^el Aüáhuac; desde 
entonces ya no esperó ^inó la ocasión propicia y una alta €i< 
ma desde donde pudiera lanzar sus rayos y consumir en las 
aras de la democracia Iqh fueros, los privilegios^ las clases, 
las tiranías y las preóeupacronesi Esta ocasión y esta 
cima se le presentaron en el ministerio de justkifi., út que 
fué llamado eü él año de '55, .y. en. el qa^i inicia la Beixir- 
ma con la famosa ley de 2^ de Noviembre;, se l^ preseikaron 
en la presidencia á que fué -aerado ^ en 58, instalando eV e^u- 
premo gobierno* en* ¥eiraeru2> y. resiUUndQ,MP<^i Jazo^, ,de 
las drcunstañmaBy i - dictador y áirbitra . de ^la J^públj^ Ú^r 
xicana. ' En la > (H^ ' ^Yeraonu, • senonea, : taa, i J^^mo^jí^ld^) jqu 
los fastos de nuestra histeria antigua y modjSjiHJj^ atU 4)iW^7 
tan audaz -como CortÓA^ que q^uemó sus. navet}^ averia^&s, 
desafiando con un puñado de aventureros el formidable impe- 
rio de Moctessuma, él quemó las leyes que baibia carqomido 
el tiempo y la filosofía, y completó la H/eforma,. rel^and^ con 
el apo^^o de unos cuantos patriotas liberales, á la rea<^cÍP4 que 
estaba enseñoreada de .casi toda La liepública. Ante ]l;a>ma' 
ña audacia clamaron los soldad üa do Coirtéfli ;es u^n insQi^s^tc^i 
que como á ovejas nos lleva al matadero y casi se rebelaron 
abiertamente contra sa general, que necesittó de toda fiu, elo- 
cuencia y presencia de 'Císi^itu psura contener á.los reb^de3. 
¡Es un loco! clamaron igualmente contra Juárez muclios y g- 
minentes liberales, ¡eBXna temerario!, que. ¡nos c<^mprpi^etie . y 
lleva á una derrota • segura y . conspiraron coutrja ;QU Pre^ 
sidehte^ que tuTo<(]iue> armarse de toda su tirmjQZ9<.. y. elo- 
cuencia- p¿ra resistir á/sns correligionarios y al c^ierpo, clipío- 
mático extranjero; y sin embargo, seuores, el gi^ujeral inseu- 
sato y el presidente loco condujeron eu triunfo á la grap T^e- 
nochtitlan á sifs ca/mar^idas y 4M>rreligioMarios, confundidos y 
avergonzados por no haber cora [Jüreudido la profundidad, de 
su^ cálculos y las inspiracroiies del genio,, quedando así reali- 
zada la conquista, por Cortés y consumada la BefoTma por 
Juárez. Tan cierta es, .seiÁores, ,que los. genios superiores no 
se compreudcu en sus iutui(;i()ues; dominan, avasallan y so- 
lo ellos, como predestinado»,, sou capaces, de llevar á cabo 
sus vastos y sublimes pensaniieutos! 

Pero no era bastante haber dado cima tí esa gi^an revolu- 
ción social, política y religiosa; iko eran bastantes esas prue- 
bas, esos sacrificios y esa gloria de reformador; su destino lo 
llamaba á mas arduas y gloriosas empresas; siife^Uz estiiblia 
le reservaba nuevos triunfos y nms brillantes ctn'onaf^ y la 
humanidad ut()nita esperaba do ese gigante que diera un pa- 
so mas y tendiendo su brazo hiciera temblar coa sus terri- 
bles golpes los tronos carcomidos de la Europa. ¡Ay de la 
Xiatría y de la humanidad, si la fracción ingrata del Congreso 
general de 18(»1 hubiera logrado sus intentos dembando a 
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e«c coloso' salvador de los paíacíios de Moctezuma! Pero la 
patria aiígtistiáda y'atnefiaíáda de muerte lo estrechó en sus 
brazos y detuvo en sti silla, dejando confundidos á sus mise- 
rables enemigos. 

Como sabéis, la reacción vencida, no pudiendo ya luchar 
con ese atleta, levantó á la ambiciosa Europa y la echó so- 
bre la América, para ahogar en sus garras la reforma, la de- 
mocracia;, la libertad j^ la iiejpública. ¡Vana ilusión! Ese a- 
tletá se levanta mas alto, recoge el guante y se prepara; com- 
bate, triunfa, y cuando le es esquiva la fortuüa y ceden las 
drmafe! mexi¿ia.nás,' áVrebfita én suS bénditíis manos la bandera 
naéióúál, íécbíTe con ella la República, éin abandonarla un 
sblo instante, inspirando isu aliento y su 'profética fé en los 
corazones de tailtoís* héroes que se lanzan á los campos de ba- 
talla; y al cabo de seis años de una lucha tenaz y de terribles 
combates, llega á sepultaren el Cetro'de las Campanas al Im- 
perio y al pensamiento monárquico del Nuevo Mundo. |0h 
dué gloria y qué triunfo tan inmenso! ¡Homnna al libertador 
áe la América? cantaron todas las Repúblicas del mundo de 
Colon, que velan' amenazadas sus insrituciones y su indepen- 
dencia! ¡Hogemnd al gran demócrata del siglo! clamaron los 
liberales del mundo que ven amenazados sus derechos y sus 
libertades por la usuípaciori y tiranía; y <iue se agitan en ter- 
ribles convlilsiories por i^omper sus cadenas y devolver á los 
pueblos su libertad éiildependeticiu! ¡Hoeünna al vengador 
de nuestra raza! gritaron eu süs tumbas los sagrados manes 
dé Xicótencal, Moctezu*ma y Cuahutemotzin y tantos otros 
ihillares de' víctimas sacrificadas á la conquista, á la ambición 
y dieSpbtismO de la ca'Sa de Austria! ¡La casa de Austria, se- 
ñóos) ' ¡Carlos V y Maximiliano, Moctezuma y Juárez 1 

Me estremece él rectjerdo y las consonancias históricas. 

Detengámonos uñ inomento* en esa misteriosa concordancia 
y Yolémos á Querótaro á sorprenderá Maximiliano tjn sus últi- 
mos iribtnetitos. Figuníos á la Europa representada por el ba- 
rón de Mngnu^, postrada ante Juárez, ihdio de raza pura, im- 
plol^iido él pemon para Maximiliano, descendiente de Carlos 
V y principe de la casa de Austria, la dinastía conquistadora y 
opí'esói'a dó la raza indígena. El principe se estremece al re- 
cordar los desafueros, la ojwesion, las matanzas é iniquidades 
de los reyes sus antepasados; lo aterran las sombras de las in- 
numerables é inocentes víctimas ! mientras Juárez, im- 

Xmsible é inexorable, en repties«utAcion de su raza, á nombre 
de la justicia y de la deniOctacia le deniega el indulto, y lo 
inmola, como víctima expiatoria, en aras de la ultra^jada liber- 
tad. .'. -! jRepfaracion terrible que hizo temblar al mundo! ¡po- 
pular venganza que será eterno escarmiento á usurpadores y 
tiranos! 

{Razas americanas que tan mal habéis sido juzgadas, y es- 
timadas en tan poco que hasta hoy habéis sido calificadas ca- 
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si como en los tiempos de Carlos V, eataiarevindícad^ y exal- 
tadas en la exaltación de Juacez, nuestro padre y nuestro liber- 
tador! Toca á vosotras comprender vuestra dignidad y vues- 
tras fuerzas; estimularos con ese grandioso ejemplo y emplear, 
con la perseverancia que os caracteriza^ todos los medios, todos 
los recursos que os brinda la civilización y el liberalismo, pa- 
ra salir de la ignorancia y de la degradación en que os hundió 
la España, y en las que nosotros, es preciso decirlo en esta 
ocasión solemne, nosotros, demócratas y liberales, os mante- 
nemos todavía. 

Sí, señores, avergonzémonos de no haber sabido educar é 
ilustrar esa raza, que es tal vez superior á la nuestra bi^ el 
aspecto moral y político. Bassa fuerte, templada, respetuosa, 
que á nuestra ligereza opone un juicio sólido, á nuestra ve- 
leidad su firmeza y constancia y á nuestra fogosidad su calma: 
con tan bellas cualidades para la cosa pública, si hubiéramos 
cuidado de ilustrarla, esa inmensa mayoría^ l^os de sernos, 
como liasta hoy, una remora para nuestras instituciones y 
nuestros gobiernos, seria su mejor y mas sólido apoyo y no« 
salvara de seguro del abismo en que nos hunden nuestra li- 
gereza, nuestra inconstancia, nuestras pasiones y nuestros 
desaciertos ! 

Tal es, señores, el hombre eminente, que acaba de arreba- 
tarnos la muerte y cuya larga y heroica vida apenas he po- 
dido bosquejaros en este ñlnebre concierto. H\)o de tristes 
parías, al grito de independencia, como hemos visto ya, bajó 
de las m(m tañas á estos fértiles vaUes en pos de libertad y 
de ciencia; y la ciencia que adquirió á fuerza de vigilias y fa- 
tigas sin cuento, y la libertad que recobró nuestra patria y 
que lo arrulló en sus brazos, lo condtgeron de grado en gra- 
do, de magistratura en magistratura hasta cmocarlo en ^ 
culmen del poder, y lo elevaron mas allá de los mexicanos 
horizontes; y el paria ignorante y débil nos inundó de luz y re- 
generó nuestra patria y le volvió su independencia, rompien- 
do sus cadenas en la ¿ente del invasor extranjero y desbara- 
tó los planes de conquista y la propaganda monárquica de La 
ambiciosa Europa, libertándonos de su humillante tutela y 
lanzándonos como pueblo histórico y heroico en el gran mo- 
vimiento de la civilización y del progreso. 

¡Venid los débiles, oprimidos y desheredados, que gemís 
bajo el yugo del despotismo y bajo el férreo cetro de los re- 
yes, venid ante la tumba deliran demócrata mexicano, don- 
de se respira el aire vivífico de la libertad y donde arderá e- 
temameute el fu^o sagrado de la Hepública! 

Y tú, mártir Polonia, cuyos miembros divididos y palpi- 
tantes se agitan sin descanso para reunirse y formar cuerpo 
y personalidad, sin que hasta hoy hayan bastado tus heroicos 
esfuerzos: tú que hace un siglo cabalmente que encadenada 
á una roca sufres que los tres tiranos devoren tus entrañas y 
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se harten de tu sangre ! Y tú, perla de las antillaS; des- 
venturada Cuba, á cuyos rugidos y combates no somos indi- 
ferentes nosotros tus hermanos y yecinos^ patria de Heredia, 
Plácido, López y tantos otros mártires, oprimidos unos ya 
bajo las garras del león y otros millares en pié, sostenien- 
do sin tregua la santa causa de la independencia y del de- 
recho: tú, una de las esclavas mas antiguas del mundo de Co- 
lón, y que debieras por tant.o haber sido de las primeras en 
gozar los favores de la libertad, pero que te reserva tal vez 
para el dia de una de las catástrofes sangrientas de sus ejem- 
plares venganzas ! Y vosotras todas, nacionalidades 

oprimidas y desgarradas, en expiación tal vez de vuestras 
liviandades y delitos, venid á la tumba de este mártir de la 
libertad á beber su fé, su aliento y su constancia, para acele- 
rar el gran dia de la redención, el gran dia de la república 
universal, que será, señores, el Hércules salvador, tan suspi- 
rado, que despedace á los buitres de la tiranía que des- 
garran las entrañas de los pueblos, y el que reconciliará con 
el cielo á la triste humanidad. 

Y nosotros, señores, los hermanos predilectos de este gran 
padre de la patria: nosotros que le debimos una administra- 
ción paternal y venturosa las dos veces que empuñó las rien- 
das del gobierno del Estado, al que hizo florecer y respetar; 
nosotros que con su elevación nos elevamos, que con su ge- 
nio desarrollamos nuestro genio, hasta ver de golpe y como 
por encanto brotar do nuestro rincón oscuro y despreciado ge- 
nios y notabilidades que son la honra y admii^acion de la lle- 
pública; nosotros digo, objeto ayer de la envidia por nuestra 

privanza, y hoy huérfanos y desvalidos ! ¿Con qué voces 

pediremos expresar nuestro quebranto, con qué lágrimas des- 
ahogar nuestros doloresf jQué honores y homen^es serán 
bastantes á igualar el peso mmenso de nuestra gratitud y re- 
conocimiento hacia nuestro hermano, nuestro padre y bien- 
hechorí El mayor honor, señores, que podemos tributarle 
y sin duda el mas grato para tan esclarecido patriota es imi- 
tar sus virtudes, seguir sus gloriosas huellas y edificarnos 
con ^us heroicos ejemplos. 

¡Juárez inmortal! no temas nuestro olvido ni el de la huma- 
nidad que por todas partes te prepara monumentos y altares, 
donde siempre humea el fuego que la gratitud consagra á los 
genios bienhechores. No temas que la América llegue á ol- 
vidar á su libertador, cualesquiera que sean sus visicitudes 
y trasformaciones, su civilización y su suerte. Pasarán es- 
tas generaciones y estas razas, y las oleadas de las razas y 
generaciones futuras respetarán el pedestal eterno de tu glo- 
ria. Tu nombre, mas alto que el Popocatepetl y el Sorata, 
sobrenadará en las aguas asoladoras del tiempo, porque, 
guardado en la arca santa de la libertad, será simiente de vi- 
da y faro del nuevo mundo. 



w 






^33— 



Sí, Juárez inmortal, vivirás para, el m«ri^o y viiKirás siem- 
pre para nosotros, como nuestDoprQteotory.iMiestuq guiaj tu 
imagen venerada que nos acompañará por todas partes, luz y 
consuelo será para nosotros, así en la paz como en la guerra, 
en la adversa ó la próspera fortuna. Aquí principalmente los 
amigos de las cieucias y las letiias.vendxemoA á tinspirarnos 
coDtigo y á evocar tus ?vcnerables ntaaes; aquí jdftnde ^ a- 
brió tu inteligencia- • á- la werdad . y i tu : oa^^bíiQnÁ' Ift . virtud^ 
donde discutiíis y meditabas,! te eedticbaban tus discípulos y 
recogían de tus Labios las palabras de yida.y ¡Los altos secre^ 
tos de la sabiduría; aquí ttí.buscatemojSL de . prqfer^nciot^t) i^9>' 
maremos tu espíritu para^/eomimicaro^s y'XeciJ^r.l;uS:^Atuda- 
bles consejos, y aquí desde lioy, aie>m.pre te: enoo^itr^iir^mos en 
el alto puesto de hoaor que el Instituto te sepila, presidien- 
do nuestras tareas y nuestras funciones litermas. 



José Jttarfa Cortés, 

catedrático de Historial. 



La patria está de duelo! Sirs lamento» 
De uno al otro confín solo se escuchan 
Llevados en las alas de los vientos. 

¿Qué causa su dolor y su amargura? 
¿Por qué su alegre y celestial semblante 
Viste de melajacólica tristura? 

¿Por qué la luz tan clara de su cielo 
Un fúnebre crespón súbito eclipsa 

Y extiende por doquier su negro velo? 

¿Por qué en el cáliz sus galanas flores 
Se inclinan tristemente marchitadas 

Y pierden su perfume y sus Colores? 

¿Por qué las aves sus canoros trinos, 
Festivas en el bosque solitario. 
Suspenden y sus cánticos divinos? 

¿Por qué las fuentes callan sus murmullos, 

Y en la selva se escuchan contristados 
De la tórtola viuda los arrullos? 

¿Por qué suspira el céfiro doliente 
Al pasar por el monte y la llanura 

Y no mueve la yerba dulcemente? 
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¿Cuál será ese tristísimo suceso 
En que naturaleza toma parte 
Perdiendo su esplendor j su embeleso? 

Oid de la patria el dolorido acento^ 
Ella os revelará la gran catástrofe 
Que causa su profundo sentimiento. 

Oid ese grito que su pecho exhala: 
"iJuarez ha muerto!" sin cesar repite, 
¿Que otro dolor á su dolor iguala? 

I Juárez ha muerto! La luz que lo alumbraba, 
El grande corazón, el hombre fuerte 
Que ante la adversidad nunca temblaba. 

¡Juárez ha muerto! De México el coloso. 
El hombre do la fé, el gran tribuno, 
Del despotismo vencedor glorioso. 

I Juárez ha muerto! Del pueblo mexicano 
Defensor de su nombro y de su gloria, 
Genio del continente americano. 

¡Juárez ha muerto! Demócrata sublime. 
Hombre del porvenir y del progreso. 
Que del pasado a México redime. 

¡Juárez ha muerto! Encarnación divina 
Del alma libertad y del derecho, 
Que á la fuerza brutal vence y domina. 

¡Juárez ha muerto! Del ciego fanatismo 
Enemigo el mas cruel é intransigible, 
Que de la patria lo arrojó al abismo. 

¡Juárez ha muerto! Gigante inteligencia. 
Audaz reformador de los abusos, 
Que le dio libertad á la conciencia. 

¡Juárez ha muerto! El noble sentimiento 
De todo lo que es bueno, bello y grande, 
Que quitó la cadena al pensamiento. 

¡Juárez ha muerto! El alma que se abraza 
De la verdad en el sagrado fuego, 
Y quitó á la palabra la mordaza. 

¡Juárez ha muerto! El rayo de la guerra 
Que quince años luchó contra adversarios. 
Que hizo siempre morder la dura tierra. 

¡Juárez ha muerto! El vencedor de reyes. 
El ínclito campeón de la República, 
Guardian de su bandera y de sus leyes. 
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; Juárez ba muerto! El que llenó á la Europa 
Do luto y de pesar, y de vergüenza 
Le hizo apurar la rebosada copa. 

¡Juárez ha muerto! El inmortal patricio 
Que de su vida entera y sin reserva 
Hizo á su paitria el noble sacrificio. 

¡Juárez ha muerto! El ciudadano honrado^ 
De padres y de esposos el modelo, 
Grande legislador y magistrado. 

¡Juárez ha muerto! El pueblo no resiste 
El inmenso dolor que lo destroza; 
Lloremos sin cesar, ¡Juárez no existe! 

JBernardino Carvajal^ 

catedrático de Derecho público. 



Mi alma infantil apenas se entreabría para recibir los pri- 
meros elementos de la instrucción ^secundaria, cuando ya in- 
tuitivamente rechazó esa gerarquía seminarista que engen- 
dra en el corazón del niño la humillación mas degradante 
para con sus superiores, y el desprecio casi insolente para 
con sus inferiores. 

Veia yo, al lado del educando del Seminario, pasivo y re- 
signado á apurar la hiél del sufrimiento para derramarla á 
su vez en otros tiernos corazones, el contraste que hacia el 
hijo del Instituto, que mostraba en su semblante la alegría, 
y en su frente irradiaba la libertad de su enseñanza. 

Un impulso natural guiaba mis inclinaciones hacia aquel 
plantel tan lleno de encantos pai-a mí, y á donde no pude 
llegar sino después de vencer Li resistencia que presentaban 
mis mayores, y fué necesario al fin, para que me otorgaran su 
penniso, un acto de crueldad salvaje del que por antítesis 
se llamaba mi maestro, y con ese hecho se convencieran que 
la manera de enseñar en el Colegio eclesiástico era muy se- 
mejante al método que se emplea en Ceuta para mantener 
en orden á los presidiarios. 

Por fin llegó para mí el dia tan deseado: el de la regenera- 
ción de mi ser. 

Pisé los umbrales del Instituto del Estado, y entró á su 
santuario á donde recibí con agi*ado mi educación científica 
y moral, á donde se me inculcaron por la persuasión y el ca- 
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riño las ideas liberales que siempre he profesado, y que Á mi 
turno procuró sembrar en el corazón de mis queridos discípu- 
los, y á donde por último, adquirí los elementos para obte- 
ner un honroso título, que me lia proi)orcionado los medios 
de subsistir honradamente entre mis conciudadanos. 

¡Bendita sea, pues, la hora en que me hice alumno del Ins- 
tituto de ciencias y artes del Estado de Oaxaca! ¡Bendita 
sea también la imperecedera memoria de los hombres que, 
secularizando la enseñanza, levantaron á la juventud oaxa- 
queña á la altura de sus destinos! y ¡bendita especialmente la 
memoria del Sr. Lie J). Benito Juárez, firme sosten é ilustre 
Director de esa casa, á la que imprimió sus principios libera- 
les y progresistas, que después extendió como jefe de la Na- 
ción con su recta y patriótica enseñanza por todos los ámbi- 
tos de la República! lieciba, desde el cielo donde mora, esta 
marchita flor, que como débil oñ*enda de mi gratitud coloco 
en BU venerada tumba. 

IA$i8 Pombo, 

ex-catedrático de Lógica. 



TÚ de la patria el estandarte alzaste 
Hasta la cima de encumbrada gloria^ 
Te hicistes inmortal en nuestra historia 

Y un indeleble nombre nos dejaste. 

Mas ¡ay de mí! muy pronto abandonaste 
Esta vida fugaz y transitoria. 
Legándonos dulcísima memoria 
Del amor con que siempre nos miraste. 

En tu sepulcro, el alma dolorida 
Viene á quemar perfume inmaculado, 
A derramar su llanto, conmovida, 

Sobre tu nombre ilustre y venerado: 
Descansa en paz, heroico ciudadano, 

Y pide á Dios la otorgue al mexicano. 



Constancio P. Idiaque»^ 

alumno do Matemáticas. 






iConqae también la muerte so arrebata 
al genio y al valori 

Franágeo OranadM Maídonado. 



tí^margo sinsabor vierte y quebranto 
tr-^ pérdida de un hombre sin igual; 
p*-mérica derrama triste llanto, 

^■dra y no puede remediar su mal. 

E^n su dolor, con aflicción vehemente, 
adradas mil dirige á su redor; 
^tra vez quiere que á su voz doliente 
G^esponda el eco de la muerta voz. 
^-«mplacable la mano de la muerte 
t>»-rrebat6 la admiración del mundo; 
ts'ejó en la tierra la materia inerte, 
t?3)n nuestras almas sinsabor profundo, 
tr-a vida consumió, pero la gloria 
^-nfinita nos deja y en su anhelo, 
c=^os pueblos alzarán á su memoria 
c=ma canción que llegará hasta el cielo! 
ooe han cerrado las puertas de la vida, 
•-aodo ha quedado en espantosa calma; 
tp^ota está ya nuestra ilusión querida, 
i?gn mil pedazos destrozada el alma, 
•-«or qué te fuiste y sin piedad dejaste 
t>*-y! á mi patria sumergida en llanto, 
•-su hermosa adoración abandonaste 
ffoasgando mi alma que oprimió el quebranto, 
.—tú que de valor modelo fuiste, 
<»dio del retroceso y la anarquía; 
•^úque ancho campo al pensiimiento disto 

t>-dónde yaces ? ¡¡en la tumba friaü . 

oerillaste cual la luz, resplandeciente, 
&3nmedio de fatigas y pesaros; 
!=2!unca abatiste tu orgullosa frente: 
•— nmeusa es tu grandeza cual los mares, 
^^u nombre alumbra á los mexicanos 
«objeto do una eterna remembranza; 
«—amas te olvidaremos tus hermanos, 
críngida adoración de la osjierauza. 
i»-tí que diste á nuestra jiatria gloria, 
sceauimaudo su aliento soberano, 
ewlevará en honor <le tu memoria 
cs^alema humilde cada mexicano. 
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er-a América tendrá para su historia 
^tro genio que adorne sus anales; 
esous cantos levantando de victoria 
ts-l que fué admiración de los mortales, 
t-uciente antorcha viva del futuro, 
e^til y grande eumienda del pasado; 
Mi^estro, patriota del amor mas puro^ 
¡asadle verá tu nombre mancillado, 
«oscilando dolientes los pendones, 
ooalúdente por todos los confines; 
^9uelo y honor repitan los cañones, 
fesn el viento te aclamen los clarines. 
Kas ¿quién llegar pudiera á iumensa altura, 
tesan donde libre y coronado moras, 
^=K)nde encuentras la dicha y la ventura, 
•— «nmensa calma y armonías sonorasY 
«cantaremos sin fin, que el triste acento 
►— ntérprete del alma dolorida, 
:=sace para expresar el sentimiento, 
t«»l encontrarse de tu ser perdida. 
^:?uerme, pues, en la tumba solitaria 
tsn que so estrellón odio y ambiciones; 
t-ibre, aunque yerto, en la urna funeraria, 
^— nmenso y vivo en nuestros corazones, 
íszoiestro afán, nuestra vida, nuestra gloria, 
cj«eñalas tú, pendón del porvenir; 
•-^odo irá consagrado á tu memoria 
*— nfinito holocausto del sentir, 
•■^odos hacia tu lecho volaremos, 
c=na flor colocando á tu virtud: 
•-^odos humildes á tu tumba iremos 
í=^ecióndote amor y gratitud !! 



José JfK. JVuñeXj 

alnmuo de Medicina. 
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Oaxaca, cuna de valientes liéroes^ que tío nacer en una 
triste choza al ilustre Juárez, se encuentra ahora llena de a- 
fliccion al saber la muerte inesperada del defensor de la Cons- 
titución, del progreso y de la reforma. 

Juárez, nacido en el mas triste pueblo do la Sierra de Ix- 
tlan, educado en Oaxaca, se dedicó asiduamente al estudio 
de las ciencias, comenzando á ser la lumbrera resplande- 
ciente del Estado, en donde adquirió útiles conocimientos, 
esparciendo su fama y renombre. 

Fué director del Instituto en donde se hizo señalar por el 
empeño que tomó en la instrucción de la juventud. 

Adquirió los mas altos puestos del Estado, hasta que llegó 
á coronarse con el primero de la República, distinguiéndose 
siempre por el tino con que gobernó la naciom fué hábil juris- 
consulto, recto juez, consumado político, fiel padre y amigo 
íntimo. 

¿Y cómo no sentir la muerte del sabio, cómo dejar sus a- 
X)agadas cenizas sin hacer un triste recuerdo de nuestro li- 
bertador, colocando sobre su féretro una corona de siempre- 
vivas? 

No es posible que el corazón, urna de los sentimientos, vea con 
indiferencia la muerte del heroico Juárez. Juárez ha muei*to, 
pero nos hizo libres: Juárez ha muerto, pero nos legó la Consti- 
tución: Juárez ha muerto, pero nos guió al santuario de la civi- 
lización: Juárez ha muerto, pero su nombre está grabado con 
letras de oro en las páginas de la historia, presentándosenos 
como un modelo que debemos imitar. 

El Instituto del Estado, oprimido por el pesar, hace en esta 
noche un recuerdo del antiguo Director, que contribuyó con 
sus esfuerzos á la emancipación del pensamiento, modo ú- 
nico para rasgar el oscurantismo que nos envolvía, condu- 
ciéndonos á los altares de Minerva á probar el bálsamo de 
la ciencia. 

Y yo impulsado por la gratitud y el sentimiento, consagro á 
los restos de nuestro antiguo Director una sencilla ñor para 
la corona fúnebre que le dedica el Instituto, como la mejor 
prueba de afecto y cariño emanados del corazón. 



Jfuan X. Jltartine», 

alomuo do Matemáticas. 
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En e8^e,?in9n!¿n1¡ó|íj'jílo'^Á'jp"iÍiW*,W patria, 

ciiandaBe^i]|íp,^^ei^imf^|Í:o^u,oTi^;iteBjá'es<^lmprot«otom 

de iiuc«tij)fl'Je8tiifM,,fiéMnejpe^iJjyH^^ pi.TO? * '"" 

mor _ geñepíii q^ife ftenjiv % Juto j. (i^co;t(ít,Selo Ifls. n. 



áese cla- 
jHubitoade 



gauza y guerra. . . i , .... . ,, . 

Cuando dnafd enteros^ i^^nli^ j^Qialiadel gnuideliom- 
lirecoa loalaKni^iU'.ri8:lQB»a¡&^ í'^ftico^iM el co- 

razón, elTüstituto atlEbtiWÍno 1¿¿ poáido^é¿ir su reapetuo- 
ea ofrenda á la memoria del gran reformador, lí<^l ilustro patri- 
cio que inauguró el reinado de la democracia y de la conciencia 
lilire, ylwy^lijt ^'^t TO ^to*a*rtW 'fante del derocho sobre laa 
ruiíiaü del viejo deápotiBmo7 

Losalun^s do Jims^odoicia se inclinan respctuo30B,deB- 
lunibradusi ante esa auréolJÍ refulgen to, y depositan sobre «se 
altar couBagraUo el nroma de su gratitud. 

Juárez, ese iiifio abandoondo & la caridad pública, desnudo 
de los recursos do la «d«eaMoni^ at«>uido iónicamente á sus 
propias faerzas y al desan'ollo esi)()ntájieo del gormen pode- 
ruso que Dios ipiiso depositar en su seno, pobre y presento, 
Sítitó á la arena «je^^srcvolupio^ea, se instituyó en campeón 



del dereclio nllfn^ftffi), ^u^ídiió'taéÁ[^dÍi de la ley, invocóla 
nuion y la justil^a.' rasgóla tiiníca.'Wubjría ,de bis peocupa- 
ciones, abrió ftlj*iifélnileri'i'to'íi^''.niazmbÍTa en qiae le sumer- 
giera la antoriaad' A6 lostil^os,' coñibatió sin descanso, no 
hubo afán (ijie lo vencifíift, ni Inclii^ flu^^qaiifiara su voluntad 
1 _. __.... ^j_i^j- ^ -ij.í--^^ j».,. u gacriHcio, 

, es fecundan 
Á-piés del infl- 
lovantió subro 

1 pi'destnl de gleiia, e) mundo le Jlj^iió. Lérue y México lo 
oubriii de bendltfioiiej*; , 

¿Qué pndt'gmos bji^r nosotros pui'a ilustrar eso nombre 
grandioso si la gloria ^isma lo enviufiye .fcu sus rayos y le 
proclama su hijo predilectoí 
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sólo al corazón es dado inedir nnestro dolor; pero la pala- 
bra DO alcanza á la expresión de nuestra eterna amargara. 

£1 que redimió naestro pensamiento encadenado á los 
pies de infames especuladores, él que abrió para nosotros an- 
cha y luminosa senda de progreso, el grande, el eminente 
Juárez, cayó como la encina secular que, desde la cumbre de 
altísima montaña, arranca su orgullosa copa hasta sumergir- 
la en la región de las nubes y solo se desploma, conmoviendo 
la tierra en su caida y envuelta en un sudario de llamas en- 
cendidas por el rayo del cielo. 

Solo la eternidad pudo quebrantar !a ñ^nte del indomable 
caudillo. Solo ella fué digna de luchar con ese coloso inven- 
cible. A los pies del vencedor, nuestro héroe ya no es mas 
que un átomo de polvo; pero su gloria ofusca, impone á los 
traidores, es la espada, el ángel exterminador eternamente a- 
menazando sus conciencias. Para nosotros, h^jos de la liber- 
tad, soldados del derecho, idólatras de la razón y de la ley; 
para nosotros, discípulos de Juárez, hijos suyos y admirado- 
res sinceros de su genio, es la ráfaga de vida, la aurora de es- 
peranza, el sol de nuestros dias. 

£1 laurel de la victoria crece exuberante á las orillas de 
su tumba; bajo su sombra vengo á depositar la humilde flor 
de los recuerdoSi perfumada con el incienso de nuestra gra- 
titud. 



RegUuUAo Juárez^ 

alumno de Derecho. 



Cuando lejos de México vagaba 
Al eaprícho de un bárbaro tirano, 
£n tí miraba, ilustre mexicano, 
ün rayo de esperanza y salvación. 

£n tí miraba^ desde aquellas playas 
Mitigar de la patria los dolores, 
Confundir á los míseros traidores 

Y al cobarde y tiránico francés. 

De la patria eigugabas conmovido 
Sus lágnmas copiosas de tristura, 

Y sentiste en el pecho la amargura 
Que derrama la vira del dolor. 
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Tu cosiitaiicia salvo niiestrofi derechos, 

Y este suelo de amor en que vivimos^ 
Esta tierra bendita en que na<*inios, 
Libre y feliz por tu valor se ve. 

Con tu firmeza la Reforma plantas 
Igualando á los hombres en la ley. 
De cada ciudadano haces un re^^ 

Y rompes el dogal de la opresión. 

La religión suprimes del Estado, 
Dejando en libertad á la conciencia, 
Para que en pura y perfumada esencia 
So eleve el pensamiento hasta el Señor. 

Rompes del claustro los potentes muros, 
Libertad im])artiendo á los seglares, 

Y en sus ruinas levantas los altares 
Donde consagras la suprema ley. 

A los cónyuges quitas la barrera 
Que inicuamente levantara Roma, 
El protestante á la cristiana toma. 
Como hijos todos de una misma grey. 

Rugen de rabia en su impotente encono 
Los sicarios del necio oscurantismo. 
Termina su comercio el cristianismo 

Y libres todos seguirán su fin. 

Terribles bichan, pero tú entre tanto, 
Luchas y triunfas y alzas el derecho; 
Muralla sin igual tiene en tu pecho 
Porque lo escuda tu constante fé. 

Vagas perdido enmedio de las ondas 
En un pobre bajel desmantelado: 
Aun no llegas al puerto y se ha salvado 
Kuestra sagrada insignia tricolor. 

No te intimidan, no, los fratricidas 
Ni las fuertes falanges del imperio: 
Sol inmortal que alumbra un hemisferio, 
Nadie tus rayos llegará á eclipsar. 

La muerte entonces respetó tu frente, 
No te quiso imprimir su beso Iielado.... 
Tu existencia por fin ha terminado. 
Sumergiendo á la patria en el dolor. 
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Permite, pues, que de mi pecho arranque 
Una flor que consagro á tu memoria; 
Yo no puedo medir toda la gloria 
Con que la Fama coronó tu sien. 

Perdona si mi voz tiu*ba tu sueño; 
Mas un grato deber hacerlo inspira, 
Ilotas están las cuerdas de mi lira, 
Solo por tí brotó la inspiración. 

Reposa ya tranquilo y satisfecho 
Que el Universo admira tu grandeza: 
Una existencia en tu sepulcro empieza 
Que alumbrará de México el honor. 

Duerme tranquilo en tu sudario santo. 
Que es la bandera de la patria mia, 
Ella fué tu ilusión y tu alegría: 
Que se haga como tú, siempre inmortal. 



Tomas R. Pizarra^ 

antiguo alumno. 



Su indomable valor grabó tu nombre 
Para ilustrar de México la historia^ 
Que al lado de svfama no hay renombre, 
No hay hHüo al lado de su excelsa gloria. 

E. ChIzabi. 



¿Veis á una virgen que angustiada Hora 
Sobre una tumba que contempla tríste, 
Y de amargura llena 
Suspira de dolor en su honda pena? 

¡Miradla allí ! de sus mejillas ruedan 

Lágrimas de quebranto, 

Como rueda en la pálida azucena 

De la mañana el misterioso llanto; 

Su frente antes serena. 

Bella como el azul del firmamento, 



Inclina dolorida, v^' >iii ••( I .m. -tit \ «íaim. 
Y en su nnirada, de dolor» traa^dü^ ••' * * 
Revela su8|iB8M)éfty i» ></ >! m<.I í"j-.í ^íom m «.> 

SuL0ITÍblb«ll!ft)!ÍltlÍeikÍéwn«»ÍMj:.Í <. ii>t « . (ül 

iLa conocástéiajyáj.i ^i9» )£» líBfidlTa |m|iíIi( 
Nuestra patria aderada), i r < m n / i> i • - • i i . •< I 
Que de la vida en Maie«ofinieiiúbféaHiii;(.'i 
Vio naufragar y hunijáisetüií/; j:In;>!uji ofioK 
Por siempre en 4]Í8aBpulDroi-)m'. )^ I i<r> irc< iio'> 
A su hijo ilustre, al eminent» Juareib, i 
Sí, ¡ya n^Hinón id^^fppctiqtiié juatcFiá larglflútía 
Del hombre ilustre existctvib:<aliaudi.kMu1 i ' 

t Será que^lpe!ntÍJO>dé Jfinuwvte '.alija j. i ■ '^ 
ja luz d€ÍtBii>iéKÍ8teiKéÍA«<efij)lehiáoffeBá^ i 'i 
Para que vista desde oscuia BomlNra^ 
Que ,oóii»<fuií ausencia »d€|a, - 
Aparezca d^aj^es* mad luminosa^ . . . t i 
iSerá tal vez que allí dandJb la^muonle 
Levanta su> palacio^ éxÍAta. el trono- > > 
De la inmortalidad. . . .7 



¡Ah, mteiiftkiósf 'fel^V^fe ideinpi:^ quiso 
La entera libertad del penéiamientb/ ' 
Que con robüsüa'íuatio 
Audaz nos anjai^có 

De las irarrafiT dérnéfi^o' oscurantismo; 
El ídolo del puebl&r'"''' 

A cuyos^'^íés' él 'dfe^dtk téSíirt)l'& 
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£1 gran Beformador 
liFatalidJSt'.'.irtiiúrta! ' ' 

¡Ah, mexicanos! los quio amáis ardienéca 

Los odios deponed y renreréntes. >*' . v 

Mirad la tumba que orgaüosa gimd». • 
Los despojos mortales , j i *....!.• i > 
Del hoéibvé gÍNHQdAc'qiiÍB núa hisoigiudeB; 
Por eso el Instituto, vi . »...if m i. ■.- , 
Fanal de li:|8'tbéÉid«t)ai<Haticia(büll%i( 
Coloca conñondclaíi m aU sai kú (:-(í;;^/.<,j. <,'/[ 
De laoéíaoéra]gi«látttdHl«tt0fi«^^^ lÁ i; >:v) 
En su esplende^Dto.yiúndbie'Oorona) • . i 
y apesarado entona, ,*t9'u;iií/./ ^^ jí* nii\ . • > 
De admiración un mmno, >>ií<>;. iv\ i [imm>>1 
A su ilnstnDineainnásff > ..<!^::>. <:<. i/ 
¡Digno homexM^e de an IntAensa i^MÍal i i ':í 
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Juárez faé nuestro faro, .nMioioh üMibaí 
El genio 4iAi|MagreBd«>i> ib ^nlunnii n>. n» { 
Que nos legé Im leyes d^foioiqnaf»'. i:I'»vr>H 
Para eterno baldón .ddTaBtáoteMoUWiji.» ti u'¿ 
£litMcorfeíHfr«úita^aUdi|iBJEUtni><>jio ) /üT| 
De nuestra virgen patdatyti^i m i^ «i íí-i^'HiVI 
Cuando^lfliSoraausiioeaadii ii'> nin/ íA iiÍ> 'iim^) 
Soñó hollarla al tameiá^iiíiif ihíiijíiUhíh inT 
Con su constancia diimpiwá) 'i'> >:ími Mh loT 
Hizo qoe'venHaeílBnuii' i^. ./n-i-- whíjí-A 
D¿ Sifiá eeninw, cM)pno<B|9e!Ko PéñiKic y*'/,\ ,M 
LaHberthd'perdidjiV'O"^ oit>tfiíl unímoil !>(i 
Y á laa}tiira'm«n«:4iiífli>ei]ílniii?.jbraM|i /V: «^i^ 
En el aAÍáeMié»4é<]a'jnailaíltHbdioffal>i» xní i. A 
Por él ^alaó>«8«BñíO> í»-^ >)> j;»-.? • '.¡¡i» j;:ij*l 
Sobre el cadáver dcii >destTnido 'imperioi - < i ■ 
£1 án^el de^'la!bella>df)nioeo«eia^i' • \ * .^ 
Circundado: deiglbmai' . i 

Entre lootesiy íeontoar de Tietoiia;^ ^-.irn.-, j.) 
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Ese hombre venerado, h^jo del pueblo, 

¡No ^^m$[s^^ ^mprn^j jk: 

ünahüellp-jJe.Tuf . .. : j^. . . . .:.,t 
Allá en el cielo de la jpiitn^ i^jj^n, . 4 ^ 

Como deja brillante, " ' ; 

Esplendió íuto/.^9\,r^^ ^Íi A 

Cuando se hunde en Ofta^y,^ ^^ . 1 . . j 1 
jjuarez murió! pen> sp^^qm)^!;^ Üí^^ 
Orgullo, sí, ^e^^^tr^,p^pa,ar^y.tf,. , ,.. ^ 
Jamas perecerá , .i,,;..a^v,;j . , . . ia 

Mientras el pueblo^^jftpfiBp A^t^J., :,.,>, ^ 

Y tú, campeón, que á nuestra patria diste 
TiMiiaftihoraGr.dsigiDma^)! !H()fTaoíx >üi ,:!/., 
Duerme tranquilo el f^néfio^^la'iittiierteSr A 
Los siglos xfienidfiHMH' v (v»,i:M|.»f> -,..*.. ■.,,•. 
PararM)icspptaoldaue|.- .u -ui;/ i-.<' n.';; .- t <:-. . :^' 
Su incesante carrera, ' - • '«<.■, 
Cuioiéojfsontéinplon Ini 'Saj^fiaida toailMJ' ' 
El genio de la muerte .!,:■ . :^.ii . . .. 
Que sol^iifíiuB.'BJaAaiíttkidiéra^': a^ '1 
No apasará la luz de tu ntéñoarinein t. . >i.. j 
Que jala I\Knai(rflBístirdól0T^pfofiii^^ ^1 
Por la ^xtBnsSoniABliJ^ipd», . . ' ¡ />i 

Con fúnebres cantares, . V .^'..:í.;;« ..y 
Bápida pregonó: / h.üííí ".- .n)t;j:t. .• 
jMurió el ilustre, el eimneiiAeiJuafez, . A 
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Mas ¿qué digo ? ¡murió ! ¿acaso puede 

El genio fallecer ? ¿acaso muere 

El sol cuando se oculta en Occidentef 
iNo aparece después mas luminoso. 
Por las bellas regiones del Orientef 
Juárez así despareció en la tumba^ 
Pero fué á iluminar, 
Con la luz de su gloria, 
La vasta eternidad! 
¡Juárez no ha muerto! vive 
En el Edén donde los héroes moran; 
Sí, ya partió para su beUa patria, 
Su patria no era el miserable suelo: 
¡¡¡La patria de los héroes es el cielo!!! 



JVIanuel Ramire»^ 

alumno de Fiflica y goografia. 



La existencia de los grandes hombres, tan rara j tan pro- 
vechosa para la humanidad, produce las revoluciones socia- 
les que periódicamente conmueven al mundo en su modo de 
ser. 

El víilor y la razón luminosa que refleja en sus acciones 
choca con el pasado, lucha y lo vence sustituyéndolo con una 
era nueva en (pie gana el hombre y mejora bajo todos senti- 
dos la libertad y la inteligencia. 

Oaxaca primero y la Nación después, atestiguan sin réplica 
esta verdad. 

Juárez, el magistrado íntegro y celoso de la prosperidad, el 
gobernante inflexible, el amigo del pueblo y de la democra- 
cia, es el genio valeroso que arrostró las preocupaciones y 
con mano firmo precipitó al olvido los caducos fueros y pri- 
vilegios (jue eran el desnivel ante la ley, de tan dolorosa me- 
moria. Un torrente de anatemas se desborda por tan justa 
medida, el choque es sangriento, los privilegiados combaten 
y el héroe de la humanidad triunfa, dejando asegurados para 
siempre los fueros de la justicia. 

El indómito caudillo que marcha barriendo los obstáculos, 
por imponentes que fueran, es el inmortal hyo de la Sierra 
que no existe ya. 

Desx)ues de su marcha por el mundo deja la huella lumino- 
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ea de su genio, para ascender al pedestal de la inmortalidad, 
donde la admiración lo contempla. 

El Instituto del Estado consagi'a un pensamiento de grati- 
tud y reconocimiento profundos al sabio Director, al ilustra- 
do maestro que reflejó su luz en la juventud, esa esperanza 
del Estado. 

El corazón de un alumno, hoy catedrático, pone en la tum- 
ba del grande hombre una corona de ciprés con su admira- 
ción imperecedera. 



JUanuel Jtt. Palacios^ 

catedrático de gramática 
castellana. 



¡¡Lloremos sin cesar!! 
El genio de la patria ha fallecido 
Y el eco conmovido 
Repita por doquiera: 
No existe ya la mano prepotente 
Que hizo temblar á Europa omnipotente. 

Juárez murió dejando en nuestro suelo 
Magnítica memoria 
De triunfos y de gloria. 
Juárez murió, pero su nombre existo 
Esculpido con letras do diamante 
De Bolívar y Washington al lado 
En el cielo do América radiante. 

¿Quién no admira del héroe la grandeza? 
¿Quién le niega su audaz inteligenciaí 
5u fé, su patriotismo, su firmeza 
¿Quién pudiera negar? 



Nació en humilde y escondida cuna 
Mecido por las auras seductoras 
De un encantado lago: 
Prestáronle esperanza las auroras 
Y lanzado del mundo en el oleaje, 
Cual esperto piloto 
Supo salvar la nave del Estado 
En las tormentas que trajera el noto. 

Sereno en el peligro desatiaba 
Con calma impeiturbable 
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£1 terrible huracán de las pasiones 

Y lleno de clemencia (jnéb'rantíiba 
Con du perdón los Tecioé.ÍB*Mlabones 
De la horrible cadena de Ips vicios. 
Si fué ffrande en e! triunfe ' 
£1 noble salvador de los -principios 
De augusta dempcracia, » , 
Mas grande se le' admita,^ 'j 
Cuando otorga su gracia'"' 
Al criminal que contra eípMs «onspira. 

Juárez miiríó dejando cU* lóntanana^ 
Una estela de lu^^inestináhStilé, 
De fuego, de espei^nisa: '-'' [¡ 

Juárez murió legando á JÜijÉ^tra patri« 
De libertad la enseña; '. 

Y en su nombre se encieri'a 
Todo un pasado de dolor j^ duelo, 
Todo un presente de esperanza y gloria 
Que guarda con '¿us páginks láá historia. 

Pasad los que ínenguadób * 
Quisisteis dominar el pensamiento; 
Pasad los que insensatos 
Forjasteis fas caidelKiB del esclavo; 
Pasad los que fanáticos 
Con la bandera de lá cruz alzada. 
Quisisteis en un dia 
Volver lagos de sangre 
Los vastos campos de la píftria mia. 
Pasad todos, pasad ante el cadáver 
Del genio inteligente, 
Delínclito patriota, •«, 

Del hombre justiciero 
Donde el puñal de la maldad se embota: 

Hespetad las cenizas • • 

Del caudillo Inmortal esclareciáo, 
Que nos dló patria y nombre • 
Salvando nuestra historia del olvido. 

Colocad una flor sobre su tumlxui. !| 

Fúnebre el eco por doquier* retumba 
Repitiendo del Bravo al Gotzacttatcoa 
Juárez, Juárez murió!! 
Deponed vuestros odios y rencores 
Ante el sepulcro del audaz patricio^ 

Y con manto de flores t . • 
Fnvolved esa sombra venetada . 
Por Dios y Patria y Libertad guardada» 

No existe yaf La virgen del Anáhuac 
Basgó sus vestiduras de escarlata, 

Y en seña de su duelo 



«•■■ .f. . »4».».v-in; 



Ukmh luí 1123» <dL áa^fttDHíLiie TV^> 

II«wHiiA)t». ^ c«ii9r ÍQ« ^«e 4eit ua <¡jSai 
CoaAKfoijiiHs. ai Wátac' «9l ;jtt ^cui^kz;^: 
Llgcad ii*xi|iM^ ItiiwJy . 

La BBMo-lMii^nhjfyhftia 
ijuát ají ¿jaca :sita|C|L . ^ 

Plr^ eleTario ante m £^Ldiíl)aunflR]S, ^ 

Graoüe «Toal m^^uK^oét j^^o^^ ^ "* 
i'ela desde los citaos ^'y 

P<H- el bien .dtt la patm- 

Tn Bambee rey^ nd^ > = > 

El 4ittb«4o.6^xa i3ebijei^ai¿dji^ 

La estrella de la j^íu^ Inz de es^perd^Aia» 
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Vengo en nombre de los alumno' de H|i(itqviii^. 4.ti»U>CAr u- 
na corona de siempreviva en elAiUliuladiU^^fiviliMrtH^ifiío pivcii* 
dente Benito Joom, artebaKido d^ieuiuotiio alo JUonoUttA por 
una muerte 8iibita que aembi^ii el doUw en t«>do<iV Í^>h vontxo- 
nes generosos, y nu^ikí los boría90ut««i'^U Xa iHlUit^ , 

Sin grande iuteligenciayí.yttolo/ ittípul^p 4)MV )a^ ^{ratítud 
liácia el mas dig»^ dÁ^ l)Ue»tro8 Direct^wt^, ,ium utPi^vo \\ le- 
vantar la palabra. emebtii «odie aoleu)ii», «onHUgroidti tV la du- 
rísima memoria del •ciudadano enún^utu, al (ju<^ diiUi'muti to- 
do lo que somo»y<y> por- cuya .dUigeucia ^i^ t\ji^pÍ0| 4e couHor- 
vó abierta esta casa, fuente inagotable .ile aab¡>r y do HIku*- 
tad. -. I . y . .;, . , , 

Si, pue?(, come^ erroces y no ouiuikLoi dignauu^Ho coi) ol 
encargo que se me confio, perdonad alaluuuif^iy.Vtyl hoIo ou 
el cuadro que voy á dettexábir, la^.^iuiduH v.ii*IU(U)|i (y Ioh he- 
chos heroicos liél que: íué «para México un tvstjk'O ú\s eii]K*ranKU. 

La liistona;()Q9*i^ii^.nt& q|ip en t;odas lati jiucipium y eu tu- 
das las épocas, han existido bombres col^hn^ti <pu^ hau almuu 
zado la inmortalidad. Unos doiTiitnunUu mu sangre heiulita 
en los cam][^08 de batalla, deieudieudo la iudopt^iduncla de 



•S^mm 



la patríaos la libertad (iel'cradfMlfiiio^ otros dejando impresa 
una pavorosa huella úe lágrímasysangre^ otros consuman- 
do inmensas lieéatotub^s, unte las que el mundo tembló de 
terror, y otros ematieipando el pietí Sarniento, enalteciendo el 
espíritu, regefnerando el corazón y arrebatando á la ciencia 
sus arcanos, que abandonaron á las naciones veoideras. 

De e9tbs*p«nflG(r.'vidisáJlar'2ii¡imaitidad!perdijH^ i^scuerdos, 
y su tteníbre'iSttoásienlpoejimiA ednta beiidecidft por todos los 
que creen y esperan. 

Nosotros^ ooii nuestra . «duoatioft iocoüTestiente; oon nues- 
tras luc&ai» ínatrícidas. con nuestros hábitos vireiuales y 
nuestras eostumbres' aristocráticas, dominados por los parti- 
darios del'^'no es tiempo/' educados poír los que hu^^en de la 
luz y temen el examen, coki los. fuegos- y los privilegios, con 
las clases y los gremios, con las democracias y las excelen- 
cias, con la intolerancia y el exclusivismo en materias reli- 
giosas, no hubiéramos tocado jamas las puertas de oro de la 
Hbertad y del derecho, si Juárez, ese hombre cuya gloría re- 
conoce el mundo entero, no hubiera sembrado aquí en nues- 
tro corazón de niños, el germen vivificador de los derechos 
políticos y sociales de esta sociedad que se moria. 

Sí, señores: Juarejs, predicando la libertad y la concordia 
universales, sellando con su fecunda palabra el triunfo de los 
desheredados, inoculando en los que hoy son nuestros prime- 
ros hombres públicos, el espíritu de la democracia, abriendo 
aquí las cátedras para alentar la esperanza de los que 
sufrían, contrariando con ejemplar constancia á los partida- 
rios del pasado, sosteniendo con indeclinable voluntad esta 
casa, protegiéndola con todo ínteres por el adelantamiento 
de la juventud, premiandoí á los alumnos ma» distinguidos, 
elevando á los profesores y alentando 4 todos con su ejem- 
plo y con su palabra^ «es, eu; ini concepto, ál «obrero mas emi^ 
neo te y el colaborador mas esclarecido qiue hayan podido te- 
ner la libertad y la justicia». .. 

Contemplemos al héroe luchando, decidido' y valiente, con- 
tra los que eu 1838 cerraban á la juventud 'estudios!» las au- 
las del Instituto; mirémosle conducir á >08 niños de 1844 al 
santuario de la ciencia; oigámosle en- los tribunales acusar, no 
la criminalidad del delincuente^ sino la falta de los gobier- 
nos que no procuraron la educación de las masas; veámosle 
en 1847 abrir de nuevo este Instituto para que la juventud 
sedienta de saber, viniera á beber aquí la inspiración y el he- 
roísmo; ádnfriJémcAé^idé^ Director, poseído del deseo del 
saber, entregado á las elucubraciones de la ciencia, sin des- 
cansar jamas, educando, consolando, instruyendo á la mu- 
chedumbre, esperanza de la patria y encarnación de sus li- 
bertades. 

¡Cuántos afanes por nuestra felicidad! ¡Cuántos sacrificios 
impendidos para asegurar nuestro porvenir! ¡Cuántos dolores 
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y cuántas deoepeioiie^<.iip.,9»fiiiria..Qai9, hpiubre ¿e^eroso al 
consumar la colosal empresa. qua)i^))i^jacp0i6tjydQl y sin em« 
bargo, tenaz en sus propósitos, constaniíei^n sus ideas, valien- 
te y decidido, siempre sostayo que.l^r instrucción es la base 
de la democracia y que. la Ubiectad no se di¿(ruJb9'>siiH). por los 
pueblos cultos. , ...,;;,.? . 

Con razón, pne», renimoi» hay ' con ^l ^úma, amegadiir en lá- 
grimas, á regar el sepofteiTé de naestpo Directov con las áores 
de la inmortalidad. 

El hombre al que Oaxaca debe su engrandecimiento, su 
posición actual y su porvenir, el Director al que el Instituto 
es deudor de todo 1^ que vale, reclaman nuestra ofrenda, y la 
juventud que vio siempre al humilde hijo de Gtielatao como 
á su Mentor, no podiarnegat este homenaje de admiración y 
de respeto á la meBftoria querida del gran ciudadano que aca- 
ba de bajar á la tumba, ni dejar do lamentar desconsolada 
BU irreparable x>érdidaj 

Acerquémonos, pues, á ese altar donde se escribió con luz 
el nombre del esclarecido ciudadano, que fué nuestro Maes- 
tro querido y nuestro* venerado Dii'ector, y si alguna vez las 
borrascas de la vida nos conducen á la boca de los abismos, 
volvamos la mirada háoia el sepulcro del qne fué nuestro con- 
suelo y nuestra esperanza, y tomemos allí la inspiración del 
deber y el ejemplo de sus inimitables virtudes^ 

Hay tumbas que brillan perdurablemente, ranales de per- 
petuos resplandores, y la de Juárez será para la juventud 
oaxaqueña una nueva aurora que jamas se apagará) nos- 
otros conservaremos de él memori» inacabable^ nuestro co- 
razón es un altar erigido á ese hombre extraordinario que su- 
po elevarse á una altura que nadie podrá medir, y nuestros es- 
tudios, ofrenda de gratitud que colocaremos en esa ara que 
mil generaciones besarán mudas de admiración; él será el me- 
cenas de nuestros trabas, nuestra gloria, nuestro orgullo y 
nuestra fé: su doctrina se desbordará de generación en ge- 
neración y su palabra inmortal SQi'á el lábaro eu el que nos- 
otros tendremos fga la mirada. 

Lloremos porque desapareció el maestro querido; pero ben- 
digamos la mano irrevocable del destino que escribe con pol- 
vo de diamantes el nombre de Juárez, entre los que con- 
quistaron la inmortalidad!!! 



•i . . i 
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Del Niágara el murmullo terrífico-lPlHl^i^^^ra, 
Del Golfo Mexicano deseara el retumbar, 
Y el eco de los Andes mis voces repitiera, 
Llevando á los conñnes del munda mi cantar. 



La voz de las naciones, en himno, á sus guerreros 
Sus mártires, sus liéroes, nos da en la tradición 
Que cruzan por los tiempos á siglos venideros 
Mirándolos el mundo con santa admiración. 



De Grecia se levantan Corintios y Tebanos, 
Los héroes de la Esparta, varones de virtud 
Que aterran á las huestes que van de los tiranos, 
Del déspota á Ue varíes la negra esclavitud. 



De Roma, la orguUosa República que fuera. 
El genio de los libres, patriótico valor 
El ímpetu atrevido de Aníbal contuviera, 
Y al galo tras los Alpes domara en su furor. 



La América en su lecho, cual joven adormida. 
Se arrulla con el tumbo de la onda de la mar. 
De vírgenes praderas, de bosques revestida. 
De todo un hemisferio señora en dominar. 



Bordada por las selvas do elevan los volcanes 
Fantástica humareda de su ígnea cavidad, 
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La América produce colosos y titanes 

La América á sus hijos les da la libertad. 



Monarcas de la tierra, mirad la nueva historia, 
A humildes ciudadanos mirad- de esta región, 
Que ciñen la guirnalda brillante de la gloria, 
Y grandes se levantan del mundo de Colon. 



£n México, la tierra del cielo bendecida^ 
Se escuchan los clamores del pueblo resonar; 
Y la aura de sus campos repite conmovida 
La fdnebre palabra que obliga á sollosar. 



La llama vacilante, la luz de la existencia 
El soplo de los cielos, de un héroe, la apagó. 
La antorcha refulgente de santa independencia, 
Tranquilo su semblante de gloria iluminó. 



Soñando en las regiones do duermen tus hermanos, 
Colosos que deslumhra la aureola de tu faz, 
Arrúllente en el sueño los Genios mexicanos. 
Alúmbrete la estrella fulgente de la paz. 



El lecho donde duermes, lo forman los despojos 
Del águila de Francia y el bronce del cañón; 
Te envuelven por sudario los blancos y los rojos 
Los pliegues azulados del roto x)abellon. 



Escucha de la patria natal en donde viste, 
Enmedio las montañas, la luz de Libertad, 
Escúchala doliente, la trova que tan triste 
Eleva á tu memoria la indómita, ciudad. 
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Y duérmete en tu lecho de brono© y de granito. 
Velado por Va Patria y el Ángel Nacional, 
Que un dedo de gigante tu nombre deja escrito 
En la hoja de la hÍHtoria de fúlgido metal. 



aniigtio alnrnno. 



£1 águila del Análmac surca los aires de uno á otro ooníln 
de la República, al estampido liígubre del cañón ha levanta- 
do su vuelo y vaga errante porque el tiempo, que es la muer- 
te, ha destruido su pedestal, ha roto la gigante columna de la 
democracia, donde había plegado tranquilamente sus alas, 
después de baber humillado á las soberbias águilas francesas. 
Juárez era esa columna, eia ese altivo pedestal del progresoj 
con su desaparición, el colosal editicio se 8Íent43 conmovido en 
sus cimientos; en el Palacio nacional aun se ve flotar á me- 
dia asta el trigarante pabellón de nuestra patria. Juárez que 
realizó sus aspiraciones de felicidad por su i>atr¡a, que hizo 
despertar al pueblo del sueño en que dormía aletargado, ha 
ceñido sus sienes con la aureola del patriotismo: el Redentor 
del pueblo mexicano ha muerto, ha levantado su vuelo en 
alas de la eternidad, á ceñirse la corona inmarsecible, cuyos 
diamantes, que brillan en su fronte, son las nuevas ideas y 
los sabios principios que nos legó por herencia, principios de 
todos los apóstoles de la igualdad, desde Jesucristo hasta Juá- 
rez y desde este hasta el último soldíido de la libertad. 

Juárez: esa gran írgTtra de nuestra época, manantial de sis- 
temas y de principios lijos, ha dcsaparetidof su nombre será 
repetido de montaña en montaiia, do aldea en aldea, de 
pueblo en pueblo, de siglo en siglo, d* generación en ge- 
neración. Ese nombre se verá con veneración por todos los 
pueblos estraños y con orgullo por los hijos de Moctezuma: 
será para nosotros eterno sol de nuestras libertades; el gran 
libro de la historia mexicana abre sus páginas para escribirlo 
con buril de fuego, y el corazón do cada mexioano le abre un 
templo de veneración; su nombre es un himno de patriotis- 
mo, un canto de libertad y un ejemplo infinito de fé y de 
constancia para todos los pueblos del continente Americano. 
Genio coloso que escribió sobre la frente espantada de los mo- 
narcas, estas augustas palabras: ¡Independencia y Libertad! 
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Jjfí, patria vierte amar^nísimas lágrimas por la desapari- 
ción del Salvador de sus derechos^ el pueblo llora la muerte 
del íiuciauo demócrata: su memoria seni el faro que nos a- 
lumbre en el borrascoso mar de nuestras disencioiies políti- 
cas: ojalá que sus cenizas sirvan para aparrar los odios y su 
tumba sea el altar donde se jure la paz suspirada de mi pa- 
tria. 

Juareí Hft >snH>10; t>4ro %l morir ha dejado un hermoso res- 
plandor, una estela luminosa que el mundo contemplará ad- 
mirado; nosotros leemos en ella esta palabra: Jus^^ez; Be§B- 
ueracion 



JBenfafniH Bolaííos, 

antiguo aUmiAo. 



Atleta de la América asombroso. 
Entre sirtes y escollos levantado: 
Vivifica mi acento clamoroso, 
Eleva el corazón entristecido, 
Al besar ese féretro grandioso, 
l^or la alígera fama saludado. 
De fulgores circuido. 
Por la terrible eternidad velado. 

No temas ¡ay! que turbe tu sosSege 
De crueles odios la borrasca impía5 
Enjuga el lloro de la patria mm^ 
Libertador, te ruego* 
Con él está mezclado el sentimiento 
De cien generaciones que este dia 
Se acercan asombradas. 
De tu grandeza al digno monumento, 
Tu caro nombre á bendecir postradas. 

i A César y Alejandro que el espanto 

I Derramaron del mundo en los anales, 

Hollando del Derecho los blasones, 
|f Otros consagren su sonoro canto. 

Aplaudan otros su funesta gloria; 

Mi lira solo á tí sus efusiones 
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Humilde te dirige en un puspiro; 
Su juicio dejo áí la iinparcial liistoria, 

Y redentor de México te admiro! 

■ I 

Era la noche. El genio del reposo 
Sus alas desplegaba, 
Cuando tu grande espíritu luchaba. 
Para lanzarse libre y presuroHO 
A la inmortalidad que te aguardaba. 
Llegas en fin ;oh padre bondadoso! 
A México dejando 
Inconsolable su orfandad llorandoj 
Los ecos de tus últimos acentos 
Oirá siempre Oaxaca desolada 
En los callados \'ientos, 
Al despuntar el alba sonrosada. 
En los bosques sombríos, 
En las revueltas aguas de los ríos. 
Oaxaca, ilustre suelo. 
Donde rodó tu bendecida cuna, 
Oaxaca, tierno objeto de tu anhelo, 
Que colmó de favores la fortuna; 
Madre digna de intréjudos campeones 
Ostenta sus crespones, 

Y un himno reverente 

De la alma giatitud en la ara santa, 

Entre suspiros flébiles levanta. 

Honor rindiendo al héroe en cuya frente, 

Majestuosa y severa. 

La aureola de los grandes reverbera. 

Tres siglos de opresión y desventura 
No bastaron joh patria desdichada! 
Para colmar tu cáliz de amargura. 
Navecilla azotada 
Por el furor de crueles aquilones, 
Sin briyula y sin guia 
Bogabas por el mar de las facciones. 
No bien su trono levantado habia 
La libertad hermosa, 
Triunfando de la torpe tiranía, 
Tu independencia al proclamar gloriosa, 
Cuando el rudo huracán del fanatismo 
En los campos horrísono bramaba, 

Y en complot con el negro despotismo, 
Protervo, á deshojar se preparaba 

De nuestra dicha el árbol que plantaron 
En los escombros del coloso ibero. 
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Los héroes que su saña desafiaron 
A despecho del sátrapa altanero. 

Luce por fin el delicioso instante, 
Genio restaurador, en que aparece 
De tus triunfos el astro deslumbrante; 
Al irradiar, un mundo se estremece, 
Brota en sus ruinas la igualdad triunfante; 
Los fueros son proscritos, 
Los derechos del hombre sancionados; 
Y con letras de luz se ven escritos 
Grandes principios, salvadora norma, 
Cual inviolables leyes, consagrados 
En el credo inmoital de la Reforma. 



Vuela á tu fin, libertador sublime; 
Que te lo ordena un numen adorable; 
Vuela á tu fin, á México redime; 
No lo dejes hundirse en la insondable 
Vorágine que le abren los sicarios 
De un baudo fiero que deifica al hombre; 
Los que han soñado siempre, estrafalarios 
¡Oh Democracia! proscribir tu nombre; 
Los que dejando los paternos lares 

Atravesaron férvidos los mares 

Los esclavos de un César que rompieron, 

Con saña delincuente 

De la moral las venerandas leves, 

Y levantar un solio pretendieron 
Serviles, en el libre continente 

A un príncipe alemán, hijo de reyes. 

una tumba- - . .! Terrible su sentencia 
La justicia social pronuncia fiera, 

Del pueblo mexicano la conciencia ! 

No vive ya la usuipacion artera! 
México ilustre: fuiste redimido, 
¡¡Alza del polvo la soberbia frente. 
Que el mundo te contempla estremecido, 
Majestuoso, vengado, independiente!! 

¡Oh América! tú fuiste la escogida. 
Para anunciar al mundo 
De redención la aurora esclarecida, 

Y romper de la fuerza el cetro inmundo; 
Porque tú eres hi tierra prometida. 

En cuyo seno plácido y fecundo 
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Tembló la usurpación, rota; humiUadaí, 
Por las naciones libres execrada. 



I f 



jAtras, tiranos, al oprobio dado3, 
Baldón de las naciones! 
Plaza al Derecho la razón proclama: 
Es la tierra oprimida que se inflama . 
Sangrientos derribando los pendones . ¡ 
Que alzaron la barbarie y.tirania,-, 
La ignorancia, la fuerza, el fanatísmoj- 
Sí, ya se acerca el saspimdo día - ^ : , 
En que se hunda por siempre yuestro nombre 
En insondable abismo; 

A Juare^ venerad jLibre es el hombre! 

Libre también el pueblo soberano 
Que largo tiempo habéis envilecido; 
Kespeta^ sus derechos y sus leyes, 
La dignidad volved al oprimido, 
Abominables reyes. 
Que de los pueblos todos el espanto, 
El terror, el escándalo liabeis sido. 



Pasaste ya, dejaudo consumada 
La alta misión que te confió el destino, 
Abriéndote su templo diamantino 
La Democracia amada. 
Este recuerdo santo 
Que acaricia la mente 
No basta á mitigar acerbo el llanto 
Que anubla nuestra frente. 
Lloremos «in cesar, mas entretanto 
Musas de Anáhuac, nuestro duelo sea 
Ofrenda digna al héroe esclarecido, 
Y sobre el negro Océano del olvido 
Absorto el tiempo fulgurar le vea! 
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Noble Listituto, asilo del talento: 
Bendice la memoria 
Del alumno que abriera al pensandento 
Los bellos horizontes de la gloria. 
El fué tu protector; él rompió osado. 
Luchando con valor inquebrantable, 
Las odiosas tinieblas del pasado. 
Por Temis inviolable 
Coronado se vio; maestro afanoso. 
De las ciencias sociales el arcano 
Bevelaba á tus hijos cariñoso, 
Odio inspirando al despotismo insano. 
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Sea tu ángel de bondad; bajo sus alas 
Hallemos siempre bienhechor, consuelo; 
Broten fecundas del saber las galaS; 
Luzca sereno de Oaxaca el cielo; 
Desaparezca la discordia fiera^ 

Y de esa fuente clara en lo« raudales 
Beba su inspiración la edad primera: 
Sus aguas inmortales 

¡Oh juventud! serán nuestro bautismo 
£1 talismán que cure nuestras penas, 

Y fecundicen de abundancia llenas 
£1 lábaro triunfal del patriotismo! 



Jacob Cortés. 

catedrático de Latinidad. 
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Fué su cuna infeliz pobre cabana. 
Su herencia toda el rústico cayado; 

Y huérfano, del mundo abandonado, 
Fueron su abrigo el cielo y la montaña. 

Súbito resplandor su mente baña, 

Y en un genio inmortal trasfígurado. 
Brilla en zenit eterno, inmacidado 
Astro que la del Sol luz clara empaña. 

Alza, México ya, tu egregia frente. 
Que una^aureola de gloría la rodea; 

Y al contemplarte el mundo independiente,. 

De Juárez aclamar siempre se vea 
£1 alto nombre, y que de gente en gente 
JUABEZ el canto de victoria sea. 



alumno de Derecho administrativow 
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Deidad muda del cementerio: nna víctima mas viene á 
irritar tu sed de destrucción. Cumple tu destino y entona 
tu fúnebre canto. -...- -! 

Diosa terrible, á quien se ha llamado la muerte: tú co- 
mo el áíjuila has emprendido tu vuelo. de«de el paraíso; y 
cerniéndote sobre nuestras cabezas, solo bajas entre nosotros 
cuando has elegido tu víctima. Como ella, también te lan- 
zas después á devorax tu presa sobre las cimas del mundo, 
cubiertas de cadáveres ! 

El espíritu de Juárez ha desaparecido de entre nosotros: 
sus despojos ya recibieron los honores que se tributan á los 
muertos: su tumba Se ha cerrado. Cual otro Anteo, en los 
combates por los grandes principios de la razón y las ideas, 
encarnación sublime do la gran verdad que prometo á las 
sociedades venideras la gloria y el apoteosis en una sola fami- 
lia, el mundo le vio siempre vencedor. Parece que la madre 
tierra le ])re8taba sus fuerzas. 

Titán de la democracia americana, has escrito también 
para el futuro tu palabra de renovación. Hiciste mas; la 
sellaste con un epitafio como para grabarla en la memoria de 

los pueblos Maximiliano de Hapsburgo Cual 

la visión del Apocalipsis, el mundo ha llevado una ropa 
manchada de sanírre. Hasta ahora se ha leido sobre ella: 
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ESTA ES LA PALABRA DE LA lIBEilTAD. 



En medio de las grandes crisis y conmociones que se espe- 
ran, la voz de un agente poderoso nos llama. Será preciso 
responderle? El mundo se ha acercado á la cubeta de Mes- 
mer y comienza á sentirse amenazado de una influencia secre- 
ta, misteriosa, irresistible Es el fenómeno de lo mara- 
villoso; el gran priucii>io de la evocación de los que fueron, 
solución quizá mas tarde de los problemas de la vida. 

Juárez: los ojos te ven; los oidos te oyen. Has terminado 
tu grande obra en la tierra; tu espíritu se absorve en estos 
momentos en la eternidad; las sociedades aguardan tu inspira- 
ción. ¡Habla ! 



Mherto Cortés, 

alumno. 
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Dejad, señores, que mi humilde cítara 
De Minerya en el templo majestuoso 
Venga á turbar con su eco clamoroso 
La tierua armonía de vuestra voz. 

Si estraño soy á vuestra gloria célica 
Y de la ciencia en el festín, profano: 
Hijo del que lloráis, soy vuestro hermano: 
Me une á vosotros el comuíi dolor. 

De esos despojos sobre la urna ftlnébre 
Del padre amado: en su dolor prolijo, 
¿Qué ofrenda puede presentar un hijo 
Digna de tan inmensa excelsitud ? 

Sobre ese trono que la gloria postuma 
Baña con luz de eternos resplandores, 
Dejad que riegue las humildes flores 
Que en mi pecho sembró la gratitud. 

Pobre es el don paia su gloria altísima; 
Mas icuíü hay digno de ese altar divino? 
¿Qué luz no ofusca el brillo diamantino 
Que'bi-ota de su espíritu inmortal? 

Ante ese resplandor, el labio trémulo 
Pretende en vano formular su acento. 
Se inclina confundido el pensamiento, 
La palabra enmudece de pesar. 

Cual desprendida de la etérea bóveda, 
Cruza surcando los espacios, rápida, 

Fugaz exhalación: 
Rasgando el velo de la noche fúnebre 
Hiende los aires con rumor teiTÍfico 

El ángel del dolor. 

Sus negras alas de reflejos pálidos, 
Lentas se agitan: de sus ojos, lágiímas 

Se escapan sin cesar. 
Mensajero fatal, sus labios trémulos 
Van despertando en el espacio, lúgubres. 

Los ecos del pesar. 

Vélase el cielo de la patria, espléndidoj 
Tristes suspiran los flotantes céfiros; 
Doblégase la flor. 
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Natura toda ante el arcángel i>6&tra8e, 

Y de su seno se levanta intimo, 

Gemido de dolor. 

• 

El h\jo amado de la patria, el únieo 
Que allá en las horas de dolor tristísimas. 

Su duelo acompañó: 
El de alma grande y corazón intrépido, 
Noble en la lucha y vencedor ma^áomio. 

Audaz innovador: 

Cumplida deja su misión altísima: 
El trono altivo derribó del déspota: 
La patria emancipó. 

Y entre las ruinas del pasado mísero. 
Brota la luz del porvenir de México, 

De Juárez á la voz. 

Como las hojas que arrebata el viento. 
Muertas de invierno por el soplo frígido. 
Pasan los pueblos, y su triste acento 

Ya no se escuchará. 
Cada hoja que se va deja una herida. 
Abierto deja un manantial de lágrimas, 
¿Quién de la última rama desprendida 

La sangre enjugará? 

Juárez murió. La humana vestidura 
Eompió en la tierra su inmortal espíritu, 
Lanzándose^ radiante de hermosura, 

A la eterna región. 
La inmensa luz que fecundó su vida 
Voló apagando la fulgente lámpara^ 
Mas al dejar la tierra, desprendida. 

Su gloria nos dejó. 

Cual, de entre nubes, luminosa estrella 
Brota y cruzando los espacios rápida. 
Deja en pos suya temblorosa huella 

De inmaculada luz: 
Su alma brotando de ropaje inmundo, 
Al elevarse á la región del céfiro. 
Deja flotando sobre medio mundo 

La luz de su virtud. 



Sus restos son el inmortal santuario, 
De su memoria altísima basílica. 
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El templo son, do su esplendente gloria 

£1 pueblo adorará. 
£1 vaso humilde do encerró el destino, 
De su virtud el ámbar aromático, 
Kico tesoro, resplandor divino 

De ráfaga inmortal. 

Llotémos á la patria sin abrigo; 
El llanto corra de los pobres huérfanos; 
Sobre el lecho del padre y déi amigo 

Lloremos sin cesar. 
Que otros quemen dolcísimos olores 
Y guiraaldis coloquen en su túmulo; 
Yo con mi llanto cubriré de flores 

El ara de su altar. 



•7. 1. Jilvarex^ 

catedrático de fn'amátlca 
francesa. 



I^Quién es aquel que evoca tu memoria 
Y no en intensa admiración se abismaf 
iQuién es aquel que al registrar tu historia 
No te contempla símbolo de gloria, 
No se enagena con tu gloria mismat 

Tú fiíiste una crisálida en la infancia, 
Que admirados los siglos y los reyes, 
Iban á ver, como te vió la Francia, 
Al doblegar su nombre y su arrogancia 
Ante el altar de tus sagradas leyes. 

Hoy al mas grande de la tierra igualas. 
Pues con tu genio colosal, un dia 
Te levantaste de la fama en alas. 
Para cubrir de deslumbrantes galas 
La eterna historia de la patria mia. 

Siempre en tu mano el pabeUon brillante, 
De Libertad y de Reforma ondea; 
Siempre el pasado te miró gigante 
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Portque eras, Juárez, defensor constante 
I>6l^|](énsámicy¿^d-^tdeil4i't)l)r^(lclexw 'r M.'pr«, : 

Allá'del^Nbt*ie^^tófá'fé^néfer0ntf,i ^^ • 
Do do la guerra el huracán te arroja. 
Se eilOU^titi^ft <forlKln»a'^e^e^Fiev{|nzs lleña^^. ' ' 
Miénti^K Jeii (^o id)él> í^afréiü véc|B«iiat \ i . i ! ^ . i i . 
£spHi'ciend^)ilcíqui¿va»iki;qo(i%«iiai'>^<* (»(>.' : i 

í'.l\'th Hí-Aifínw» iii Míirir'h'ní i-; ;' 

Que en las regiones del desierto umbrío 
Te inmhm\h&étt^úejM^imiiia,7f\ú h '*uQ 
Para ^ttáréiib de/MéK^ lel descnioeí t-.y^uJ • / 
Para aten^f iol idoBpotinhó^mjbáoi x) /i:>' (-./ 

Allí levan^«é?ítti*4«á<i^itíí^éí '>^ '« • ^-^ '^ ' 

Y publicas con férvido lenguaje, 
Quefyidtdii^4^it¿«nfel¿íilad0pebi£»ii(te^ >r . ;; i 
Aunque tu yoZfa8eufiie>tirditíboieBíle''; > .\: 1 < 
Tan solotla'«ior£UÍa>Qelí;kilVaJ8k / >r[K'ii;.': 

Al fin ventHdb ^ détéáfeabfe'^gtfflo 
De las i)otenc¡a8 do la vieja Europa, 
Ma]P6kti6>dál'tríaiíf6ialraipicdiblet atn-alloy V 
Haces 1 ucir al porvebff» i^iuric^^uyp - . í ' i » ^ • 

Y haces temblai Qoai trokids ly «li . te{ó|)aL 

Oi/i.' » ■••":»■) >'(¡.« A»'Ii;>'ii ■■).' 

¿Qué impóí^itóiliel^i^W y^íá «él>k«ft 
Del nieto augusto de afamados reyes? 
Todo uniforme tu balanza pesa^ 

XÍ«W»^»V«4f| W qja tu grandeza 
£s solo la Igualdad ante las leyes. 

Si una vez en las cortes esplendentes 
Se decidió de México la suerte. 
Castigaste bus mirag ipgoUntes 
Con el asombro de ambos continentes. ... 

Y en una testa las retaste á muerte. 



Cómo- h^ó mu ^kmúY'íéiM diDiia! 
En (ssa x;aJi»a de Ja ^um]i)a' fii»; . ' 
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Porque al genio y loe grandes de este suelo. 
Siempre remonta á su mansión el cielo 
Puesto que él lleva eternidad por guia. 

¿Quién es aquel que tu grandeza niega 

Y el brillante esplendor de tu oarrerat 
lEl velo oscuro de x>asion le ciega> 

Y ni perfume ni azucenas riega 
Sobre tu nombre que borrar quisieíaf 

Que si hay un sol en el azul del eielo 
Que lanza hermoso el esplendor del día, 
Asi hay en cada siglo y cada suelo 
Un atleta que lucha hasta el desvelo, 
Un gladiador que las edades guia. 

Tú eres, genio inmortal, esa lumbrera; 
Tu luz eterna indeficiente sea. 
Te apagarás cuando la gloria muera, 
Cuando al hundirse la terrestre esfera 
Ningún humano tu grandeza vea! 

Y en tanto te alzan por el mundo entero 
Los libres y los grandes loores, 
Como al Aquiles del divino Homero, 
¡También yo, Juárez, ofrecerte quiero 
De mexicano mis humildes flores! 



JE. Iñelasco tSilva^ 

antiguo alomno. 



Con el corazón dominado por el inmenso pesar que causó á 
la República la pavorosa muerte del eminente ciudadano 
Juárez, vengo á mezclau: mis lágrimas á ese fúnebre concier- 
to que se levantó espontáneo en los ámbitos de México, lue- 
go que la mano helada de la muerte cerró para siempre los 
ojos del ilustre plebeyo. 

La vírffen del Anáhuac plegó sus alas, regó el desgraciado 
suelo déla patria con las lágrimas del dolor, y enluto sus pa- 
bellones; el mundo se paró á contemplar absorto hecho tan 
insólito y la ciencia arrojó sobre el túmulo de ese hombre 
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memorabie mil coroníis que atcstigaaráii á las generaciones 
del porvenir la gloria imperecedera del mas grande de los 
hombres públicos, del mas sabio de nuestros Directores, y 
del mas querido de nuestros patricios. 

Mi palabra fria y mi corazón de niño apenas pueden medir 
la excelsitud del liéroej i)ero su nombre., canto de victoria, 
enseña de progresp, eternamente bendecido y jírofundamento 
querido, será i)ara nosotros, los que nos acercamos hoy al 
santuario de la ciencia, un sol sin ocaso y un astro de espe- 
ranza y de eterno amor. 

Solo así se elevará la patria á la altura que merece y solo 
así seremos nosotros dignos discípulos del clarísimo Director 
cuyo apoteosis celebramos esta noche, en la que el senti- 
miento y la palabra so desbordan pai'a escribir en las pági- 
nas de la eternidad el nombre augusto del que fué para la 
democracia decidido defensor, i)ara la ciencia luz, y i)ara sus 
hermanos, protector desinteresado!!! 



Federico José JUartinez^ 

alumno <lo Latiuiílud. 



¿Qué abismo es ese que jamas se colma? 
¿Cuál es esa vorágine espantosa 
Que hace rodar en su profunda sombra. 
Lo mismo al paria que ül que pisa el solio, 
Y dilata su noche pavorosa. 
Del humilde Aventino al Capitolio? 
Esperanza y fortiuia, 
Ventura y akigría, 
Se inerden, una á una. 
En esa cima i)érfida y sombríaj 
Mas en la densa oscuridad flotando 
Aparece el laurel de la victoria, 
Magnííico radiando 
llast^i los cielos su fulgor de gloria, 
Como el bálsamo blando 
Anancii limpia, de la negra escoria. 
La espiral de su aroma prisionero, 
Desde pobre y mezquino pebetero. 

El sepulcro es altar, purísima ara. 
De donde el alma de los héroes vuela. 
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Dejando al remontar, aureola clara, 
Huella de aroma y luminosa estela: 
Misterio santo, cuya sombra intensa 
Es oriente del sol de la memoria 
Que al mundo baña en claridad inmensa: 
Astro sin horizontes njl penumbra, 
Que ilumina los.tiempps de la liist^ria, 

Y la futura eternidad alumbraj 

Y la muerte: ministro inmaculado 
Que saca del crisol de la existencia 
El átomo de luz purificado, 

Para fundirlo en la inmortal esencia. 



Mirad allí, bajo el crespón oscuro. 
En urna de topacio^ 
La ma^fica clave, derrumbada, 
De altísimo palacio: 
El formidable muro 

Que ayer se alzaba en medio del espacio, 
Contra la Ola irritada del pasado ' 
Que el manantial futuro 
Enturbia y envenena, 
Donde flotaba el pabellón seguro, 
Radiando gloria y majestad serena: 
Ahora tornado en miserable ruina. 
En polvo helado de materia inerte 
Que apenas ilumina 
El resplandor siniestro de la muerte. 



¿Adonde están tu orgullo y tu alegría, 
Patria de Guatimoc y de Morelosí 
En dónde el genio que la luz del dia, 
Para tu sien, arrebató á los cielos? 
El Atlas vigoroso, en cuyos hombros, 
Tu esperanza y tu fé mantuvo alzadas: 
El gigante invencible que en escombros 
Convirtiera y en ruinas abrasadas, 
La toipe ley, la autoridad injusta, 
La esclavitud y la opresión odiadas^ 

Y con su voz robusta, 

De las tumbas, con mártires segadas, 
Hizo brotar la libertad augusta? 
¿Quién abatió al coloso que en la guerra, 
Para alumbrar tu pabellón triunfante, 
De América inmortal sobre la tierra, 
Quemó los lauros de África distante, 
t>e Wagran y de Jena, 

Y en su indómito ardor, en su arrogancia, 



I 
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A tua nl^ ^ti^'(i'4',-dé mtróm'^^h; - < 
La fWx«rp gtiíMTep'II^HÍiáí"' V 

Mirad alrf;'«'^¿'éi*«^¿^¿ ütótótt'^.-'ilt 

^Aíidó lécñ6"détfgdtódO-riTr, - 

Faro sin luz. laúd sin annonía, 

Noche BSmh(t§i *>i' *"í '■>í J'« íí'j iJifiío.^r/r 
Ceniza inútílllié ^imñgtiiAk ilMoifr < : > i«''l 
Au^i^^cKk^títé^a^Wñilbtt'.v i'Aw! 'I 'i' 
Cayó por tierra el fonÉfáádbk> d^MMlé^ rA A 
Cuando su nombre, <^títílíléúal^*«l Vienrto^ 
Apareció con let;ras de^^Aáttifantéi"' ->'/ ' * ( 
raftfo - - 

Coninmortá1'éÓf<>tíaíTa'^fti». • ' '' ■ I 
El delesStáfMé éedestálhttteíattb =- • • t' 
Cayó vencWÉíííl liteík:^ ¿ler ;J«,gí^ ;: f 

y el germen soberatí^j-'' '' " •;■«" i It.ü ) 
El rayo de su espíríti^ félstUldo^' "J'i ' '5 
Llena de luz 1q9 áiübitos ^el ^tmdo 

Vuelvéi i tó^it'ptíttiÁ'riBWal' mttraalda^ ^ 
Basta i^ái'bHStá^yAt^'^tíiármiál ^ » ¿^ 
Deja flotar la grana y esmeralda 
X)^%ttbaud0i«>!4¥nttrfiun^n»ieLdiit; f.f:^:r 
Levanta alti'mrta'<]abroád» frente^ . . , », » 

Y tu^^tttdai^que elclolor/6mpa&a>"; 
Conluz4ri4€Íá©lébto,^. M,.. .,,i> . 

Y coB étguUo y «speronoilB l>añi0L . . 

En^la' sAn||n4eiita-'henday> V * : . 1 j 1 p - ■ 1 : ■ i i ' 
Qué'¿íbiH[ó'8M)i^til'Mn9i • i^ 

El arma fMV^dMáy ' ^ r ^ • ' o. 
Ho5i^'déiitíünfií'li^ttittarte Bii TtMMnof " ..{ 
Pero tan^bien solícitaidenamfti . : 
La eteMtt'gioi^; iMátoasno sepeiktt 
Sobre tu siétt'i«l^me óa<»üo aimente^ ) 

Y grande tcí'phMUMiM^ , <>: 
Anteel'yi^jtí'yiel'BueTQiOWitintede; . i 
Presiai á til Kóittbmfñii^iiiiibsaotes alaa^ ( 
Para volai* ¿é «in polb^M otaro polo^ 

Y con ttmbmbre solo, > ; ' v 
Que en infinito leaptoidor exhaljM, 
Corona al mundo cual laurel de llama; 
Le escidpé; ^eesM «jeaapk>/ 
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s»s^y^-- 


"rfr.^rHíraiW Wrtp'lVTTTi.ijffPTI; , ii,>i.v 
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. JUAlldí íR«pttd»,,el pabellón flamea. ' 


Y lo» conflneB de la patrík llena -■■'■-" ; 


ÍTASÍSaríA*.»». ■ ' 






Yenptóifig«dnBondabledo,ftinnrgHr«,, i 


Alamor iuiaergisteÍBj><l>taiaii(Q: - ' .') 
Huid, huidloB^ua D>1Ua)»úi:Wq«««, ' 


Alegando el derecho del mas fuerte: 




Hasta el poBtrer ¡HtMite d« la muerte, i 


Y con mano sacrilega é iis^w^ ■ i 


La mÍsvKMHDw.iqaei«Ji«B«l»ir0 apijpe,!^ 


Que degrada.yioo^u», - ., „. . , . . , > 


AbrÍBla|MK4a4JaaMaiaii.9u1)lÍme, ¡ 




Huid, huid, porque »Qn¿ U.^m ; . , ; 




USSísnSSSKí^^r" ; 




De un patado eangriento, . » 


Fonnal y eWrecha cuenta, ; 
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Hundiéndoos al peso de su afrenta, 

Y al mundo enseña, trémulo de espanto, 
Manchas de sangre fresca en vuestro manto 
Es Guatimoc que á reclamaros viene 
Su vida, sus riquezas, sus altares, 
El honor de su pueblo esclavizado: 
Son Hidalgo y Morelosi son los lares 
Que se alzan de su féretro ultrajado: 
Los Bravos y Guerreros y Leones, 
Que al tiibunal del porvenir acuden: 
Es la sombra de mil generaciones 
Que se alza, crece y vigorosa cunde: 

S Es la historia que se abre y os confunde 

k 

í Huid, huid; la patria es invencible 

t Y el genio de la patria es el que viene: 

I El derecho le asiste. 

El aliento del héroe le sostiene, 

La libertad le escuda 

Y Dios le otorga su infalible ayuda. 



M 



f 



Llega, combate y vence; y en la tierra, 
Con sangre de valientes empapada, 
;| Abre una tumba, en cuyo fondo encierra, 

La fuerza esclavizada; 
Encima clava el pabellón triunfante; 

Y el águila ])roscrita, 
Sobre la ilustre enseña mexicíiná, 
Se cienie entre relámpagos dichosa, 
l'rotegiendo con su ala soberana 
La flor del ))orvenir, pura y hermosa. 
El ángel <le la paz riega sus flores; 
Su aliento, que es aroma, 
El llanto seca y cura los dolores, 
Mientras risueña por oriente asoma, 
En su trono de limpios residandores. 
La aurora suspirada. 

• En medio de este cielo de armonía, 
Forjó la tempestad su rayo impío, 
Hirió la frente que ante el sol lucia, 

Y al fondo de la tumba, húmedo y fi^io. 
Hizo rodar, cadáver y ceniza, 
Al que antes era orgullo y alegría, 
Esi)eranza y sonrisa. 
Le hizo rodar porque su nombre fuera 
Un himno de alabanza, 
Indómita bandera, 
Seno de amor ó rayo de venganza, 
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Antorcha de la gloria 

Y lábaro inmortal de la victoria. 



Sol escondido tras remota cumbre: 
Yo siento que mi sien quema j circunda 
Un rayo de tu lumbre, 
Siento que á mi alma desgarrada, inunda 
Eterna pesadumbre: 
Por eso aquí suspira, y entretanto 
Se inclina á tu grandeza 
£1 pensamiento mudo; de tristeza 
Ensaya humilde y lastimoso canto^ 

Y en tu altar, moribunda, 

Viene á ofrecer, de gratit^id profunda, 
Pálida flor que riega con su llanto. 

Descansa en paz, que tu fulgente historia, 
La patria guarda en su bendito seno, 
Cual símbolo de gloria; 
Mas cuando escuches retumbar el trueno 
De la traición infame: 
Ven á nosotros, tu valor inspira, 
Tu ardiente fé que nuestro pecho inflame, 

Y halle en tu mano la nación que espira, 
Venganza y salvación; los corazones 
Reanima con tu aliento; nadie humillo 
Al liijo de Anáhuac y sus pendones, • 

Y el nombre altivo de mi patria brill^. 
Sobre el arco triunfal de las naciones. 



Casi todas las composiciones anteriores, que no 
se exhiben ciertamente como modelos del arte, si- 
no como presentes religiosos, como humildes ofren- 
das, en el ara bendita de la inmortalidad, fueron 
leidas por sus autores en la enunciada función, que 
intentaremos describir. 

Desde las siete de la noche, el salón de actos del 
Instituto estaba pleno. Se habia decorado con mu- 
cha sencillez; un trofeo militar en su extremo infe- 
rior, coronado por un sarcófago de marmol, medio 
escondido bajo la sombra melancólica del sauz y 
del ciprés, recogiendo los pliegues del pabellón que 
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á su lado se levantaba cubierto de duelo; otro cien- 
tífico al pió de la tribuna, en donde se hablan colo- 
cado los emblemas del tiempo y de la muerte so- 
bre un pedestal blanco cuya base la formaban las 
esteras y los atributos de la ciencia y de las artes; 
por todas partes grupos de banderas de seda, de- 
jando apenas entrever los hermosos colores nacio- 
nales bajo la red de los crespones de luto y sujetas 
con guirnaldas de rosas blancas: la flor del silen- 
cio y de la muerte; multitud de coronas de laurel, 
el símbolo de la victoria, alternando la esmeralda 
de sus hojas con la sombra de los lazos y cintas 
negras; los candiles y albortantes velados por la 
niebla sombría del tul negro; el sitial de la presi- 
dencia, vacío, anunciando la perpetua ausencia del 
que antes y por tanto tiempo, lo ocupó con aplau- 
so y gloria imperecederas, ostentaba, sobre el oscu- 
ro fondo del terciopelo, una corona de laurel; sobre 
la tribuna un escudo en donde se escribió con le- 
tras de oro, este nombre eterno: — JUÁREZ. 

La iluminación, que era expléndida, no podia ar- 
rancar una sonrisa á tan triste conjunto; al contra- 
rio, mas enérgicamente hacia resaltar la solemni- 
dad y el profundo silencio que imponía á la nume- 
rosa concurrencia el retrato dpi Sr. Juárez, coloca- 
do bajo el dosel de la Academia, en un marco vela- 
do, desde donde resaltaba con toda su majestad la 
fisonomía firme y severa del ilustre plebeyo de 
Oaxaca. 

A las ocho el O. Director Lie. José Esperón, ini- 
ció el acto con la alocución siguiente: 



''A ese fiinebre concierto de'trístes armoníiis que ^ muerte 
del grande Jumrez levanta por todos los ámbitos de México, 
el Instituto debe y quiere unir su acento transido de amar- 
gura. 

También él se acerca al catafalco á presentar su oñrenda 
de lágrimas y flores inmortales. 

£1, el primero en recoger el fruto generoso de esa inteli- 
gencia augusti^^ magnifico prisma que hizo irradiar en nuestra 
frente la luz de í& razón, descompuesta en irises de libertad 
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y de eape^^atiu^AaJi^fqiiíai^t^^AelOAt^^ éLtnhuio que 
la patria ofrece al li^o es(^larecidp^ .;ii hubiera podido conte- 
ner mas tiempo las efdsiónes dé su gratitud (|^e se desborda. 
Ante ese resplandor grandioso^ que cóí^ña al. caudillo in- 
mortal de la Reforma^ «Alie ese laurel ' ¿ruhútnnte >« que ciñe 
la frente del^lvAdoi;d^ila £ep|í[V^(^- ^^ i^titutp se inclina 
mudo de respeJbuoij^ admiracjo)ü; n^ro .^p Je ,^,da^ sofocar 
los BoKóádé eü pú!á¿TÍt\k m esá'tíüuDE. q^é na devorado para 
siempvelos'últim(XEr^dte»tliát)óB úé éra^p^d^e y ' ¡generoso pro- 
tector. / '.;•-?! M'» >->rtO'í'<*)-t*» ' »* '♦*' '• *■ ^"í *•■ ■■ 

LajuveAtud.flfej; 
de libertad que arrt^ 

sepulcro del (iúéftíé^mitpoWf'Áh'Jsú^^^m que 

llegue, oÍBdQáán<|[)gébeililtréry,'átttí^^b stt'pkíábi'k lirémula 
sea incapaz d^^i^HM^^i^ eTisen(biníeilto;!na<por estla'lá* ofiíenda 
será menos 8i^a^r^.^..t,,, ^j,. 'j,. , . .}¡í..i, - .; 

La gratitud y lá inóóéncia son las únicas semillas dignas de 
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A (H)ntitíuáck»^ la ^bfma^ faé oenpada por el 
orador oftciallyvC.'Lici José M. Oortés, en presencia 
de las autoridades y >de un mmenso ooncurso, for- 
mado en gratx parte porlo ma^4e«oogido de nuestra 
sociedad; el pueblo^ '^ ídolo del Sr. Juárez, escu- 
chaba con avidez y con visible consternación y y no 
hubo quien* lograra evadirse al duelo general, que 
pesaba como una atmósfera invencible, inclinando 
todas las frentes; ni creemos que alguno haya sen- 
tido latir sereno el corazón. 

Las diversas composiciones que sucesivamente 
fueron leidas enardecieron aun mas el sentimiento 
profundamente herido por el influjo soberano de 
la palabra, que modulaba la tristeza, ó arrancaban 
el dolor y la desesperación, y que alguna vez se 
hizo alcanzar el límite de la expresión. 

Verdaderamente conmovía al alma ese triste es- 
pectáculo; esas voces de niños hechas para sonreír 
á los albores de lá edad, pronunciando lamentos y 
gemidos dolorosos, tenían algo de divino que nos 
consternaba íntimamente. 

Las armonías de Jone y de Moisés, y una sen- 
tida marcha, compuesta para esta función por el 
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catedrático de música O. Nabor Alcalá, alternaron 
con las poesías y los discursos/como de ordinario al- 
ternan los suspiros con las lágrimas. 

En medio de la pesadumbre que nos dominaba, 
á pesar de que sentíamos, rozando nuestra frente, el 
ala Ma de ese . terrible misterio que rodea á las 
tumbas y que marchita el alma que se acerca á 
visitarlas, se experimentaba cierta melancolía ínti- 
ma, esa dulzura inexplicable que produce siempre 
el cumplimiento de un deber, la cruel satisfacción 
que se obtiene cuando nuestra mano, crispada por 
el mas agudo de los sufrimientos, cierra para siem- 
pre el párpado helado del cadáver que era nuestro 
padre. es la sonrisa del dolor. 

La función terminó dejando en nuestras almas 
un indeleble recuerdo de lágrimas y de armonías. 

La futura historia grabará el epitafio del patria 
ció con el polvo de oro que dejó caer sobre sus 
huellas. 

Nosotros lo escribimos con estrellas en nuestro 
pensamiehto y con bendiciones en nuestro corazón. 

Bueno es que las tumbas prueben que contienen 
aurora, dice Víctor Hugo: nosotros probaremos 
que las auroras ya no se sepultan. 




secretario. 



